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HISTORIA DEL COOPERATIVISMO EN EL ECUADOR

PRESENTACIÓN

La presente publicación surge del interés del Ministerio de Coordinación de 
Política Económica de contar con una memoria histórica del cooperativismo 
ecuatoriano, que permita comprender la importancia de este sector en permanente 

transformación, así como los aciertos y errores sucedidos en su proceso económico y 
social.

Más que un recuento de acontecimientos o una enumeración de personajes, esta 
obra es una interpretación histórica ligada con su evolución y enmarcada en las diversas 
modalidades de acumulación. Identifica las distintas posiciones de sus actores, los puntos 
de encuentro y desencuentro, con el fin de enriquecer el debate y la reflexión sobre los 
diversos modelos de organización socioeconómicos y los paradigmas de desarrollo.

Desde el inicio de la historia hasta nuestros días las personas se han apoyado unas 
en otras para lograr propósitos imposibles de conseguir individualmente, para satisfacer 
necesidades de subsistencia, para cubrir carencias. Las prácticas de ayuda mutua y 
solidaridad han estado presente a través de los siglos y se han ido perfeccionando. Al 
llegar a la modernidad, algunas de estas prácticas configuraron lo que empezó a llamarse 
como cooperativismo o sociedades de personas.

Hoy el cooperativismo es mundialmente conocido y aceptado en los diferentes 
contextos socioeconómicos; tiene una activa participación en el desarrollo de los 
países; juega un papel trascendente en el combate a la marginalidad, la pobreza y la 
injusta distribución de la riqueza, y aporta al fortalecimiento de la democracia. Por ello, 
Naciones Unidas declaró el 2012 como el Año Internacional del Cooperativismo.

El cooperativismo arrancó formalmente en el Ecuador a inicios del siglo XX, con 
el nacimiento de varias cooperativas de consumo y ahorro y crédito promovidas por 
el Estado, las organizaciones religiosas, los patronos y la cooperación internacional. 
Luego, con el impulso de los programas de reforma agraria, adquirieron relevancia 
las cooperativas de producción y comercialización. Con el neoliberalismo, este sector 
fue perjudicado por el incesante menoscabo de su base doctrinaria y principios, por 
la agresiva competencia entre cooperativas para captar más clientes y por la falta de 
cambios estructurales en su institucionalidad. La pérdida de control por parte del Estado 
y la dependencia de las leyes del mercado conspiraron en su división y debilitamiento.
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Siempre se vio con preocupación la injerencia estatal en los asuntos del 
cooperativismo. Durante años, en nuestro país se fueron desnaturalizando sus objetivos 
por un sinnúmero de regulaciones ajenas a su naturaleza. Para algunos expertos 
cooperativistas, las intervenciones del Estado fueron una de las causas principales para 
su agotamiento. No obstante, hay que reconocer que las cooperativas, en muchos de 
los casos, actuaron alejadas de sus principios y valores porque asumieron los mismos 
métodos y resultados de las empresas de lucro.

A lo anterior deberíamos añadir que el Ecuador contaba con una institucionalidad 
de control ambigua y compleja en la que operaban tres instituciones sin ninguna 
vinculación entre ellas: el Ministerio de Bienestar Social, el Ministerio de Agricultura y 
Ganadería y la Superintendencia de Bancos. Este inadecuado sistema de control, junto 
a los obsoletos marcos jurídico e institucional para la promoción del cooperativismo, 
contribuyó a su disgregación.

Históricamente, el Estado demostró total desinterés por este sector, considerado 
marginal y dedicado a la solución de pequeños problemas. Así, le privó de campos 
de acción en el desarrollo del país. Su progreso y aportes en tiempos de crisis para el 
desarrollo local fueron producto de su creatividad, cohesión social y autocontrol, no de 
la intervención del Estado.

Esta situación varió radicalmente a raíz de la Constitución de Montecristi, aprobada 
en 2008. Por primera vez se incorporó en la Carta Fundamental el concepto de 
economía popular y solidaria, lo que permitió el reconocimiento y compromiso del 
Estado para favorecer su impulso y desarrollo. Dentro de este marco, el Gobierno de la 
Revolución Ciudadana impulsó un cambio significativo en los instrumentos jurídicos 
e institucionales para las actividades de las cooperativas, pues tuvo conciencia de que 
ellas no solo responden, con eficiencia y eficacia, a las fallas del Estado y del mercado 
sino que contribuyen al desarrollo del país. Su heterogeneidad social y estructural fue 
tomada como potencial y no como un obstáculo para el desarrollo del Ecuador.

Desde 2011, se puso en vigencia la Ley Orgánica de Economía Popular y Solidaria 
y del Sector Financiero Popular y Solidario. Esta ley es pionera en el reconocimiento 
público y jurídico de las empresas que conforman este sector económico y posibilita el 
compromiso de los organismos públicos con el fomento y desarrollo de sus organizaciones 
para favorecer el interés general. Su consecución fue posible gracias a la voluntad del 
Gobierno y a la capacidad de diálogo permanente y responsable que los representantes 
de estas organizaciones mantuvieron en estos años.

El afán de publicar esta obra es el ce empezar a discutir y comprender mejor el 
cooperativismo y la economía popular y solidaria, en un contexto mundial en el que 
nuevamente estos actores están siendo incorporados en las agendas de los gobiernos, 
luego de tres décadas de postergación.

Este es un primer paso para crear teoría propia y proponer soluciones concretas, 
sin negar otras perspectivas y enfoques. La tarea que hay por delante es inmensa, no
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solo por los nuevos retos de investigación que surgirán -como estudios comparativos 
de los diversos modelos cooperativos aplicados a diferentes regiones; o estudios 
en el marco de las crisis financieras internacionales; o la interrelación entre formas 
capitalistas y cooperativistas-, sino para intentar innovadoras prácticas y metodologías 
de intervención dirigidas a superar las causas de la pobreza e inequidad.

Que cada lector concluya sobre los aciertos y desaciertos del cooperativismo es un 
objetivo de este libro; otro, que revitalice los principios de este sector, que son la esencia 
de una economía diferente, más inclusiva y equitativa.

Expresamos nuestro agradecimiento a Wilson Miño, autor de la obra, y a todas 
las personas que contribuyeron con su experiencia y conocimientos sobre el tema. 
Asimismo, para quienes silenciosamente asumieron las arduas tareas de armaje y edición.

Quito, febrero de 2003.

Jeannette Sánchez Zurita 

Ministra de Coordinación de Política Económica.
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INTRODUCCIÓN

El conocimiento acerca de la evolución del cooperativismo en el Ecuador es uno de 
los capítulos de la historia social menos conocidos y poco estudiados. A  pesar de 
su importancia en la sociedad y la economía nacional la memoria histórica sobre 

la asociatividad es incipiente. El cooperativismo mundial es hoy por hoy uno de los 
grandes pilares sobre los que se asienta el desenvolvimiento económico de las naciones. 
En el Ecuador, el esfuerzo por establecer este modelo como alternativa de desarrollo 
social dispone de una temporalidad de alrededor de un siglo y fue considerado en 
determinados momentos de la historia como una herramienta de transformación social. 
Estos son motivos suficientes como para actualizar su problemática e importancia en el 
escenario histórico actual. En este contexto de apelación a la memoria es pertinente 
preguntarse: ¿el movimiento cooperativo logró construir en el Ecuador un modelo 
alternativo de desarrollo económico a lo largo de un siglo de historia?

La respuesta a la pregunta formulada es que a pesar de un tortuoso y complejo proceso 
de establecimiento el cooperativismo sí ha logrado construir un modelo económico 
alternativo para amplios sectores de la población ecuatoriana. Se ha constituido en 
un sector institucional estratégico para la economía popular y solidaria con grandes 
posibilidades de crecimiento y fortalecimiento, y es un gran referente para el desarrollo 
económico y el fomento de la integración social.

El cooperativismo, después de enfrentar un siglo de grandes obstáculos, promovió de 
forma destacada el acceso de amplios sectores sociales a diversas formas asociativas de 
producción, sobre todo en el campo del ahorro y crédito y del transporte. Desarrolló un 
servicio de crédito basado en el conocimiento y confianza de los socios cooperados y en 
la auto exigencia de brindar un servicio accesible a la población de bajos ingresos. En 
el Ecuador, el cooperativismo a lo largo del tiempo llegó a representar un instrumento 
de transformación socioeconómica y una garantía de servicio que sentó las bases de un 
crecimiento futuro consistente que en la actualidad tiene plena vigencia.

Este crecimiento ha sido problemático y con grandes amenazas y peligros, como 
el distanciamiento de los objetivos sociales del modelo cooperativo, debido a la gran 
influencia de la globalización y el neoliberalismo. La destrucción institucional de la 
cooperativa más grande del país y de Latinoamérica es un hito negativo. Problemas de 
eficiencia económica y técnica también han afectado su imagen. La ausencia del Estado 
en la promoción y control del sector ha pesado en su reconocimiento como actor y ha
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debilitado la dinámica de crecimiento. A pesar de ello, el sector tiene plena vigencia y 
grandes fortalezas que lo proyectan al futuro. Asimismo, el inédito giro histórico que ha 
tomado la política pública actual, con la construcción del sector de la economía popular 
y solidaria, permite predecir grandes y trascendentes acontecimientos para el mundo 
cooperativo.

El cooperativismo en el Ecuador es importante porque surge como una iniciativa que 
engloba a amplios sectores sociales, como las organizaciones gremiales de trabajadores 
obreros, pequeños comerciantes, empleados urbanos, transportistas, pequeños 
propietarios agrícolas, miembros del magisterio, policías y militares, que demandaban 
recursos de previsión social, productivos, de servicios y de consumo.

En esta perspectiva, el objetivo de la investigación fue construir una memoria 
histórica que de cuenta de la forma en que se constituye este actor social, por intermedio 
de la narración de los principales acontecimientos de la evolución del sistema 
cooperativo en un siglo de historia, incluyendo los años recientes. El estudio pretendió 
desenvolverse en un marco analítico de la temporalidad que incorpore el contexto de 
la historia económica en la narración de los diversos eventos. Aunque en un inicio 
se disponía representar más una crónica histórica terminó por adquirir un nivel más 
de investigación del objeto de estudio, a pesar de la dispersión y escasa información 
existente sobre el tema.

El texto en su capítulo uno, expone el origen del cooperativismo en Ecuador, 
desde los antecedentes mundiales del siglo XV111 y XIX, hasta la llegada de las ideas 
de cooperación a la república cacaotera. Se aborda los inicios de la conformación del 
sector en los gremios de trabajadores del puerto de Guayaquil y la urbe interandina de 
Quito, por intermedio de la conformación de las cajas de ahorro. En el capítulo dos, 
se destaca la consolidación del proceso con la primera intervención del Estado, por 
intermedio de la expedición de Ley de Cooperativas (1937), ejecutada por parte de un 
dictador progresista, Alberto Enríquez Gallo. En este capítulo se incluye la influencia de 
organismos internacionales y del Estado en los años 50, en la definición de un modelo 
cooperativo indígena. En el capítulo tres, se aborda los agitados años sesenta de la Guerra 
Fría, en el que el cooperativismo se convierte en una herramienta de transformación 
social y económica. Diversos actores externos e internos sientan las bases de crecimiento 
y desarrollo del pujante sistema cooperativo actual, no sin problemas, que toma fuerza 
con el auge petrolero de los setentas. En el capítulo cuarto, durante la década de los años 
ochenta y noventa se registran eventos importantes para el sector: el surgimiento de 
una política estatal en el control financiero de las actividades de grandes cooperativas 
de ahorro y crédito, y la debacle de una de las cooperativas ecuatorianas más grandes 
de América Latina; el advenimiento y fin del modelo neoliberal y el surgimiento de 
nuevos actores, como las pequeñas cooperativas rurales, los bancos comunales, las cajas 
de ahorro y otras asociaciones comunales. Finalmente, en el capítulo quinto, como 
parte de la historia inmediata, se determina una ruptura en la tendencia histórica de 
desempeño general del sector, por intermedio del establecimiento por primera vez del
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sistema de la economía popular y solidaria, en el contexto de la Revolución Ciudadana, 
iniciada en el año 2007.

Finalmente, un agradecimiento al Ministerio Coordinador de Política Económica 
por su interés en promover el conocimiento de capítulos importantes de la historia 
económica y por apoyar a la presente investigación, especialmente al Econ. Milton 
Maya. También mi gratitud por toda la información que me brindaron la Corporación 
de Estudios y Desarrollo Cooperativo, CEDECOOP; la Federación de Cooperativas 
de Ahorro y Crédito, FECOAC; la Confederación Latinoamericana de Cooperativas 
de Ahorro y Crédito, CO LAC; el Centro Andino de Acción Popular, CAAP; los 
cooperativistas Lie. Angel Izquierdo Duarte, Dr. Bernardo Jaramillo, Dr. Carlos 
Naranjo, Sr. Víctor Rodas, Jaime Gualoto, Ledo. Manuel Benítez, y, por la coordinación 
institucional, al Ing. Luis Dávila.

Quito, febrero de 2013.

Wilson Miño Grijalva
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EL ORIGEN DEL 
COOPERATIVISMO

EN EL ECUADOR, 19004936

“A través de la asociación es como la sociedad moderna da forma a su 
irresistible irúciativa para ejercer eficazmente su acción a i todas las esferas 
de la vida, hasta la cual el Estado no puede llegar. La asociación nos ensata 
asimismo a gobernamos por nosotros tanto en la vida privada como ai la vida 
ptíblica: a través de dicha escuela es como el individuo resulta capacitado para 
trabajar en bien de toda la comunidad de la cual forma parte.  ”

Hermán Schultze (pionero cooperativista)

Existió alrededor de un siglo de historia de cooperativismo en el mundo antes del 
arribo de su mensaje solidario al Ecuador. Un producto institucional de la sociedad 
industrial europea que sufrió importantes modificaciones, en su adaptación al 

medio agrario ecuatoriano, de incipiente desarrollo urbano-industrial y ubicado en 
un contexto cultural propio del “lugar más lejano del mundo”, cuando su integración 
al escenario mundial era débil. Debido a este fenómeno, es necesario destacar los 
antecedentes de cómo se forjaron irnos principios doctrinarios que cambiarían el destino 
de una parte significativa de la humanidad, con el fin de determinar la conformación del 
actor cooperativo nacional en un siglo de historia cooperativa.

Para la segunda mitad del siglo XVIII el mundo se transforma con el establecimiento, 
consolidación y expansión del capitalismo industrial que se extiende desde Inglaterra 
hasta Europa Occidental y luego al resto del planeta. Una profunda fractura social se 
produce con la implantación de grandes factorías industriales que someten la mano de 
obra a las grandes máquinas y a “la tiranía del reloj” , predomina el régimen del salario 
y se impone la búsqueda del lucro como recompensa para el capital, en la sociedad se 
entroniza la competencia económica.

Durante la primera mitad del siglo XIX, la revolución del capitalismo industrial tiene 
como divisa la sobreexplotación del obrero como garantía para obtener las ansiadas
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utilidades. En consecuencia, las pésimas condiciones de trabajo para los trabajadores 
generan pestes y contaminación, se organizan extenuantes jornadas de trabajo de más 
de 16 horas que incluyen a niños y mujeres. Exigentes códigos laborales organizan a 
la producción en precarias instalaciones. Miserables barriadas obreras invaden las 
urbes industriales. Una formidable reacción social reivindicatoría se produce en el 
ámbito laboral. Las ciudades crecen debido a la disolución de la propiedad comunal, 
que decretada por el Estado, arruina a los campesinos pobres, jornaleros y los obliga a 
emigrar.1

La resistencia de los trabajadores se dirige hacia la destrucción de las máquinas, a 
quienes consideran su competencia. Luego, hacia los empresarios dueños del capital. 
Durante años, protestas y nutridas manifestaciones de trabajadores se enfrentan 
continuamente a una férrea represión privada y pública que dejan muchas víctimas 
mortales en las calles de las urbes, que cobijan a decenas de fábricas y sus chimeneas 
contaminantes alimentadas por carbón de piedra.

La reacción social se extiende hacia otros grupos sociales y se movilizan los 
intelectuales. Emerge un nutrido sector de reformadores sociales que critica las 
perversiones del sistema capitalista y propone cambios revolucionarios violentos o 
pacíficos. Tres grandes corrientes de pensamiento se destacan durante el siglo XIX en 
sus proyectos utópicos de construcción de una sociedad alternativa.

La primera, de tendencia marxista, que plantea que la historia de la humanidad 
es la historia de la lucha de clases cuya construcción última es el comunismo. Así, el 
enfrentamiento entre empresarios capitalistas y obreros sindicalizados será irreductible y 
permanente. El comunismo predica una absoluta igualdad entre todos los seres humanos, 
mediante la propiedad colectiva de los medios de producción y similares niveles de 
consumo.

La segunda es el anarquismo que, en la misma época, defiende la vuelta a un sistema 
de libre asociación de las comunidades rurales o urbanas, en el cual debe desaparecer la 
coacción estatal para que la libertad humana alcance el más completo desarrollo. Para 
esto es inevitable la lucha colectiva contra los poderes económico, político y religioso.2

La tercera es el socialismo utópico, defensor de la reforma radical y pacífica del 
sistema. Mientras el comunismo y el anarquismo reivindican la destrucción total 
del sistema, el socialismo utópico reivindica una reforma social radical progresiva. 
Los utópicos imaginan y alcanzan a establecer los falansterios, que son pequeñas 
comunidades igualitarias y autónomas de las que se espera que sean el germen de la 
transformación social. Otros reformadores plantean mejores o nuevas instituciones en 
el interior de la sociedad existente con el fin de que desplacen progresivamente a las 
empresas capitalistas y, en lugar de la competencia, se establezca la cooperación. Estas

í  Johan, s/t, s/1, 1972, en Nut Gutiérrez García, Las cooperativas de ahorro y crédito en Hcttador y sus
transformaciones durante los últimos diez años, Quito, FLACSO, 2009, p. 6

2 Miguel Artola Gallego y Manuel Pérez Ledesma, Historia del Mundo Contemporáneo, Madrid, Gruco
Anaya, 1990, p. 161
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nuevas formas de organización son las cooperativas, los talleres nacionales3 o bancos de 
crédito mutuo. Son modelos de vida que reclaman disminuir la extrema desigualdad que 
el capitalismo ha traído consigo en sus orígenes y expansión.4 * El mismo Robert Owen, 
como empresario fabril, se propone demostrar a los otros industriales que se puede lucrar 
mejorando, a la vez, las condiciones de vida de los trabajadores. Para ello, disminuye la 
jornada laboral, aumenta los salarios, prohíbe en la factoría el trabajo infantil, establece 
en la fábrica alojamiento para los obreros y abarata los artículos de consumo.

Las ideas de los pensadores del cambio no tardaron en trasladarse al campo de los 
hechos sociales. Durante el siglo XIX en numerosos países europeos se organizaron 
cooperativas creadas con el fin de conseguir la igualdad social por intermedio de la 
asociación. Sin embargo, éstas registraban una vida efímera y su organización no dejaba 
de ser experimental, tal como sucedió con el promotor de 300 cooperativas, William 
King, seguidor de Robert Owen, el padre del cooperativismo. Los resultados de sus 
cooperativas no fueron satisfactorios porque no descubrió las reglas prácticas necesarias 
para el funcionamiento de la empresa cooperativa, perjudicándolas la falta de capital y la 
pérdida de interés de sus miembros, al no obtener ninguna ventaja en su participación, 
puesto que las ganancias no se redistribuían sino que formaban un fondo social.'’

No obstante los continuos fracasos de las cooperativas, aunque no totalmente de 
todas, sucedió en 1843 un hecho institucional trascendente que marcaría una tendencia 
histórica de larga duración e n  el funcionamiento cooperativo, hasta el presente. En 
la pequeña ciudad minera y textil de Rochdalc, en la región del gran Manchester 
(Inglaterra), un grupo de huelguistas fracasados y despedidos de una factoría textil se 
reunieron en asamblea durante un tiempo para decidir colectivamente el destino de sus 
existencias. Veintisiete hombres y una mujer manifestaban y discutían diversas opciones 
de vida para ese difícil momento: una, consistía en emigrar definitivamente de la zona 
para buscar trabajo, otra en organizarse para la lucha política y una tercera, expresada 
por un seguidor de Robert Owen, en fundar una cooperativa. Este último, Charles 
Howarth, propuso discutir los defectos de los experimentos cooperativos anteriores, 
afirmarse en los principios enunciados por los precursores del socialismo y diseñar reglas 
prácticas de funcionamiento.6

3 En Francia, los talleres nacionales consistían en centros de producción organizados por el Estado para 
combatir la desocupación y en forma progresiva pasaban a manos de sus asociados. Políticamente 
constituyeron grandes centros de agitación durante el proceso revolucionario de 1848 y con la 
reacción fueron clausurados. En, Antonio Fernández, Historia del Mundo Contemporáneo, Barcelona, 
Ed. Vicent Vives S .A . 1997, pp. 87, 88

4 Miguel Arfóla Gallego y Manuel Pérez Ledesma, Historia del Mundo Contemporáneo, p. 161
0 Roberto Araya M. y otros, Cooperación y Cooperativismo: Organización y Operación de la Empresa 

Cooperativa, Santiago, Pontificia Universidad Católica de Chile, sin/fecha. La presente investigación 
se ha basado en esta publicación para sintetizar la experiencia cooperativa de los obreros de Rochdale, 
sobre todo en sus reglas y principios de funcionamiento.

6 Ibíd., p. 34
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Luego de muchas discusiones y de cierta reticenc ia de algunos operarios prevaleció 
esta última alternativa, y decidieron abrir un “almacén cooperativo de consumo”... 
La cooperativa se registró el 24 de octubre de 1844 y el almacén abrió sus puertas 
el 21 de diciembre de ese mismo año, en un viejo edificio de la ‘callejuela de los 
sapos’.7

El desafío era muy grande. A la gente del lugar le pareció descabellada la idea de 
los tejedores, pues tenían que enfrentar al poder comercial local. Se dice que antes y 
después de organizada la cooperativa, los socios fueron objeto de burlas en el barrio, pues 
los tenderos y comerciantes pagaban a los niños para que fueran a ridiculizarles y hasta 
ofenderles de obra.8 A pesar de ello, el precario almacén tuvo éxito, sin ser conscientes 
de ello los tejedores cooperados se habían convertido en un grupo de pensamiento 
que marcaría el rumbo histórico del futuro del cooperativismo mundial. Su trabajo de 
organización daría lugar a los principios de los “justos pioneros de Rochdale” y a la 
doctrina de cooperación que con modificaciones de actualización sobrevive hasta el 
presente.9

La visión de los tejedores de Rochdale era amplia y estaba impregnada de socialismo 
utópico oweniano, en su proyecto ellos trataban de establecer una colonia autónoma. 
En esta pequeña ciudad industrial el cooperativismo no dejaba de ser una ilusión que 
podía esconder a peligrosos miembros de una conspiración revolucionaria o fanáticos 
carentes de conocimientos.10

Los principios cooperativos que se establecieron en el ámbito de la cooperativa de 
Rochdale se pueden sintetizar en las siguientes normas:11 venta al contado, venta a 
precio de mercado, distribución a prorrata del volumen de operaciones, administración 
democrática, número ilimitado de socios, distribución de los excedentes, selección de 
los miembros, neutralidad política y religiosa, realización de obras sociales.

Igualmente, los cooperados crearon instituciones de seguros, colaboraron con los 
desocupados, mantuvieron una casa de socorro, concedieron créditos hipotecarios 
para la solución de problemas habitacionales y lograron disponer de su propia empresa 
constructora.

7 Ibíd.

8 René Moreno Andrade, Cooperativismo y Desarrollo, Quito, Min. de Educación, 1968, p. 62
9 En la actualidad se sabe que la cooperativa de Rochdale tuvo otras antecesoras y que es el movimiento 

cooperativo internacional posterior el que escogió a dicha Cooperativa como el modelo a  seguir, por 
la organización y método en que lo realizó, en Bernardo Jaramillo Sáenz, El cooperativismo sendero 
del éxito. Quito, 2005, p. 27. 23 cooperativas creadas antes de 1844 continuaban existiendo en 1944 
y de ellas sólo 3 se habían creado en el movimiento owenista, en José Luis Monzón Campos, “El 
cooperativismo en la historia de la literatura económica”, Ciriec, Revista de Economía Pública, Social 
y Cooperativa, España, 2003, No. 44, p. 4

10 Bernardo Jaramillo Sáenz, El cooperativismo, sendero del éxito, Quito, PPL impresores, 2005, p. 29
11 Ibíd.
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Para 1995, los principios del cooperativismo se actualizaron, por parte de la Alianza 
Cooperativa Internacional (ACI),12 aunque antes ya se desarrollaron algunas reuniones 
internacionales para la discusión de los principios, en los siguiente términos: adhesión 
voluntaria y abierta, gestión democrática por parte de los socios, participación económica 
de los socios, autonomía e independencia, educación, formación e información, 
cooperación entre cooperativas, interés por la comunidad.

1.1 El origen del cooperativismo de crédito

El nacimiento de las organizaciones de ahorro y crédito reflejó un gran crecimiento 
después de la experiencia de los pioneros de Rochdale y se conformaron dos grandes 
sistemas en Alemania. El primero, organizado por Hermán Schultze — Delitzch (1806- 
1883), economista liberal alemán que confiaba en el lema de ayúdate a ti mismo. Como lo 
narra Tobar Donoso, él constituyó los bancos populares destinados al financiamiento de 
pequeños comerciantes, industriales y artesanos: “su beneficio principal es estimular al 
pequeño ahorro, ya favoreciendo la adquisición de acciones de manera paulatina y fácil, 
ya remunerando las adquiridas con un interés elevado.”13 Su esquema de funcionamiento 
bancario cooperativo estaba más en el contexto de impulsar un capitalismo financiero 
popular.

El segundo, el sistema Raiffeisen, denominado así por su fundador alemán, 
Fricdrich Wilhclm Raiffeisen (1818-1888), promotor de las cajas rurales, las mismas 
que eran definidas como cooperativas de crédito orientadas hacia el logro del bienestar 
campesino. Los dos sistemas de crédito compitieron de forma intensa en el territorio 
alemán; sin embargo de ello, Raiffeisen, no dudó en adaptar a sus cajas rurales, ciertas 
reglas prácticas de su “encarnizado rival” , Schulze. Tuvo que convencerse de que “las 
asociaciones de crédito solo son viables a condición de fundarse en la independencia y 
ayuda de sí mismo; esto es que los socios tengan personalmente necesidad de ayuda”.14 
En lugar de depender de filántropos ricos o del Estado.

Los bancos populares y las cajas rurales disponen de características distintas y 
solamente son similares en la responsabilidad solidaria e ilimitada de sus miembros. Los 
socios están unidos por un vínculo de solidaridad, según el cual cada uno responde con 
todos sus bienes por los préstamos y depósitos recibidos por el banco o la caja.15

12 Para 1995, la Alianza Cooperativa Internacional (A C I), en el marco de la internacionalización 
de la economía, la apertura, el desarrollo de las comunicaciones, recogió las inquietudes de los 
cooperativistas para reformar los principios cooperativos. Su propósito fue precisar las características 
de las empresas cooperativas, para evitar la aparición de negocios que pueden llamarse cooperativas 
pero que en su naturaleza, estructura y funcionamiento no los son. En. Milton Maya, “Comentarios 
al texto borrador Evolución Histórica del Cooperativismo de Ahorro y Crédito, de Wilson Miño 
Grijalva”

13 Julio Tobar Donoso, Cooperativas y mutualidades, Quito, La Prensa Católica, 1942, p. 69. Este texto 
hace una revisión de los diferentes tipos de asociaciones existentes en Europa a  la época.

14 Ibíd., p.37
15 Ibíd., p. 68
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Si se comparan otras características de las dos organizaciones de crédito se constata 
que son muy diferentes como se observa en el siguiente cuadro:

BANCOS POPULARES CAJAS DE AHORRO

ADMITEN ACCIONES PROSCRIBEN 
LAS ACCIONES

REPARTEN UTILIDADES INCREMENTAN 
EL CAPITAL SOCIAL

OTORGAN CRÉDITO DE 
ACUERDO A GARANTÍAS

PRESTAN DINERO 
PARA EL MEJORAMIENTO 

DEL DEUDOR

ADMINISTRACIÓN
PAGADA

ADMINISTRACIÓN
GRATUÍTA

RESPONSABILIDAD 
SOLIDARIA ILIMITADA

RESPONSABILIDAD 
SOLIDARIA ILIMITADA

De las distintas formas de operar anotadas de los bancos populares y de las cajas 
rurales se desprende que disponen de fines diversos, mientras las cajas rurales son de 
apoyo social, con rasgo místico-religioso, los bancos populares apuntan a un capitalismo 
popular acorde con la pequeña propiedad y el lucro. Estos últimos serán los que tendrán 
más éxito en la historia cooperativa y en Alemania son importantes hasta la actualidad.

1.2 El arribo de las ideas cooperativas

El origen del cooperativismo en el Ecuador se remonta a “la noche de los tiempos” 
en la historia de la sociedad humana, como prácticas sociales relacionadas con un 
comportamiento coordinado organizado para conseguir un objetivo común”. En el período 

aborigen del mundo andino ecuatorial existen vestigios de prácticas de cooperación que 
han sobrevivido en el tiempo. La organización comunitaria indígena utilizó de forma 
secular formas de cooperación en la construcción de caminos, viviendas, acequias y 
múltiples obras sociales de larga duración. En el largo período colonial las comunidades 
indígenas dispusieron de tierras comunales y resistieron el avance territorial de la hacienda. 
Asimismo, los vecinos urbanos, gremios artesanales y numerosas sociedades con fines de 
protección social adoptaron y mantienen formas de colaboración asociativa que son parte 
del desarrollo histórico de la sociedad ecuatoriana.16

16 Econ. Milton Maya (Ex -  Director Nacional de Cooperativas 2007/8), Entrevista de agosto/2012
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Durante las tres primeras décadas del siglo XX la sociedad ecuatoriana conoció el 
mensaje cooperativo, a nivel de los dirigentes laborales, intelectuales, políticos y líderes 
gremiales de todos los sectores sociales. Sin embargo, se debe destacar la forma en que 
éste es asumido y adaptado a la realidad nacional para ser transformado en el actor 
cooperativista que trascenderá a lo largo de un siglo. Se registran fuertes problemas de 
difusión doctrinaria, educación y capacitación. Asimismo, a pesar de ello, no es menos 
cierto que desde el punto de vista cultural, la sociedad ecuatoriana se apropió del modelo 
cooperativo desde la complejidad regional organizada desde la cercanía o lejanía del 
centro europeo que generaba la doctrina cooperativa, entre una Guayaquil, abierta al 
mundo y Quito encerrada en la cordillera andina. Lo que detenninó lógicas distintas de 
uso del mensaje cooperativo entre la Costa y la Sierra y un insuficiente conocimiento de 
los principios cooperativistas.17

De ahí que, es importante precisar la forma en que son apropiados estos principios en 
términos de la cultura nacional y de las urgentes demandas económicas de la época de un 
país agrario y subdesarrollado. Este mensaje es apropiado en términos de un capitalismo 
popular cuyos objetivos no estaban distantes del lucro, de los beneficios corporativos y de 
redes políticas clientelares. En donde, el marco jurídico estatal es utilizado y manejado 
en términos de sacar provecho económico de acuerdo a los valores sociales locales pero 
que apuntaban a resolver problemas prácticos, como era el caso de la organización de 
cooperativas de consumo, como los carpinteros, que trataban de resolver abusos de los 
comerciantes. En tanto que los objetivos de asociación y solidaridad con fuerte acento 
moral transplantados de Europa no son acogidos a profundidad. En todo caso, es un 
movimiento cooperativo en ciernes que pretenderá conformar una identidad en base a 
este modelo y que persigue el bienestar familiar de los asociados por intermedio de la 
creación de planteles educacionales y talleres.18

Las ideas y experiencias de cooperación de la Europa Occidental, suscitadas a partir 
del nacimiento y expansión del capitalismo industrial, arribaron a Latinoamérica y al 
Ecuador al compás de la propia penetración comercial del capital y de la promoción de las 
ideas sociales de asociación. No obstante, hay que destacar que para los sectores laborales 
la organización de instrumentos de cooperación representaba a una necesidad humana 
relacionada con la previsión y seguridad social. El poder privado y público estaban ausentes 
en el apoyo a los trabajadores en circunstancias de alta vulnerabilidad y mortandad, como 
era el azote de las enfermedades, los accidentes laborales, la muerte y gastos imprevistos. 
Es así como llegan del exterior ideas de cómo resolver sentidas reivindicaciones sociales y 
económicas en torno a las actividades mutuales, de asociación y de solidaridad.

1.3 Auge cacaotero, inmigración urbana y mutualismo obrero

La expansión de las exportaciones cacaoteras de fin del siglo XIX provocó un fuerte 
desarrollo urbano del puerto de Guayaquil, en el ámbito de una fuerte expansión bancaria,
17 Ibíd.
18 Ibíd.
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de la industria de consumo y servicios, y de la inserción de la economía ecuatoriana al 
mercado internacional. Fenómeno que unido al respaldo gubernamental del gobierno de 
Alfaro, dinamizó un rápido crecimiento de las organizaciones de trabajadores, artesanos 
y empleados. Entre 1896 y 1914, se crearon por lo menos 25 sociedades en Guayaquil; 
en 1905 se fundó la Confederación Obrera del Guayas (COG); en 1909, con motivo 
del centenario del 10 de agosto, se realizó el Primer Congreso Obrero Ecuatoriano; el 
primero de mayo de 1913, los trabajadores se movilizaron para conquistar la jornada 
laboral de 8 horas y hasta 1920 se realizaron una 20 huelgas.19

A fines del siglo XIX y comienzos del XX, las denominadas organizaciones obreras 
constituían gremios con diversas bases sociales, organizadas regionaLmente. En el Guayaquil 
cacaotero estuvieron involucrados los sectores de la pequeña burguesía, vinculados al 
partido liberal, algunos inmigrantes anarquistas y socialistas. En la Sierra, fue la Iglesia 
católica la que jugó un papel fundamental en la organización popular. En conjunto fueron 
un conglomerado multiclasista que reunía a artesanos, pequeños industriales, obreros, 
comerciantes, empleados y patrones.20 Su autonomía respecto de la Iglesia Católica y de 
los partidos políticos varía según los casos, pero era generalmente precaria.21

Ya desde la conformación de las primeras organizaciones artesanales, establecidas en 
el pujante puerto de Guayaquil, durante el último cuarto del siglo XIX, se conformaron las 
primeras cajas de ahorro como apéndices de las asociaciones de artesanos que disponían 
de múltiples actividades.22 Las cajas de ahorro, constituían actividades administrativas 
gremiales elementales pero económicamente significativas y satisfacían importantes 
necesidades humanas relacionadas con enfermedades, accidentes y servicios funerarios, 
tanto de los afiliados como de sus hijos.23 Según el historiador Juan J. Paz y Miño, en 
esos años las concepciones mutuales predominaban sobre los reclamos laborales, como 
la jornada de 8 horas, aumento de salarios, seguridad social y derecho de organización.24

Al mismo tiempo, hay que considerar que las cajas de ahorro se encontraban muy 
influenciadas por el mercado financiero local, como fue el caso de la primera Gaja de

19 Juan]. Paz y Miño Cepeda, Eloy Alfaro Políticas Económicas, Quito, Ed. Ministerio de la Coordinación 
de la Política Económica, 2012, p. 138

20 Manuel Chiriboga, Jornaleros y Gran Propietarios en 135 años de explotación cacaotera: 1790- 
1925, Quito, CIESE-Consejo Provincial de Pichincha, 1980, p. 322, en Guiseppina D a Ros, El 
cooperativismo de ahorro y crédito enel Ecuador, Quito, Ediciones de la Pontificia Universidad Católica 
del Ecuador, 1985, p. 14

21 Enrique Ayala M., Lucha política y origen de los partidos poh'ticos en el Ecuador, Quito, Corporación 
Editora Nacional, 1982, p-231, en Guiseppina Da Ros, El cooperativismo de ahorro y crédito en el 
Ecuador, Quito, Ediciones de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 1985, p.13

22 Probablemente, el antecedente más interesante de las cajas de ahorro del siglo XIX constituye la 
creación del Banco de Manumisión de Esclavos (1830), orientada a un fin determinado y limitado. En, 
Julio Estrada Ycaza, Los Bancos del Siglo XIX. Guayaquil, Archivo Histórico del Guayas! 1976, p. 185

23 Lamentablemente existe poca información sobre este tema como para establecer un análisis más 
profundo y amplio. Para esos años el uso de los términos cajas de ahorro y cooperativismo y otros era 
indiscriminado y confuso, así llegaba en la literatura proveniente del exterior sobre el tema y existía 
un conocimiento muy elemental en el país.

24 Juan J. Paz y Miño Cepeda, Eloy Alfaro Políticas Económicas, p. 138
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Ahorros de la Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso( 1886), y, organizada bajo el 
modelo de una sociedad de capitales. Aunque es indudable que sus depositantes provenían 
del sector artesanal y popular de Guayaquil, que se encontraba en franco proceso de 
crecimiento debido al auge de las exportaciones cacaoteras y a la expansión urbana 
guayaquileña. Otra, estuvo auspiciada por un grupo de capitalistas que controlaban 
el Banco Territorial y se denominó Caja de Ahorros Guayaquil, fue organizada en 
1887.25 Este período de fin de siglo se caracterizó por una fuerte pero inestable dinámica 
bancaria que representaba a los grandes intereses del capital comercial exportador e 
importador y agrícola del puerto, en donde los requerimientos financieros del sector 
laboral dispondrían de escaso acceso, aparte de que la apertura y cierre de todo tipo de 
entidades financieras eran frecuentes.

Para las dos primeras décadas del siglo XX se han registrado las siguientes cajas de 
ahorro con base popular:

CAJAS DE AHORRO AÑO

SOCIEDAD DE ARTESANOS AMANTES DEL PROGRESO 1886

COOPERATIVA DEL PICHINCHA 1903

LA ASOCLANCIÓN DE EMPLEADOS DE COMERCIO 1903

LA SOCIEDAD DE SASTRES “LUZ Y PROGRESO” 1905

SOCIEDAD UNIÓN OBRERA DE PICHINCHA 1911

CENTRO CATÓLICO DE OBREROS 1912

ASOCIACIÓN DE JORNALEROS 1913

SOCIEDAD DE BENEFICENCIA “HIJOS DE GUANO” 1913

UNIÓN ECUATORIANA DE OBREROS 1917

FUENTE: Da Ross, El Cooperativismo, p. 23; 
Archivo Min. de Cultura

ELABORACIÓN: Propia

25 Julio Estrada Ycaza, Los bancos del siglo XIX, Guavaquil, Archivo Histórico del Guayas, 1976, pp. 
187,188
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En los albores del siglo XX, en Guayaquil ya circulan publicaciones en donde se 
mencionan los planteamientos teóricos de los socialistas de la cooperación, como 
Fourier, Saint-Simón y Robert Owen. Para los años veinte, una de ellas es la organizada 
por el activista social, Virgilio Drouet, denominada “Acción Social”, quien se constituye 
en uno de los principales promotores del mutualismo en el Ecuador, con el fin de que los 
trabajadores adopten la práctica del ahorro.26-2''

Él afirmaba que los obreros carecían de fondos para crear una cooperativa de 
consumo, para el caso de una huelga o para atender casos de invalidez o cesantía de 
un compañero de trabajo: “nuestro honrado propósito va directamente encaminado a 
crear hábitos de cooperación y economía”.28 Virgilio Drouet, con esta idea, destacaba 
la orfandad y vulnerabilidad social de los trabajadores en términos de su carencia de un 
mínimo sostén económico, como para afrontar emergencias de gastos que sus salarios no 
alcanzaban a sufragar. Y anotaba como solución a esa problemática la importancia de la 
asociatividad para el ahorro.

Drouet fue el primero en trabajar para que se difunda en los establecimientos 
educacionales del país, el ahorro escolar, inspirado en la experiencia chilena. También 
de Chile retomó la idea de crear organizaciones cooperativas que posibiliten solucionar 
el problema habitacional de la clase obrera. Asimismo, su interés fue apoyar el 
establecimiento de cooperativas agrícolas y huertos familiares.29

La promoción del cooperativismo de esos años manifiesta que en la América 
Andina ya existían países, como Chile, que constituían referentes en la asimilación 
de la experiencia cooperativa mundial. Asimismo, la existencia de promotores con 
perspectiva internacional, como Virgilio Drouet, revela que en el Ecuador ya se tenía 
información sobre la literatura de cooperación, la misma que era facilitada por la conexión 
internacional del puerto de Guayaquil.30 Sin embargo, esta literatura estaba al alcance

26 Virgilio Drouet, Miscelánea Social, Barcelona, 1926, enGiuseppinaDaRos, El cooperativismo de. ahorro 
y crédito en el Ecuador, EDIPUCE, 1985, p. 15

27 Econ. Milton Maya, Ex -Director Nacional de Cooperativas, Entrevista 25/11/2012. Con Drouet, el 
cooperativismo avanzó lentamente hasta su definitiva consolidación como sector reconocido de la 
economía nacional. De ahí que entre la fundación de la organización Asistencia Social “Sociedad 
Protectora del Obrero” (Guayaquil 1919), considerada la primera cooperativa del país, y la aparición 
de la segunda (Caja de Ahorro y Cooperativa de Préstamos de la Federación Obrera de Chimborazo) 
pasaron alrededor de ocho años. En 1937, año de la promulgación de la primera Ley de Cooperativas, 
solo existían seis organizaciones.

28 Ibíd.

29 Guiseppina Da Ros, El cooperativismo de ahorro y crédito en el Ecuador, Quito, Ediciones de la 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 1985, p.16. N o  existe disponible más información sobre 
este tema, más allá de lo planteado por Drouet y Da Ross.

30 Virgilio Drouet, fue un activista social guayaquileño que para los años veinte era considerado en el 
medio de Guayaquil como sociólogo y luchador social, a  pesar de ser un alto funcionario del poderoso 
Banco Comercial y Agrícola del Ecuador, el mismo que era acusado de ser el causante de la delxicle 
financiera y social del Ecuador en el primer quinquenio de los años veinte. Vinculado al medio 
letrado y periodístico de Guayaquil en un viaje a Europa fue delegado del movimiento hoy scottt del 
Ecuador. En, Virgilio Drouet, Recuerdos de Europa y América, sin lugar de edición, Imp. “ El Porvenir”, 
sin fecha, pp. 7,82,97
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de pocos intelectuales locales que difundían estas ideas, había un alto analfabetismo31 
que obstaculizaba un proceso de penetración de un nuevo tipo de mensajes sociales 
provenientes del mundo exterior.

El analfabetismo en ese período fue problema de una gran dimensión social: para 
1944, año en que se inicia la primera campaña de alfabetización, organizada por la 
Unión Nacional de Periodistas y la Liga Alfabetizadora de Enseñanza del Litoral, se 
consideraba en 52% el analfabetismo en el Ecuador.32 Lo que significa que para la década 
de los años 20 y 30 el fenómeno era mucho más profundo y amplio, sobre rodo a nivel 
de la población adulta. ¿Qué facilidades culturales disponía el mensaje cooperativo, 
elaborado con códigos de origen anglosajón, en un país con una población analfabeta 
en castellano mayoritaria, y con una gran población indígena quichua ubicada en la 
Sierra interandina?.

Durante este período se hace patente en el campo laboral las tensiones entre las 
posiciones de los gremios mutualistas y las relacionadas con los anarcosindicalistas. 
Mientras los primeros impulsaban políticas de cooperación social, los segundos apoyaban 
los antagonismos entre capital y trabajo y la conformación de sindicatos combativos.33

Las organizaciones obreras de principios de siglo enfatizaban su orientación en el 
progreso y la beneficiencia, como afirmaban los estatutos de la Sociedad Cooperativa 
Protectora del Obrero, “Admitirá en su seno a las personas, ya sean obreros o artesanos, 
que deseen la armonía y concordia de sus socios por medio de la fraternidad”. Otros 
lemas eran “justicia e imparcialidad”, “paz y trabajo".34

Al mismo tiempo, la poderosa Confederación Obrera del Guayas (CO G ), establecía 
en sus estatutos y reglamentos la importancia de las cajas de ahorro y de las cooperativas 
de consumo. En 1917, hizo circular un reglamento general de la cooperativa de 
consumo para el funcionamiento de una sociedad anónima de responsabilidad limitada 
con la denominación de “Cooperativa de Consumos” y que respaldaba la acción de un 
almacén de venta al detalle de artículos de primera necesidad y potencialmente de otras 
cooperativas de distintos géneros, en base a la utilización de acciones, “teniendo siempre 
en mente beneficiar al Pueblo i nunca explotarlo ni especular con él.”35 No obstante, 
el modelo seguido por la COG no respondía a la esencia del cooperativismo sino a 
una sociedad anónima de capitales: las decisiones se tomaban de acuerdo al número de 
acciones adquiridas por los miembros de la CO G. Por tanto, el nombre de cooperativa

31 Entrevista, Econ. M ilton Maya (Ex 'Director Nacional de Cooperativas)
32 Gustavo Pérez Ramírez, “La alfabetización en el Ecuador”, en Revista Pódium, Guayaquil, N ° 18, 

enero 2010, pp.174-179
33 Ibíd., p. 17
34 Ricardo Moreno Cornejo, Realidad del cooperativismo en el Ecuador, Quito, Tesis Pontificia Universidad 

Católica del Ecuador, 1975, p.10
35 Confederación Obrera del Guayas, Reglamento de la Cooperativa de Consumos, Guayaquil, Tip. Lit. de 

la Sociedad Filantrópica del Guayas, 1917, p.5. N o  se sabe el destino de esta iniciativa porque no 
existe continuidad en la información del Archivo. Pero si se considera que existió una publicación 
de difusión probablemente el proyecto fue ejecutado ya que era similar a otros de su género.
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de consumo no dejaba de ser un rótulo, aunque los intereses de la confederación primen 
en la repartición de las utilidades, sobre todo para la construcción de un edificio. Lo que 
demuestra las adaptaciones del modelo cooperativo extranjero a las visiones locales.

Un ejemplo, de las primeras cooperativas establecidas en el Ecuador, como 
instituciones más organizadas, por artesanos y trabajadores, durante los años veinte y 
treinta, fueron las siguientes:

O R G A N IZ A C IÓ N C L A S E D O M IC IL IO
TOCHA

DE
REGISTRO

N o. '$0  
DE

SO C IO S

C A P ITA L 1 
IN IC IA L  1

A sistencia Social 
Protectora del O brero

Previsión
Social

G uayaquil 16/09/1919 —

C aja  de Ahorro y 
Cooperativa de 
Préstam os de la 
Federación O brera 
de Chimborazo

Ahorro 
y Crédito Riobam ba 1927

Ju ján Agrícola Ju ján - G u ayas 31 / 10/1927 3 0 0 0

Herm andad Ferroviaria Consum o Q uito 16/01/1928 9 4 0 0 0

M ontúfar Agrícola San  G abriel 15/06/1937

Sindicato Textil en Prado Consum o Riobam ba 15/06/1937

O brera de Consum o Consum o C uenca 19/06/1938 2 3 7 1 1 8 5 0

Tejedores de som breros 
de P a ja  Toquilla

Industrial Tabacundo 29 /04/1938 2 0 0 5 0 0 0

Cayam be Agrícola Cayam be 07 /06/1938 6 2 6 2 0 0

Em pleados públicos 
N o . 1

Producción Q uito 16/06/1938 5 0 5 0 0 0

Fuente: Pareja G onzález P edro, M anual p ara  C ooperativas de Ahorro y C réd ito , p . l  1.

E n : Guiseppina D a R o s , E l Cooperativismo de A horro y (Crédito en el E cu ad o r, p . I 8

Para los críticos e inestables años veinte y treinta es poco significativo el crecimiento 
de las entidades cooperativas, no obstante en ese período ocurre una progresiva 
penetración de las ideas socialistas y una mayor importancia del Estado-nacional sobre
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todo a partir de la revolución juliana, en tanto que el anarcosindicalismo desaparece. 
En la Costa, la influencia de las ideas socialistas se torna predominante, en tanto que en 
la Sierra la acción social católica se mantiene fuerte por intermedio de la difusión de la 
idea de las cajas de ahorro rurales, que son promovidas en la Revista La Defensa durante 
el año de 1926.36 En todo caso, se puede afirmar que durante los años veinte existía una 
plena difusión de las ideas cooperativas.

La idea de cooperación de previsión social no solamente se desarrolla en el ámbito 
popular sino que también alcanzan a los grupos sociales medios e incluso altos. Fenómeno 
que patentiza la utilidad del modelo cooperativo en un momento en que el Estado estaba 
ausente en el servicio social. Por ejemplo, para 1903, se funda en Quito La Cooperativa 
del Pichincha, que tiene como objetivo prestar servicios funerarios a los herederos de 
sus socios. Para lo cual, los cooperados aportan con un fondo financiero para cubrir los 
siniestros personales. Los símbolos de la cooperativa en la búsqueda del reconocimiento 
social también eran considerados: El día del fallecimiento de un socio se izará la bandera 
de la Sociedad en su propio local y se anotará su nombre en una pizarra.37

La Sociedad Nacional de Agricultura, que aglutina a los grandes propietarios de la 
tierra de la región Sierra-Norte, también considera en 1924 un proyecto cooperativo 
mixto destinado a la exportación de productos agrícolas, la importación de herramientas 
y maquinaria agrícola y el “establecimiento de un verdadero crédito agrario”.38 Lo que 
demuestra que en esos años las ideas de cooperación eran ya plenamente conocidas en el 
medio ecuatoriano y se trataban de establecer.39 De hecho las cooperativas eran mixtas y 
así fueron consideradas en la primera ley de cooperativas. Estas generalmente disponían 
de una caja de ahorro para fines mutuales y de otro fondo para actividades productivas 
o servicios.

1.4 Estado y cajas de ahorro a comienzos del siglo XX

Para las dos primeras décadas del siglo XX, en el marco de una economía liberal, de 
libre comercio, existía ausencia de Estado en el control de las cajas de ahorro de origen 
gremial, aunque en este campo se advertía la inclinación social alfarista desde una 
visión de promoción del capitalismo: en 1909, el gobierno liberal-radical de Eloy Alfaro, 
sostenía, en un Mensaje al Congreso Nacional a favor de los obreros de Guayaquil, que 
“la Institución de las Cajas de Ahorro, creadas para guardar las economías del pueblo 
trabajador y honrado, merece el más decidido apoyo de los Poderes Públicos”.40

36 Julio Tobar Donoso, Cooperativas y mutualidades, p. 1
37 Estatutos de la Sociedad "La Cooperativa del Pichincha” , Quito, 1905, p. 22
38 Sociedad Nacional de Agricultura, La Cooperativa Agrícola Ecuatoriana. Quito, Tip. “Prensa Católica”,

1924, p. 3
39 La publicación mencionada comenta acerca de los preparativos y la difusión del proyecto pero no 

existe continuidad en la información, lo que significa que posteriormente se frustró, porque dejan de 
existir indicios.

40 Juan Paz y Miño, Eloy Alfaro Políticas Sociales, p. 138
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En este mismo año, Alfaro, mediante un Mensaje al Congreso Nacional de apoyo 
a los obreros de Guayaquil, se hace eco de los problemas de la Caja de Ahorros de la 
Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso, que se había destacado entre sus similares 
de la urbe pero que había cerrado sus puertas. El contenido de dicho Mensaje revela la 
importancia del ahorro popular en ese período, que trasciende la imagen de precarias 
iniciativas mutuales de gremios urbanos en organización, destaca el primer problema de 
malos manejos de una caja y la falta de control estatal.

La Caja de Ahorros perteneciente a la Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso, 
cuyo gerente general, era a la vez cajero del Banco de Crédito Hipotecario, funcionaba 
en el mismo edificio del Banco. Probablemente, sus cuentas estarían ubicadas en esta 
entidad. No obstante, según Alfaro, “en un hecho sin precedentes, y que reviste todos 
los caracteres de la más negra perfidia, vino a echar por tierra, con escándalo de propios 
y extraños, el crédito de una institución que debió estar al abrigo del fraude.”41 Los 
ahorristas perjudicados elevan sus quejas al presidente Alfaro, el mismo que demanda al 
Congreso Nacional de 1909, que tome medidas financieras y legales al respecto.

El escandaloso fraude ilustra las características de la problemática de las cajas de 
ahorros a comienzos del siglo XX. En primer lugar, Alfaro comenta que desde algunos 
años comenzaron a dar sus mejores frutos el establecimiento de pequeños bancos, que 
acumularon sumas considerables con los modestos depósitos de gente pobre. Lo que 
advierte la importancia del ahorro popular. En segundo lugar, informa de la prosperidad 
de la Caja de Ahorros de la Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso y de su 
extraña vinculación con el Banco de Crédito Hipotecario.42 En tercer lugar, comenta 
la perfidia del fraude con los pequeños ahorros en un hecho sin precedentes. En cuarto 
lugar, la queja de los perjudicados al Presidente de la República y a los Representantes 
del Guayas en el Congreso Nacional. Y, finalmente, la quinta el pedido del Presidente 
al Congreso para que solucione el problema de los perjudicados de la Caja de Ahorros 
con ingresos públicos, reglamente y proteja jurídicamente a “los intereses del pueblo” .

Ante este pedido, el Congreso dictó una Ley, en 1912, para que se indemnizase a los 
depositantes con los fondos que percibía el Comité del monumento de la Columna al 
Nueve de Octubre, tan pronto éste hubiese cumplido su cometido. El 31 de octubre de 
1918 se decretó la suspensión de la Ley anterior y se asignó los fondos nuevamente al 
Comité del monumento.

Este pedido significaba que Alfaro consideraba, pese a la vigencia de las ideas 
económicas liberales, la necesidad de que el Estado intervenga en el funcionamiento de

41 Ibíd., p. 288

42 El Banco Hipotecario había demostrado su interés por “capacitar técnicamente” a la C aja  de Ahorro 
de la Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso, pero existían otros intereses más profundos 
de los bancos hipotecarios con relación a las dos Cajas de Ahorro de la época. Según Julio Estrada 
Ycaza, éstas probablemente fueron utilizadas para canalizar el ahorro popular. Que según Alfaro era 
respetable, hacia dichos bancos por intermedio de la negociación de cédulas hipotecarias. Es más, 
uno de los directivos del Banco Hipotecario llegó a ser dirigente de la Caja de Ahorro de la Sociedad 
de Artesanos Amantes del Progreso durante el último cuarto del siglo XIX.
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las cajas de ahorro a fin de que no se repita el hecho escandaloso sucedido con la Caja 
de Ahorro de la Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso.

En este período, el Estado se limitaba a inscribir en sus libros la apertura de las 
primeras entidades de mutualismo y otorgaba la aprobación de los estatutos. Primero, 
desde la propia Presidencia de la República y del Ministerio de Beneficencia (1903- 
1906), para luego pasar esta actividad al Ministerio de Gobierno (1919).43 Durante los 
años treinta también intervendrán el Ministerio de Agricultura, el de Defensa, hasta 
que se conforma el Ministerio de Previsión Social, que dispone de un perfil institucional 
más afín a las características del movimiento cooperativo.44 Este último ministerio 
terminará constituyendo la institución que más tiempo se relacionó con el control de 
las cooperativas.45

En síntesis, la participación estatal es débil a pesar de que la fuerte dinámica 
financiera del puerto cacaotero proporcionaba abundantes casos que justificaban un 
mayor control del Estado, más allá de los postulados que el modelo de libre comercio 
pregonaba. Asimismo, se debe destacar la influencia que tenía el sistema bancario sobre 
las iniciativas de ahorro popular que se levantaban en la urbe guayaquileña, como 
representó el ejemplo de la Caja de Ahorro de la Sociedad de Artesanos Amantes del 
Progreso.

Al mismo tiempo, en los orígenes del cooperativismo ecuatoriano se registran 
problemas y debilidades que tendrán larga duración y que no permitirán una sólida 
institucionalizaciór. como para afrontar problemas como los que ocurrieron en la 
época de Alfaro. Estos problemas son propios de debilidad o ausencia del Estado en la 
regulación institucional de la economía en el marco liberal de libre mercado.

La falta de asimilación de los principios cooperativos internacionales, de servicios 
educativos y capacitación técnica y jurídica, provocó una vida efímera de las primeras 
cooperativas, así como, de muchas de las posteriores. La ausencia de un marco jurídico e 
institucional que las protegiera no permitió su operatividad y crecimiento institucional.46 
Lo que significó la existencia de una demanda de intervención del Estado en el control, 
regulación y promoción del sector, como ya lo evidenció Alfaro en el mensaje de 1909 
al Congreso Nacional.

43 Juan Francisco Vásquez Espinosa, Nuevo sistema normativo para cooperativas de ahorro y crédito, Quito, 
Tesis PUCE, 2002, P. 5

44 Ricardo Moreno Cornejo. Realidades del cooperativismo..., p.19
45 Durante los años treinta, 8 de octubre de 1934, se registró un informe de labores de la Cooperativa 

de Consumo y Fondo de Previsión del Obrero de la Hermandad Ferroviaria. El mismo que pone al 
descubierto el mal manejo de fondos por parte de los responsables de su custodia e inversión. En 
Ricardo Moreno Cornejo, Realidad del..., p. 14

46 Econ. Milton Maya (Ex -Director Nacional de Cooperativas) , entrevista 25/09/ 2012
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Jtrt,

Con alrededor de 10.000 puestos, los 3.600 Bancos Cooperativos Alemanes tienen la red bancada 
más extensa de Europa. Once millones de socios y más de 20 millones de clientes y una suma de 
balance por más de 630.000 millones de marcos, prueban la significación de los Bancos Cooperativos 
en Alemania.

Esta bodega cooperativa fue construida en el año 1895. Ni 10 años luego de la muerte de Raiffeisen el 
movimiento de personas alrededor de esta casa prueba, atan rápido se ha difundido la idea Raiffeisen 
“Cooperativa Rural” hasta hoy en día es igual a Raiffeisen y al revés.
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La idea sigue siendo medida y guía, pero la economía cooperativa se ha adaptado a  las necesidades 
cambiadas: Los silos que se aprecian atrás significan el abastecimiento de los agricultores con insumos 
y la comercialización de los productos. El mercado Raiffeisen adelante, uno de muchos, es un mercado 
de abastecimiento para todo el mundo. Característica de estas instalaciones es, aparte de la gran oferta, 
el asesmamiento del cliente.

FREDER1CIIW. RAIFFEISEN, Fundador y promotor del Cooperativismo rural Alemán - Gestor de 
los Principios auténticos: “Uno para todos y todos para uno” 1818-1888 y 1LERMANN SCHULZE 
- D EU TZCH  1808-1883
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ALBERTO ENRÍQUEZ GALLO 
Ministro de Defensa Naáonal.
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NESTOR M O G O LLÓ N
Director del Diario la Tierra y redactor de la Primera /-£>’ de Cooperativas, 1937





10 D E A C O S IO  DE i 938: Ultimo Gabinete Ministerial del Jefe 

Supremo, señor general D. Alberto Ermijuez Gallo.
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DELA
INTERVENCIÓN

ESTATAL
AL COOPERATIVISMO INDÍGENA 1937-1963

La revolución que inaugura el siglo XX en el Ecuador es la revolución juliana, la 
misma que tiene como antecedentes a otras dos grandes revoluciones: la revolución 
mexicana (1912) y la revolución soviética (1917), ambas esencialmente dotadas 

de ideas sociales.4' En efecto, las décadas de los años veinte y treinta marca en el 
Ecuador un período de crisis y profunda inestabilidad política, económica y social. 
La agitación social, el arbitraje militar, la incorporación de la clase media a la lucha 
política, con ideología socialista e inserta en un Estado nacional en crecimiento, logran 
el protagonismo de esta ideología.

Desde mediados de los años 30 el cooperativismo comienza a jugar un papel 
importante en la transformación agraria de la Sierra interandina en el contexto de 
una época social. Las empobrecidas poblaciones mestizas cercadas por los enormes 
latifundios comienzan a movilizarse. Así, el 9 mayo de 1937, se organizan en San 
Gabriel (provincia del Carchi), 120 socios de la Colonia Cooperativa Montúfar, a fin 
de presionar sobre las tierras de la Hacienda “El Salado”, un latifundio vecino, mediante 
la figura de compra a plazos. La novedosa iniciativa provoca la denuncia al Ministerio 
de Gobierno de un ataque anarquista a la propiedad privada y con la posibilidad de que 
su presidente sea confinado a Galápagos. Otros informes policiales fueron favorables a 
la Cooperativa y esta consiguió establecer negociaciones exitosas con el propietario del 
fundo para la adquisición de 200 hectáreas de terreno montañoso.48

Este caso ilustra como el Estado ecuatoriano, para esta coyuntura histórica, en lugar 
de reprimir a una población mestiza pauperizada por el cerco latifundista favorece el

47 Juan Maiguashca, Conferencia del 19 de junio/2012, Universidad Andina Simón Bolívar (Curso de 
Maestría en Historia).

48 Zenón Ponce, Monografía del Cantón Montúfar, Quito, Talleres Gráficos Nacionales, 1955, p. 193, en 
Wilson Miño, Haciendas y pueblos en la Sierra Ecuatoriana, Quito, FLACSO, 1985, pp. 106,107
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inicio de un proceso de acceso a la tierra mediante la conformación de una organización 
social: la cooperativa. Aunque en un comienzo se utilizaron las denominadas juntas de 
asociados la figura cooperativa representó el marco jurídico ideal de transformación 
económica y social por intermedio de la compra a plazos. La legitimidad de la propiedad 
privada de la hacienda comenzaba su desmoronamiento y este tipo de ejemplos con 
el tiempo comenzó a propagarse regionalmente. La intervención jurídica del Estado 
ocurriría en forma inmediata.

En octubre de 1937, asume la Jefatura Suprema el General Alberto Enríquez Gallo, con 
clara influencia de ideas socialistas siendo su Ministro de Previsión Social, Víctor Gabriel 
Garcés. En once meses, el gobierno de Enríquez Gallo aprobó reformas trascendentales 
y revolucionarias para la sociedad ecuatoriana de fines de los años 30, representadas por 
las siguientes: Ley de Cooperativas, Ley de Comunas, Código del Trabajo, Ley de Educación 
Superior y Ley Orgánica del Banco Central. Leyes y políticas esencialmente sociales. Este 
nuevo marco jurídico institucionalizó los conflictos urbanos y campesinos y viabilizó 
las reivindicaciones sociales en el marco del arbitraje estatal. Asimismo, el gobierno de 
Enríquez obligó a las empresas mineras extranjeras a pagar impuestos al Estado ecuatoriano.

Este gobierno marcará un momento de ruptura histórica al asumir el reconocimiento 
de los derechos colectivos del pueblo indígena y de los sectores obreros y campesinos. 
En efecto, el Estado-nacional reconocerá jurídicamente la propiedad social después de 
más de 130 años de supresión realizada por los gobiernos criollos y liberales de la guerra 
independentista, que decretaron el predominio de la propiedad individual y la ilegalidad 
de la colectiva. Sus objetivos fueron mucho más allá de un programa de reformismo 
modernizador.

En este contexto de expedición de leyes de contenido social no todas disponen de un 
nivel de igualdad en su importancia. Las cooperativas durante este período representan 
el modelo de desarrollo social alternativo al cual impulsa jurídicamente la dictadura 
de Enríquez para el desarrollo indígena, por sobre la Ley de Comunas. Idea que tiene 
gran acogida en los propios partidos de izquierda de la época, ya que se considera a 
las cooperativas como instrumento esencial de transformación de las estructuras 
tradicionales.4' Esta visión tendrá una gran proyección en el futuro cooperativo del 
Ecuador cuando se defina la estrategia de reforma agraria.

La organización de más de mil comunas indígenas, con los respectivos Gabildos, 
la política de liquidación de latifundios, mediante la expropiación y parcelación de 
8.113 hectáreas de tierras cultivables y la adjudicación de 12.630 hectáreas de tierras 
baldías,’' representaron para el Ecuador de esos años un viraje revolucionario en el 49 50

49 M. Cristina Farga Hernández y José Almeida V inueza, Campesinos y Idaciendas de la Sierra Norte, 
Otavalo, Instituto Otavaleño de Antropología, 1981, p. 218

50 .VIemana que el señor General G. Alberto kmíquez G ., Jefe Supremo de ¡a Reptíblica presenta a  la Honorable 
Asamblea Nacional Constituyente sobre las labores tlesanolladas en su administración, Quito, Imprenta del 
Ministerio de Gobierno, 1938, p. 4 / ,en Héctor Coral Patiño, Viday olm del Señor General Alberto Enríquez 
Gallo, Quito, Banco Central del Ecuador, 1988, p. 447. La Ley de Comunas fue de tanta importancia que 
en 1939 fue derogada pero reinstaurada en 1944, después de la revolución del 28 de mayo.
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reconocimiento y apertura del Estado hacia el sector indígena de los campos y mestizo de 
las poblaciones, caseríos y anejos rurales, cuando en los años 20 el Estado demostró una 
fuerte política de represión social. Se trataba de fortalecer a los pequeños propietarios 
y a los pobladores sin tierra ante la fuerte presencia de la hacienda que circundaba las 
poblaciones.

En el campo cooperativo el Jefe Supremo, destacaba su convencimiento de que 
el Poder Público debe propiciar el desenvolvimiento de la vida cooperativa, ha 
llevado a la expedición de la Ley y Reglamento de Cooperativas, así como prestar 
el apoyo consiguiente a las que se han organizado de acuerdo con estas leyes 
habiéndose obtenido satisfactorios resultados.51

Así es como el 30 de noviembre de 1937 se decreta la primera Ley de Cooperativas,52 
que provoca un formidable efecto multiplicador en el crecimiento de la organización de 
cooperativas.

El contenido de la Ley de Cooperativas se encuentra enmarcado en los principios de 
la cooperación definida en los cánones o normas internacionales de origen europeo. No 
obstante, se destaca el gran apoyo jurídico del Estado al naciente sector cooperativo, con 
la finalidad de que se constituya en un nuevo actor social y económico en el escenario 
ecuatoriano.

La Ley de 1937 enfatiza en los fines sociales de la organización “y que, sin perseguir 
finalidades comerciales de lucro, tengan por objeto la solidaridad y el mejoramiento 
económicos de sus miembros, mediante una empresa explotada en común.”53 El 
Reglamento es más explícito todavía:

Son Sociedades Cooperativas las organizaciones cuya, estructura, funcionamiento 
y finalidades se ciñen al Estatuto jurídico de la Cooperación y este Reglamento; 
y que, por consiguiente, tienden a establecer vínculos de solidaridad y a mejorar 
las condiciones económicas y sociales de sus miembros, mediante el trabajo en 
común.54

51 Ibíd., p.448
52 El proyecto de Ley de Cooperativas fue redactado por el jurisconsulto, periodista y político socialista, 

Dr. Néstor Mogollón Robles, así como, la complementación de la Ley de Organización y Régimen 
de las Comunas que se encontraba en vigencia. Mientras otro abogado socialista, Miguel Angel 
Zambrano Orejuela, Jefe del Departamento, elaboró la Ley de Inquilinato y la Ley de Carrera 
Administrativa. Estos proyectos de ley incluso ya habían sido publicados por el Ministerio de Previsión 
Social antes del ascenso ai poder de Enríquez Gallo, este jefe supremo procedió a  una firme ejecución. 
En Rodolfo Pérez Pimentel, Dicáonario biográfico del Ecuador, Guayaquil, Universidad de Guayaquil, 
Tomo XIV, p. 410. Si se considera el origen colombiano de Mogollón es probable su conocimiento 
sobre la Ley de Cooperativas (1931) expedida por Colombia años antes. Según Pedro Pareja, también 
participaron en la elaboración de la Ley Miguel Ángel del Pozo y Carlos Oquendo. La ley no tuvo 
mayor trascendencia debido a su falta de institucionalizaciór., en Pedro Pareja González, Marnwl de 
Cooperativas de Ahorro y Crédito, Quito, Ministerio de Educación y Cultura. 1980

53 Ley de Cooperativas, 30 de noviembre de 1937, Registro Oficial, p.2338

54 Registro Oficial, Lunes 21 de marzo de 1938, No. 120, p. 2945
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Al mismo tiempo, la Ley considera características fundamentales de las cooperativas, 
como la igualdad de derechos para los socios, la variabilidad del capital social, la 
limitación del interés, la distribución de los excedentes a prorrata de la participación de 
los socios, en el trabajo o en el volumen de operaciones en la cooperativa. Asi mismo, 
el número de socios no podrá estar limitado: mínimo dos personas jurídicas o quince 
personas naturales.55

Según la Ley, la participación del Estado, por intermedio del Ministerio de Previsión 
Social, examina y aprueba los estatutos de las cooperativas si están basados en los 
principios de la cooperación. Luego de lo cual se procederá a inscribirlas en el Registro 
que se llevará a efecto en el Departamento de Cooperativas.56 Posteriormente, cuando 
las cooperativas se encuentran en funcionamiento el control por parte del Ministerio 
de Previsión Social se torna exhaustivo, el cual pretende la inspección, por lo menos 
una vez cada seis meses, de las condiciones en que se desenvuelve cada cooperativa. En 
el Reglamento General se consideran sanciones pecuniarias contra el incumplimiento 
de las normas y hasta se concede “acción popular” para denunciar las infracciones 
cometidas por las cooperativas.57

La Ley de Cooperativas (1937) establece cuatro clases de cooperativas: de 
producción, de crédito, de consumo y mixtas. Asimismo, define la estructura interna y 
administración de las cooperativas, dispone como organismos principales a la Asamblea 
General, Consejo de Administración, Consejo de Vigilancia y Gerencia.58

Con relación a los socios, pueden ser los mayores de 18 años, hombres y mujeres 
que no tengan incapacidad absoluta. Les menores de 21 años no podrán pertenecer a 
Cooperativa de responsabilidad ilimitada, a no ser con autorización del marido o de 
los padres y guardadores, en sus respectivos casos. Lo que demuestra la importancia del 
patriarcado vigente en la época en que se expide la Ley.

2.1 La Ley de Cooperativas, el ahorro y crédito y el apoyo estatal

El tema de la cooperación en el ahorro y crédito recibe un tratamiento muy destacado 
en el marco jurídico de la Ley y se despliega con amplitud en el Reglamento General. Lo 
que significa que el apoyo financiero del Estado para el sector cooperativo en la visión 
gubernamental de Enríqucz Gallo era central. Legalmente las cooperativas de crédito 
debían realizar las operaciones de crédito necesarias para fomentar la agricultura y las 
industrias y desarrollar el ahorro.

Entre los aspectos fundamentales de la Ley de Cooperativas (1937) se encuentra la 
organización estatal de un sistema de crédito que englobe a las sociedades de crédito

55 Ley de Cooperativas, Registro Oficial, p. 2338
56 Ibíd.
57 Registro Oficial, Reglamento General de la Ley de Cooperativas, p. 2951
58 Ibíd., p. 2947
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cooperativo establecidas por los particulares y que vendría a representar un banco 
estatal de cooperativas. Llama la atención la concepción sistémica que utiliza la Ley 
para determinar el crédito cooperativo público, ya que para esos años esa visión técnica 
era inusual en el medio institucional ecuatoriano.

La organización del Sistema de Crédito Cooperativo proviene directamente de la 
iniciativa del Jefe de Estado, conjuntamente con el Secretario de Previsión Social, 
los que sin sujetarse a leyes especiales están facultados a obtener empréstitos, utilizar 
partidas del Presupuesto General del Estado, intervenir para que las Cajas de Previsión, 
Institutos de Crédito y cualquier otra persona o entidad concedan empréstitos, efectúen 
descuentos y realicen operaciones bancarias de otra índole. Así como, proceder 
a constituir garantías necesarias, sin sujetarse a trámite de ley establecido por leyes 
especiales, a favor de préstamos, anticipos, empréstitos, que se obtuvieren a favor del 
Sistema de Crédito Cooperativo.

El Sistema de Crédito Cooperativo disponía jurídicamente de una organización 
similar a una cooperativa: estaba dirigido por un Consejo de Administración compuesto 
de cinco personas: tres nombradas por el Ministerio de Cooperativas y dos por las 
cooperativas de crédito; por un Consejo de Vigilancia, el que estaba formado por un 
representante del Ejecutivo, uno por el Contralor General de la República y otro por 
la Asamblea General de socios; el gerente será nombrado por el Ministro de Previsión 
Social. Hay que destacar que este ordenamiento jurídico no se llegó a concretar, como 
por ejemplo, el Ministerio de Cooperativas.

La Ley y Reglamento de cooperativas disponían de otras orientaciones para 
las cooperativas de ahorro y crédito que las destacaba de las otras. Por ejemplo, era 
obligatorio que se constituya la Federación de Cooperativas de Crédito en el territorio 
de la República.59 Las Cooperativas de Ahorro y Crédito estaban habilitadas para 
admitir depósitos de sus socios, hacer anticipos, conceder préstamos, realizar cobros 
y pagos, y realizar todas aquellas funciones “bancarias” necesarias para el desarrollo 
de la cooperación crediticia. En el uso de este concepto de bancario la Ley utilizaba 
un término similar al usado por el sistema bancario. Las tasas de interés, descuentos y 
primas de las operaciones cooperativas eran fijadas por el Ministerio de Previsión Social 
y Cooperativas.

En síntesis, el apoyo financiero contemplado por el Estado para el sector cooperativo 
era considerable y extenso, prácticamente ilimitado. No obstante, no consiguió plasmarse 
en la realidad debido a la brevedad del gobierno de los promotores del sistema, a la 
inestabilidad política de los años 30 y al cambio de orientación política de los siguientes 
gobiernos, como el liberal de Aurelio Mosquera Narváez ( 1938).60La Ley de 1937 no 
logró su institucionalización y por tanto sus alcances fueron limitados.

59 Registro Oficial, Ley de Cooperativas, diciembre de 1937, p- 2340
60 Posteriormente, para la década de los años 40 y 50 no se registran indicios de estas niciativas estatales 

consideradas en la Ley de Cooperativas del 37 porque no existe institucionalización de ella.
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Igualmente, la Ley contempla un conjunto de incentivos estatales que estimulan la 
creación de cooperativas, mediante el apoyo del Estado central y los municipios que 
ayudarán a las cooperativas con locales, subvenciones, exención de impuestos, materias 
primas y otros medios que estimaren convenientes para el desarrollo de la cooperación. 
Las cooperativas gozarían de descuentos en un 25% en el transporte vía ferrocarril, 
los cooperados dispondrían de acceso a un crédito adicional de la Caja de Pensiones, 
gozarían de preferencia en los concursos públicos de adquisiciones y liberación de 
impuestos en los trámites judiciales.61

En el aspecto institucional la Ley de Cooperativas de 1937 estableció cambios 
con la creación de un Departamento de Cooperativas, dentro del Ministerio de 
Previsión Social.62 El mismo que nunca se constituyó y el tema cooperativo se manejo 
precariamente por parte de un pequeño Departamento de Asuntos Sociales durante 
más de dos décadas. Es más, la figura del Departamento desaparece en el marco del 
Reglamento General de la Ley de Cooperativas expedido en febrero de 1938.63 En el 
breve lapso de tiempo entre la expedición de la Ley y el Reglamento General se amplía 
la denominación a Ministerio de Previsión Social y Cooperativas.

La creación de un marco jurídico de fuerte apoyo estatal al sector cooperativo, por 
parte de un gobierno revolucionario, no se mantuvo en el tiempo pero su vigencia abrió 
un abanico de posibilidades inmediatas y futuras para el desarrollo de la cooperación 
sin que el control y participación del Estado creciera con él. Lo que significó que para 
los años 40 y 50 el aparato estatal fuera débil y se abriera el campo como para que se 
desvirtúen los principios cooperativos y no se fortaleciera un verdadero actor social, 
a pesar de un activo crecimiento en el número de nuevas cooperativas. Sin embargo, 
constituiría un período fecundo en la definición de las políticas de la transformación 
agraria y el uso cooperativismo de los años 60.

2.2 El cooperativismo en los años cuarenta y cincuenta

El marco jurídico de la Ley de Cooperativas incentivó la conformación de muchas y 
nuevas cooperativas, no obstante estas organizaciones con fines solidarios fueron débiles en 
la sociedad ecuatoriana de los años cuarenta y cincuenta. Muchas cooperativas estuvieron 
integradas por personas de clase media y media alta, y no por convicción doctrinaria, ni 
por necesidad de solventar problemas comunes, sino con el afán lucrativo de apoderarse de 
tierras y aprovecharse de las ventajas legales concedidas por el Estado (Gobierno central y 
municipios). Estos hechos sucedían en el Ecuador cuando se registraban elevados índices 
de analfabetismo, en 1950 más de cuatro ecuatorianos de diez eran analfabetos (42.2%),64

61 Registro Oficial, Ley de Cooperativas, p. 2340
62 Ibíd., p. 2338

63 Se debe considerar que el propio Ministerio de Previsión Social en esos años es una dependencia
estatal nueva y se encontraba en proceso de conformación institucional.

64 Censo de Población y Vivienda, 1950
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sobre todo en el sector rural. Por tanto, el mensaje cooperativo no disponía de condiciones 
para llegar a una población que no sabía leer y escribir.

Un antecedente relevante de los años cuarenta es la constitución en 1942 de 42 
cooperativas arroceras, organizadas por el Banco Hipotecario (actual Banco Nacional 
de Fomento), con 1.700 precaristas asociados y un capital de un millón de sucres.65 66 
Desarrollo cooperativista que aprovecha la gran demanda norteamericana del producto 
en el contexto de la Segunda Guerra Mundial. Un funcionario “adelantado” del 
cooperativismo, que auspició o fundó estas cooperativas, aunque de vida efímera, fue el 
futuro Presidente Interino, Clemente Yerovi Indaburu ( 1966).65

Para 1948, la mayor parte eran cooperativas mixtas, agrícolas y de crédito. Disponían 
de una caja para enfrentar la actividad proveniente de la agricultura y otra con fines 
mutualistas. La mayor parte de entidades de cooperación estaban ubicadas en la Costa 
(68,3%), que sumaban 145 cooperativas de las 212 del total nacional. La provincia del 
Guayas disponía del 55.1% del número total. En la Sierra, Pichincha tenía la mayor 
parte, con el 20.2% del total nacional y el 65.1% regional.67 68 Lo que demuestra que el 
desarrollo cooperativo era fundamentalmente costeño y agrícola.

En esos años 50 se consideraba que existía ignorancia en el medio nacional acerca 
del funcionamiento de las cooperativas, lo que unido a la buena fe del ecuatoriano fue 
“origen de abusos lamentables por parte de individuos inescrupulosos, abusos que han 
causado grandes pérdidas y una discriminación injustificada del cooperativismo”.65

A pesar de los problemas anotados, el desarrollo cooperativo del Ecuador fue relevante 
en el campo de la vivienda. El Estado, por intermedio del Instituto Nacional de la 
Vivienda, definió al sistema cooperativo como el mecanismo efectivo de movilización 
de recursos humanos, financieros y materiales para atacar el problema de la carestía de 
vivienda,69 agravado por el terremoto de Ambaro (1949). Así escomo en los años 50, de 
1953 a 1963, varios grupos sociales fundaron cooperativas de vivienda a escala nacional. 
Hasta 1960 funcionaban en el Ecuador 14 cooperativas con mil socios mediante la 
acción económica y social del Instituto Nacional de Vivienda; ya para la primera mitad 
de los años sesenta, existían con personería jurídica 88 cooperativas de vivienda con 
más de 7 mil miembros.70

65 Rafael Baraona-Oscar Delgado, “Informe preliminar sobre el proyecto de reforma agraria en la región 
arrocera del Ecuador”, documento borrador, julio de 1972, en Guiseppina Da Ros, El proceso de 
integración cooperativa en el Ecuador: un balance histórico, p. 24

66 Rene Moreno Andrade, Cooperativismo y Desarrollo, p. 246
67 Vicente Haro Alvear, La solución cooperativa y su aplicación en el Ecuador, Quito, Tesis doctoral- 

PUCE, 1955, P. 127
68 ¿Qué es el Cooperativismo? Resumen del primer seminario nacional sobre cooperativas para el clero 

ecuatoriano, Quito, Talleres gráficos Nacionales, 1958, p. 13
69 Ulpiano Navarro Andrade, Geografía Económicadel Ecuador, Quito, Editorial Santo Domingo, 1965, 

P- 297
70 Ibíd.
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Se utilizó la figura de la cooperación en agrupaciones familiares y políticas. En este 
último caso eran caciques locales que administraban políticamente las cooperativas 
desde la gerencia general c impulsaban el movimiento de forma local. Las cooperativas 
de vivienda alcanzaban a la compra de terrenos, organización de urbanizaciones y 
distribución de lotes; la construcción de viviendas ya constituía un tema individual 
para los socios.71 Algo similar ocurría con las cooperativas de servicio de transporte: 
conseguía la personería jurídica pero las unidades eran individuales y los socios no 
lograban conformar la “caja común”.

A fines de los años 50, la posición de la Iglesia frente al tema cooperativo adopta una 
posición de mayor impulso a la promoción de la organización de cooperativas. Que se 
convertirá en un factor significativo para el proceso que se desatará en los años 60. El 
fuerte apoyo de la jerarquía católica hacia el movimiento cooperativo se posiciona en 
1958, intervención que no deja de ser parte de las disputas por el predominio político y 
social de la época. En este año se celebra el primer seminario nacional sobre cooperativas 
para el clero ecuatoriano, en combinación con la intervención de actores importantes, 
nacionales e internacionales. En el campo de la promoción “el cura y el profesor se 
convertirán en los líderes de la promoción cooperativa, de ahí que el santoral será la 
fuente de nombres de las nuevas organizaciones. Para los profesores, pagados tarde y 
mal, el crédito cooperativo se constituirá en la base de su sobrevivencia.”72 Sin embargo, 
será el sacerdote del pueblo el que abra las puertas de la comunidad a los promotores del 
cooperativismo en un escenario social de recelo y suspicacia.

En el Ecuador, el crecimiento numérico cooperativista en el período de 1937 a 
1963 fue muy destacado: de cinco cooperativas inscritas, hasta 1937, alcanza a 881 en 
1963.'5 No obstante, esto no significa que existió una plena absorción de la doctrina 
cooperativista internacional. El elevado número de cooperativas inscritas representa 
el protagonismo de un proceso que ilustra la importancia de una vía de acceso al 
reconocimiento estatal y a los recursos, como la tierra y la vivienda para un importante 
sector social, pero que no logra consolidar el esquema asociativo y solidario en el tiempo 
de manera amplia y global.74

La doctrina cooperativista no tuvo arraigo en el medio ecuatoriano y fue adaptada al 
medio cultural nacional que privilegiaba un esquema individual y de aprovechamiento 
de las facilidades jurídicas de la Ley. A pesar del desarrollo del cooperativismo en los 
años 50 se registró una influencia limitada de la doctrina cooperativa internacional,
71 Dr. Galo Cañas (Ex -Director Nacional de Cooperativas (1969), Entrevista de 8 /O9/2012
72 Bernardo Jaramillo (Experto cooperativista, entrevista del 17 de julio de 2012)

73 Osvaldo Hurtado y Joachim Herudek, La organizaáón popular en el Ecuador, s/1, Instituto Ecuatoriano 
para el Desarrollo Social, s/f, p. 32

i 4 En efecto, las cooperativas inscritas en el periodo es numeroso pero este tipo de registro no da cuenta 
de las limitaciones del proceso. Si se analiza un indicador de fortaleza de la constitución cooperativa, 
como el env ío anual de balances contables a la Dirección Nacional de Cooperativas, éstas ascienden 
al 25 ,o del total registrado. Cifra consistente con información cualitativa recabada para el período de 
los años 60 y comienzos de los 70. Situación que incluso no es ajena a la realidad actual de la primera 
década del siglo XXL
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en términos de la existencia de una amplia difusión, concientización, asimilación y 
práctica de los principios asociativos, a pesar de que los organismos internacionales 
progresivamente incrementaban su accionar en este campo.

2.2.1 El protagonismo internacional de posguerra

Otro fenómeno institucional y desconocido de los años 50 es la presencia de los 
organismos internacionales en Ecuador, como uno de los resultados de la segunda Posguerra 
y de los alineamientos regionales que provoca el desarrollo de la Guerra Fría y que significa 
un gran impacto en la política pública. En este marco, se inaugura en Quito el Primer 
Seminario Regional de Asuntos Sociales el 29 de maye de 1950 y trabaja hasta el 10 de 
junio. El Seminario es de alcance bolivariano y fue organizado por la antigua organización 
de rasgos imperiales, la Unión Panamericana, creada a comienzos del siglo XX y con 
sede en Washington. Participan más de 43 delegados de Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Panamá y Venezuela.75 Las numerosas delegaciones observadoras son de otros organismos 
internacionales, como la UNESCO, y conjuntamente con las nacionales son más de 70 
miembros. El evento estuvo dirigido por el sociólogo brasilero Luis Carlos Mancini, Jefe 
de la División de Asuntos Sociales y de Trabajo de la Unión Panamericana.76 77

Según la difusión de sus organizadores, los objetivos del Primer Seminario Regional 
consisten en estudiar los problemas básicos de América Latina de una manera objetiva, 
buscando soluciones prácticas; analizar los métodos que han contribuido al éxito de 
diferentes experiencias en el campo social y enfocar a la comunidad como centro de la 
organización social; estimular el desarrollo de los programas de instituciones sociales 
del país que tengan relación con los temas que se van a tratar; exposición de material 
gráfico y libros; conocer aspectos sugestivos de la evolución social americana; promover 
una más estrecha colaboración por medio de contactos personales de los expertos de 
los países participantes con los especialistas de la Unión Panamericana, permitiendo a 
éstos adaptar sus planes a las circunstancias reales de los países miembros y a aquellos 
una mayor comprensión de los planes de la Unión Panamericana.1'

La organización del Seminario Regional se concentró en cuatro aspectos de la 
realidad andina, relacionados entre sí: administración y organización estatal del servicio 
social, cooperativismo, vivienda y planificación y educación obrera.

75 El Seminario Regional de Asuntos Sociales es el primero en su género en América Latina y concita 
una gran expectativa pública liderada por el Presidente de la República, Galo Plaza Lasso y los 
ministros de Previsión Social, Relaciones Exteriores y Educación, así como, el cuerpo diplomático. 
La delegación más nutrida es la de Colombia, encabezada por el embajador de ese país en Ecuador 
y será la más sólida técnicamente en la discusión de los temas planteados. En la del Perú participará 
un futuro presidente de la república de ese país, Arq. Femando Belaunde Terry. El seminario recibió 
el auspicio del Consejo Interamericano Económico y Social de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA). En años posteriores, la OEA adquirirá preeminencia como organización regional 
americana sobre la Unión Panamericana.

76 Diario El Comercio, sábado 27 de mayo de 1950, p. I
77 Ibíd.
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El Primer Seminario Regional significa una de las primeras iniciativas institucionales 
de homogenización de políticas públicas en el ámbito de influencia norteamericana, 
a nivel de los países bolivarianos. Antes, fue la Misión Trifñn (1948), que estableció 
las nuevas políticas cambiarías y monetarias nacionales a cargo del Banco Central 
del Ecuador. Dicha iniciativa estimula la realización de cambios en el cooperativismo 
ecuatoriano relacionados con el sector agrario, el mismo que manifiesta grandes índices 
de pobreza y subdesarrollo.

Las reuniones del Primer Seminario Regional que recogen la prensa permiten hacer 
un corte temporal de la problemática del cooperativismo en el Ecuador y en el resto de 
los países bolivarianos a fin de disponer de una visión de su desarrollo. Para 1950, los 
delegados ecuatorianos exponen el escaso avance del sector cooperativo y lo relacionan 
con el “tema indígena”,

Uno de los problemas principales del Ecuador es el tema indígena, en cuyo 
terreno se podría aplicar el cooperativismo si se tiene el cuidado de adaptar este 
movimiento a la idiosincrasia del indígena y a su realidad social y económica. Para 
un mayor resurgimiento del Cooperativismo hace falta una educación cooperativa 
que no existe, por ausencia de líderes y técnicos en esta materia.78

Otra de las características de la problemática cooperativa que manifiestan los 
delegados ecuatorianos es la participación del Estado, por intermedio del Banco 
Nacional de Fomento, en el financiamiento de algunas cooperativas agrícolas.79 Una 
de sus beneficiarías es la Cooperativa Agrícola Tigua (Cantón Pujilí-Provincia de 
Cotopaxi). La misma, despierta el interés del Seminario Regional cuando sus directivos80 81 
visitan a sus delegados son interrogados acerca de su situación y comentan cuáles son 
sus problemas en el manejo de la organización. En el tema del control de cooperativas 
se recomienda la autonomía institucional.

En el ámbito del Seminario los delegados ecuatorianos presentan el caso de la 
Cooperativa Indígena Agropecuaria de Producción y Crédito “Tigua” , de creación 
temprana. Sus miembros, pasaron de husipungueros a ser propietarios de una 
hacienda íntegra de 3.600 has., en terrenos altos y fríos, alrededor de 3.500 mts. de 
altitud, distribuidas entre 532 cooperadores.01 Todo este cambio es posible gracias a

78 Diario El Comercio, 30 de mayo de 1950, Informe del Ecuador en la Mesa Redonda del I Seminario 
Regional, p.2. Es interesante destacar que entre los delegados ecuatorianos, en el tema cooperativo, 
participaron Néstor Mogollón y Miguel Ángel Zambrano, que estuvieron a cargo de la Ley de 
Cooperativas (193/), en el Ministerio de Previsión Social. De abí la importancia que se brinda al 
tema indígena en su relación con el cooperativismo.

79 Se puede presumir que no fue significativo el crédito del Banco Nacional de Fomento a las 
cooperativas agrícolas pero revela señales de promoción estatal en el campo agrario.

80 El gerente de la Cooperativa Agrícola de ligua era José Manuel Caizaguan y el secretario, Francisco 
Toaquiza, Diario EL Comercio, 6 de junio de 1950.

81 Centro Interamericano de Desarrollo Agrícola (CID A), Tenencia de la Tierra y Desarrollo Socio- 
Económico del Sector .Agrícola Ecuador. Washington D.C, Unión Panamericana-Secretaría General de 
la Organización de los Estados Americanos, 1965, PP. 467,468. Este informe anota que la Cooperativa 
Agrícola Tigua recibió dos préstamos hipotecarios del Banco Nacional de Fomento, en 1954 y 1959,

50



HISTORIA DEL COOPERATIVISMO EN EL ECUADOR

la intervención de una joven banca de desarrollo que financia la compra de tierras en 
Tigua, y de forma individual la realiza con los indígenas de Pastocalle.

En el evento regional se posiciona y destaca la importancia del cooperativismo como 
fórmula para viabilizar el desarrollo indígena en forma colectiva, en contraposición a 
una vía individualista. Esta discusión es clave para el futuro agrario ecuatoriano. No 
obstante, periódicos liberales, como El Día, a propósito de la reunión regional, enfatizan 
en las “montañas de egoísmos individuales” de la sociedad ecuatoriana que obstaculizan 
los propósitos de la cooperación, a pesar de que en el mundo tiene éxito.

En nuestro medio sucede algo diverso. Casi todos los ensayos de cooperativismo 
han fracasado. Unas pocas cooperativas agrícolas que se pretendió establecer, 
tuvieron que terminarse casi de inmediato y con las violentas disputas de los 
mismos que trataron de unirse y de trabajar conjuntamente. Cada individuo quiere 
ser señor de un dominio. Y con esta atomización resulta en fin de cuentas que todos 
nos convertimos en esclavos de nuestra propia debilidad e incapacidad.82

Estos comentarios periodísticos confirman la tesis de que en Ecuador el contenido 
de la doctrina cooperativista fue apropiado de forma parcial y utilizado para acceder a 
la tierra o a las facilidades de promoción legal que brinda el Estado, a pesar de que sus 
impulsadores tenían ideas sociales. De ahí que, un proyecto cooperativo proindígena 
que presentó la delegación ecuatoriana en el seminario regional combinaba la propiedad 
individual con la comunitaria, como forma de garantizar viabilidad al proyecto 
cooperativo.83 En todo caso, el desafío de establecer un modelo colectivo quedaría 
planteado para el futuro inmediato.

En cambio, Colombia demuestra en el Seminario un gran avance en el desarrollo 
institucional cooperativo, con relación al resto de países, el mismo que está vinculado 
con el apoyo directo del Estado. Para 1950, este país dispone de una Superintendencia 
Nacional de Cooperativas,84 del Fondo Cooperativo Nacional y del Instituto Nacional 
Cooperativo de Crédito de Colombia. En la legislación cooperativa existe un decreto 
que ordena que el 5% de las partidas del Ministerio de Obras Públicas, pase a formar un 
fondo rotativo de ayuda a las cooperativas.85 Es más, el Estado proporciona exenciones 
de impuestos y derechos de aduanas, concesión de derechos de transporte preferencial 
para cierta clase de productos. Las cooperativas tienen representantes en organismos

su situación era precaria en esos años debido a malas cosechas y ausencia de capacitación; era aludida 
como ejemplo del fracaso del cooperativismo. Aunque a  inicios de la década de los 50 el proyecto era 
considerado positivo.

82 Diario El Día, 8 de junio de 1950, p.5
83 Miguel Ángel Zambrano, “Las Comunidades Campesinas en el Ecuador y su posible estructuración 

cooperativista” , en Revista ANALES, Quito, Imprenta de la Universidad Central, 1955, p. 358
84 Es más, el Superintendente Nacional de Cooperativas de Colombia. Dr. Carlos Baldertama Ordóñez, 

asiste al 1 Seminario Regional realizado en Quito como delegado del Ministerio de Comercio e 
Industrias. No ha sido posible determinar la fecha de creación de esta Superintendencia pero es 
probable que ocurrió con la expedición de la Ley de Cooperativas (1931).

85 Diario El Comercio, p.7
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consultivos en el gobierno. El Estado opera por intermedio de la Superintendencia 
Nacional de Cooperativas. Sobre la educación cooperativa ésta debe quedar dentro de 
la acción de los propios cooperados y que las funciones de control, vigilancia y fomento 
deben pertenecer al gobierno. Los delegados colombianos recomiendan la existencia de 
un solo organismo estatal de apoyo.86

Venezuela, informa que se encuentra financiando 411 Cajas Rurales promovidas 
por el Ministerio de Agricultura, desde hace más de 12 años, así como, otras apoyadas 
por el Ministerio de Trabajo. Además, disponen de cooperativas escolares. En tanto 
que Panamá destaca la ausencia de educación cooperativa y los delegados peruanos 
comunican que en su país el cooperativismo es difundido por la cátedra universitaria.8'

El trabajo de los delegados del I Seminario Regional de Asuntos Sociales dispone 
como uno de los grandes ejes de estudio la acción del Estado a favor de las cooperativas 
agrícolas. Tanto a nivel de estímulo institucional, como de desarrollo financiero, 
de organicidad y de estudio de la viabilidad del seguro agrícola.88 En este campo, 
las delegaciones de Ecuador y Perú destacan la relación comunidades indígenas - 
cooperativismo con el fin de transformar a las comunidades indígenas en cooperativas.

Otro de los aspectos de interés de los seminaristas y en donde se evidencia una fuerte 
debilidad de los países de la región es la educación cooperativa. El delegado colombiano 
propone la orientación del magisterio al cooperativismo y la creación de cooperativas 
escolares; la participación de los colegios y universidades en la creación de cátedras de 
cooperativismo. También considera que los empleados y gerentes de las cooperativas se 
pueden formar mediante la creación de institutos cooperativos y mediante la acción de 
las propias cooperativas.

En la mesa de cooperativismo se menciona además el restablecimiento de la Escuela 
Interamericana de Educación Cooperativa que funcionó en la Universidad de Kansas 
City (EEUU). Se plantea la formación de maestros de cooperativas en un instituto 
especializado; se sugiere la difusión de los principios cooperativos mediante las campañas 
de alfabetización, otorgamiento de becas internacionales, acción cultural de los grupos 
privados.

A nivel de las conclusiones generales, relacionadas con América Latina, se determina 
que no existe una conciencia cooperativa; que el bajo nivel educativo de los países 
no se opone al desarrollo del cooperativismo; que existe un espíritu de asociación en 
las comunidades americanas; que existe una falta de dirigentes preparados en el ramo

86 Ibíd. Hay que destacar que para agosto del948 se encontraba presentado al Senado de Colombia 
un proyecto de Plan Quinquenal de Fomento Económico, en que se considera la creación de la 
Dirección General de Cooperativas. Departamento en el que deberán centralizarse todas las 
dependencias oficiales que han tenido a su cargo el fomento, organización, funcionamiento y 
control de las sociedades cooperativas (Plini Mendoza Neira, Proyecto de. Plan Qttinquenal de Fomento 
Económico presentado al Senado de la RepM ca, Agosto de 1948, en Vicente Haro Alvear, La solución 
cooperativa y su aplicación en el Ecuador, p.127

87 Ibíd.
88 Ibíd.
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cooperativo; que existe ausencia de material bibliográfico adecuado; y que existe una 
falta de centros privados de educación cooperativa.89

Como síntesis, a nivel de conclusión para el Ecuador, la mesa de cooperativas, 
concluye que existe acuerdo para llegar a una transformación de las comunidades 
indígenas ecuatorianas en verdaderas cooperativas agrícolas, así como, iniciar en este 
país un proyecto de financiación de viviendas para obreros mediante la organización
cooperativa.90

La situación de pobreza y subdesarrollo del Ecuador de los años cincuenta hacía 
evidente para la élite política que se requerían cambios urgentes de mejoramiento 
social, como lo afirmaba el presidente de la República, Galo Plaza Lasso, en el discurso 
de clausura del evento:

Tenemos que arrancar hombres que viven a ras de tierra, en posición biológica 
inferior, y levantarles a la altura moral y económica de que gozan los grupos de 
más alta tradición y poderío. Tenemos que dar servicio social, igualmente con 
sentido de esfuerzo común y justiciero, sacando al ser humano del aislamiento 
enfermizo en que le retenemos. Nos es urgente incorporar a las pueblos mismos en 
la realización de su destino.91

Era indudable que para los años 50 el Estado requería realizar cambios estructurales 
en la economía y la sociedad ecuatoriana. Y que esos esfuerzos eran compartidos a nivel 
regional, cuando las políticas públicas son orientadas y apoyadas desde la potencia 
hegemónica regional y mundial, como era el caso de Estados Unidos, estimulada por su 
enfrentamiento ideológico con la Unión Soviética.

En el plano interno, en el campo se emprendía un proceso de “asedio” al sistema de 
hacienda, cuyo modelo estaba agotado. En este contexto el modelo cooperativo juega 
un rol fundamental en el proceso de transformación agrario, como vía de acceso a la 
tierra para la población ecuatoriana.

Posteriormente, en este contexto de cambio profundo, los programas internacionales 
comienzan a pasar del enunciado teórico a la práctica: en 1955 se estableció el Programa 
Indigenista Andino con la participación de las agencias de Naciones Unidas, como 
la OIT, como agencia coordinadora, acompañada de la OMS, UNESCO, UNTAG, 
FAO y UNICEF. Dicho Programa comenzó a ejecutarse cuando se estableció la Misión 
Andina en el Ecuador central como un programa experimental y de ensayo en algunas 
comunidades de la provincia del Chimborazo. Los resultados positivos propiciaron una 
rápida extensión del Programa a varias provincias de la Sierra ecuatoriana. Para 1959 se

89 Ibíd.
90 Otros de los logros alcanzados en el I Seminario Regional fue el otorgamiento de una beca de 

capacitación de la Superintendencia Nacional de Cooperativas de Colombia para el Ministerio 
de Previsión Social del Ecuador, así como, la asesoría de los delegados a la organización de una 
cooperativa de choferes que se organizaba en Quito en esos días.

91 Diario El Comercio, Discurso de Galo Plaza de clausura del Seminario, 10/junio/1950, p.9
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habían establecido “zonas de actividad” en Imbabura, Tungurahua, Chimborazo, Azuay, 
Cañar y Loja.92

En los años 1963 y 1964 el Programa de la Misión Andina se consolida cuando la 
Junta Militar la “nacionalizó” brindándole estatuto jurídico y recursos a fin de que 
ejecute el Plan de Desarrollo de las comunidades campesinas de la Sierra. Los proyectos 
cooperativos agrícolas fueron parte del programa de trabajo de dicha institución.

Se debe considerar que en este período se operó un cambio de visión profundo 
a nivel institucional, superados los críticos años treinta. Para los años cuarenta 
y cincuenta el objetivo estatal fue la integración nacional con fines de conseguir la 
ansiada modernización capitalista para lo cual se tomaron diversas políticas públicas: 
la construcción de infraestructura vial Costa-Sierra, el traspaso regional de grandes 
contingentes poblacionales serranos a la zona de colonización bananera costeña; 
el fomento legal industrial y el fortalecimiento del apararo estatal, constituyeron 
grandes objetivos del desarrollo nacional, que fueron financiados gracias al auge de la 
exportación del banano de ese período y a la incidencia política del placismo en esa 
coyuntura histórica.

El interés del Estado ecuatoriano en la cooperación para los años posteriores a 
la Segunda Guerra Mundial fue limitado pero relevante, en el período 1937-1963, se 
inicia la intervención del Estado ecuatoriano, con el apoyo de organismos y políticas 
internacionales, que lo lleva a definir al modelo cooperativo como un instrumento de 
transformación de desarrollo, en una coyuntura histórica de cambio social agrario. Para 
lo cual el Estado crea un marco jurídico cooperativo, da paso a una movilización social, 
que presiona sobre la propiedad de la tierra, en poder del sistema de hacienda, establece 
alianzas con instituciones internacionales de corte reformista y con otras religiosas. 
Aunque en este período el establecimiento del modelo no respondió de forma integral 
a las demandas doctrinarias del modelo cooperativo internacional y el desarrollo local 
fuera parcial. En todo caso, son antecedentes básicos y relevantes que marcarán a la 
coyuntura de los años 60, en que se desata el auge cooperativo.

92 Ulpiano Navarro Andrade, Geografía Económica del Ecuador, p. 295
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Vista parcial de una minga en el trabajo del reservona en la obra hidráulica de la nueva planta de luz

Población de San Gabriel, Provincia del Carchi.
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EL COMERCIO, 6 de jimio de 1950, Seminario Regional Escucha Indígenas

El. COMERCIO, 28 de mayo de 1950, Miembros de la delegación de Coíomfxa al Primer Seminario 
Regional de Asuntos Sociales.
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CCiJSIOiT DF. PRINCIPIOS 

DECLARACION DE RRIhCIiTO-S

LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE DE LA FEDERACION DE COOFEF.A1IVAS DE AHORRO Y
CREDITO DEL ECUADOR

1 . -  QUE, e l Movimiento de Ahorro y Crédito persigue e l bienestar y progreso del
pueblo ecuatoriano fundamont-’ñdose en los principios de libertad , democracia 
ju stic ia  y respeto a la  persona humana como base de paz y convivencia.

2 . -  El Kovimiento Cooperativo mantiene como norma de superación e l  esfuerzo pro­
pio y la  ayuda mutua de la s  Cooperativas; expresiones sociales que exaltan la  
dignidad humana,

3 . -  Una nueva y necesaria estructura so c ia l exige que pera lograr e l  verdadero
bienestar en un plano democrático e l individuo sea amo de su destino econó 
mico y no sea esclavo del Capital.

4 . -  Establece como postulado inmanente e l Cooperativismo, la  Educación coopera­
tiv a  del pueblo como medio para obtener e l  n ivel moral, so c ia l, cu ltural del 
individuo.

5. -  Con e l fin  de fomentar la  unidad y armonía de lo3 pueblos y mantener l a  ar­
monía d s l Kovimiento Cooperativo sostiene e l  principio de neutralidad p o l ít i  
co y re lig io so .

6. -  Que solo la  unidad de normas y procedimientos asegurarán l a  eficac ia  de l a
técnica y métodos aplicados en e l desarrollo de este movimiento.

COM ISIÓN DE PRINCIPIOS 
Declaración de Principios
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AUGE
COOPERATIVO, CAMBIO AGRARIO 

Y EXPANSIÓN PETROLERA 19640988

El proceso agrario de una década, marca un periodo histórico que representa la 
consolidación definitiva del cooperativismo en el Ecuador como actor, cuando los 
elementos tecno-políticos de la década del cincuenta se concretan en la ejecución 

de un proyecto de cambio socioeconómico de alcance nacional, a fin de anticiparse a 
una explosiva crisis agraria. Para ello, se combina una masiva estrategia de intervención 
impulsada por la política internacional norteamericana, el Estado-nacional y la iglesia 
ecuatoriana. El eje estratégico constituirá el modelo cooperativo agrario con características 
de “a la ecuatoriana” y se abstendrá de recorrer en estos años la senda de los principios 
de cooperación internacional de origen anglosajón, privilegiando la opción del pequeño 
propietario individual.

El período 1964-1974 representa un cambio radical en el escenario social, político y 
económico del país, en comparación a la estabilidad institucional de los años cincuenta. El 
desempleoy la pobreza constituían grandes problemas. Una aguda crisis política desestabiliza 
el orden político, agravada por el agotamiento del modelo agroexportador bananero 
durante mediados de los añas sesenta. La penetración del capital en el campo serrano 
constituía otra característica de un escenario histórico complejo, debido a la conformación 
de empresas agroindustriales lecheras relacionadas con el crecimiento urbano.

El Ecuador, como muchos países de América Latina, era observado desde el exterior 
como sinónimo de una mezcla de latifundismo, analfabetismo y pobreza rural. Un campo 
ideal como para que se repitan procesos revolucionarios como el cubano, que derivó en un 
régimen socialista, a pocos kilómetros de distancia de la mayor potencia capitalista mundial.

La confrontación política e ideológica entre socialismo y capitalismo se desarrollaba 
con fuerza en el mundo. La Guerra Fría se extendía a nivel global. Asimismo, la 
guerra de Vietnam y la lucha por los derechos civiles desestabilizaban el orden interno 
norteamericano. Surge un cambio en la política de Estados Unidos para América Latina, 
del autoritarismo de república bananera se orienta hacia el reformismo social, el cual se 
plasma en el programa Alianza para el Progreso (1961). El objetivo del programa consistía 
en modificar las condiciones económicas y sociales que favorecían el surgimiento de 
procesos políticos revolucionarios.
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Nuevamente, como en la década de los años treinta, se incentiva en la opinión 
pública ecuatoriana la discusión sobre las políticas públicas cuya ejecución deberían 
lograr el cambio social y económico para la población ecuatoriana. La mayor reforma 
que se emprende por parte de la Junta Militar (1964) es la reforma agraria, afectando a 
un sistema productivo de matriz colonial cuya vigencia estaba cuestionada por la opinión 
pública nacional. En este contexto, el modelo cooperativista dispone de un gran escenario 
como para que desempeñe un protagonismo político-institucional de gran centralidad.

El cooperativismo, se constituyó en un campo de intervención de diversos actores 
que actuaron de forma combinada y simultánea a fin de impulsarlo institucional y 
financieramente con un objetivo de cambio social. Estos fueron: el Estado, que definió 
a la cooperativa como el instrumento de cambio agrario y brindó legitimidad jurídica, 
con el fin de conservar y preservar a la comunidad indígena mediante una organización 
igualmente de corte colectiva, como una mejor alternativa a la opción individual 
de “lotear” la propiedad. Un agente importante fue la intervención norteamericana, 
mediante el programa de la Alianza para el Progreso (1961), del gobierno de los Estados 
Unidos, interesado en impulsar una reforma social, como la agraria. El tercero fue la 
Iglesia, ia misma que en esos años asume un fuerte compromiso humanista con los pobres 
y marginados del sistema, sobre todo de una parte de ella que asumió el discurso de la 
teología de liberación. Un cuarto y activo participante fueron los sindicatos campesinos 
que en el proceso de transformación agraria se agruparon en la conformación de pre­
cooperativas y cooperativas para acceder a la propiedad de la tierra.

La organización cooperativa fue relevante debido a sus fines sociales, el modelo podía 
funcionar tanto en el ámbito de un país socialista como de otro capitalista. Para los años 
sesenta, el cooperativismo se había expandido de forma amplia y notable por el mundo.

El período 1964-74 es para el sistema cooperativo ecuatoriano un proceso de 
consolidación porque representa el establecimiento de las bases institucionales sobre las 
que se desarrolla el cooperativismo, tanto a nivel doctrinario como de reglas técnicas.93 
La asociatividad y ayuda mutua retoman su importancia como modelo alternativo e 
instrumento de transformación, justamente en medio de un contexto de crisis social, 
económica y política. Además, se despliega un marco institucional estatal de control y 
promoción, aunque su eficacia a futuro es polémica, ambigua y limitada.

3.1 Los actores del cambio

3.1.1 La acción estatal

La idea de establecer cooperativas en el Ecuador, como una forma de progreso social, era 
de larga data en el Ecuador. Un referente institucional era el Estado. Para comienzos de los 
años sesenta, durante el gobierno de José María Velasco Ibarra, se retoma la idea de los años

93 Ledo. Ángel Izquierdo (Experto en cooperativismo). Entrevista del 18/06/ 2012
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50 de vincular al cooperativismo con la eliminación de la desocupación y la reforma agraria. 
En palabras del Ministro de Previsión Social de ese gobierno, José Antonio Baquero de la 
Calle, el sistema cooperativo es una de las soluciones que prestarán inmediato alivio a la 
situación económica y social por las que atraviesa el Ecuador.94

Para 1961, una acción que marcó un cambio en la organización estatal fue la creación, por 
iniciativa del gobierno de Velasco Ibarra, de la Dirección Nacional de Cooperativas, como 
departamento del Ministerio de Previsión Social. Disponía de cinco secciones: dirección 
y asesoramiento, fiscalización, difusión, secretaría y registro. Dicha dirección emprendió 
una masiva campaña de difusión de divulgación doctrinaria que favoreció la formación de 
nuevas cooperativas.95 Su primer director fue René Moreno Andrade, de gran trayectoria 
institucional en este campo.

Un hito institucional importante de este período de expansión cooperativa es la 
expedición de una nueva ley de cooperativas, que actualiza el marco jurídico de 1937, 
relacionada con la creación, estructura y funcionamiento de las organizaciones cooperativas. 
Se integra la nueva ley con disposiciones reglamentarias más operativas a fin de agilitar 
su aplicación.96 97 Este cambio se genera en el contexto de la influencia de los organismos 
internacionales, sobre todo acogiendo la recomendación de la 49a. Conferencia de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), de 1965,'9,1 como parte del lanzamiento de 
la Ley de Reforma Agraria, así como, de la planificación del desarrollo nacional. El gobierno 
interino de Clemente Yerovi Indaburu (1966) expidió la nueva Ley de Cooperativas el 7 de 
septiembre de 1966.98

La expedición de esta Ley representó un nuevo marco legal, acorde al nuevo contexto 
que surgía en la década de los años 60 con una mayor intervención estatal en la esfera 
económica. La nueva Ley mantiene de forma esencial los lincamientos jurídicos de 193 7 pero 
con más claridad y actualización. Así, en su primer artículo define que son las cooperativas:

Son cooperativas las sociedades de derecho privado, formadas por personas naturales 
o jurídicas que, sin perseguir finalidades de lucro, tienen por objeto planificar y 
realizar actividades o trabajos de beneficio social o colectivo, a través de una empresa 
manejada en común y formada con la aportación económica, intelectual y moral de 
sus miembros.

94 José Antonio Baquero de la Calle, Ministro de Previsión Social y Trabajo, Informe a la Nación, 
1961, en Ricardo Moreno Cornejo, Realidad del Cooperativismo en el Ecuador, Quito, Tesis Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador, 1975, p. 24

95 Federación Nacional de Cooperativas de Ahorro y Crédito del Ecuador, Curso de Cooperativismo de 
Crédito, Quito, sin/fecha, p. 10

96 Guiseppina Da Ros, El Cooperativismo de .. . ,  p.22
97 Dieter W. Benecke-C. Villarroel S., “Las Cooperativas en Ecuador”, en Varios Autores, Las 

Cooperativas en América Latina, Zaragoza, La Editorial, 1976, p.224, en Guiseppina Da Ros, El 
Cooperativismo de Ahorro y Crédito en el Ecuador, p.22

98 El equipo de especialistas que elaboró la Ley de Cooperativas de 1966 fue: Rodrigo Moncayo García, 
Femando Pareja González, Gustavo Medina López, Luis Cobo Moscoso. Steve Kluich y René 
Moreno, en Pedro Pareja, Manual de Cooperativas de — , p. 14
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Este es un concepto que reivindica la finalidad de asociatividad de la cooperativa 
y su carácter de empresa colectiva solidaria: no es una empresa con fines de lucro o 
utilidades y tampoco es una entidad cultural.

Para fines de los años sesenta se conformó el Consejo Cooperativo Nacional 
(COCONA) encargado de la formulación de la política cooperativa, del estudio de 
los problemas del sector, de la coordinación y formulación de planes y reformas legales. 
Las funciones de dicho Consejo se enmarcan en la Ley de Cooperativas de 1966 como 
un ente encargado de dictar políticas específicas para el sector, sobre todo a nivel de 
formación y capacitación. La autoridad que dirigió el Consejo fue el Director Nacional 
de Cooperativas, en este organismo estaban representados los organismos relacionados 
con el quehacer asociativo."

Según la Ley, el Consejo Cooperativo Nacional (COCONA), era el máximo 
organismo oficial encargado de la investigación, coordinación, planificación y fomento 
de la actividad cooperativa en el País, y de la aprobación de todos los programas de 
educación cooperativa. Este organismo estaba integrado por el Director Nacional de 
Cooperativas, un representante de la Junta Nacional de Planificación y Coordinación 
Económica100; un representante de la Confederación Nacional de Cooperativas, un 
representante de las instituciones de crédito cooperativo; un representante del Instituto 
Cooperativo Ecuatoriano; un representante del Instituto Ecuatoriano de Reforma 
Agraria y Colonización; y un representante del Ministerio de Educación Pública.

El COCONA era un organismo de alto nivel, que tenía por objeto establecer los 
nexos del sector cooperativo con los planes de desarrollo estatal y coordinar su labor 
con la acción del Estado en los aspectos económicos-sociales. Asimismo, la Dirección 
Nacional de Cooperativas, con la ley de 1966, recibe la autoridad legal para controlar 
al cooperativismo y afrontar los aspectos de difusión, fiscalización y promoción 
cooperativa.101

El apoyo de Yerovi lndaburu al nuevo marco jurídico se explica por su cercanía a 
la problemática cooperativista, creía en sus beneficios ya que auspició la fundación de 
cooperativas arroceras en la Cesta ecuatoriana.102 La duración de la Ley de 1966 fue 
prolongada y tuvo vigencia de 45 años, hasta el 2011.

Los cambios institucionales estatales fueron importantes en el apoyo al 
cooperativismo, aunque no al nivel que el crecimiento cooperativo demandaba; la 
dimensión del crecimiento cooperativo de la década de los años 60 fue de tal magnitud 
que rebasaría las políticas del Estado para canalizar el proceso de control y fomento de 
estas entidades. El aparato estatal no fue capaz de responder a los retos de la expansión

99 Osvaldo Hurtado y Joachim Herudek, La organizaáón popular en el Ecuador, p. %
100 Por Decreto Supremo de octubre de 1970, la Junta Nacional de Planificación dejó de integrar el

Consejo Cooperativo Nacional, en Secretaría General de Planificación (Consejo Nacional de
Desarrollo), El Cooperativismo en el Ecuador, Quito, CONADE, p. VI

101 Wilson Veloz, La sociedad cooperativa en el Ecuador. . . , p. 216
102 Ibíd., p. 11
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cooperativa y no tardaría en constituir un obstáculo más que un apoyo a dicho proceso 
y también se colocaría al margen del modelo de cooperación internacional. Ya que 
la Dirección Nacional de Cooperativas no contó con el presupuesto ni el personal 
necesario y sus intervenciones no dejaron de ser polémicas debido al surgimiento de la 
corrupción.

3.1.2 La intervención norteamericana

El lanzamiento del programa de la Alianza para el Progreso (1961), realizado por 
el presidente norteamericano, John F. Kennedy, fue por intermedio de la organización 
gubernamental Agencia Internacional para el Desarrollo (AID), años antes conocida 
como Punto IV. Esta trajo consigo a dos poderosas organizaciones de cooperación 
privadas de Estados Unidos: la Asociación Nacional de Cooperativas (CUN A) y a la 
Liga de Cooperativas (CLU SA). Estas celebraron convenios con la Dirección Nacional 
de Cooperativas con el fin de brindar apoyo técnico y financiero para la creación de 
numerosas cooperativas y las correspondientes federaciones nacionales: entre 1961 y 
1966, se registran 874 cooperativas, que representan más de cuatro veces al número 
de cooperativas de 1960.103 Otros actores de origen norteamericanos que trabajaron en 
el campo fueron los voluntarios del Cuerpo de Paz, que conformaban grupos con los 
promotores nacionales, reclutados en las universidades, pero eran escasos.104

La estrategia utilizada por la AIDy las agencias cooperativas norteamericanas fue crear 
y consolidar ias federaciones nacionales de cooperativismo a fin de que éstas fortalezcan 
las organizaciones de cooperación, ya que estas eran sumamente débiles. La limitación 
de recursos del Estado nacional abrió el campo para que surja una fuerte intervención 
de agencias privadas nacionales, pero sobre todo extranjeras, en el financiamiento de 
promoción de los programas de cooperación y en la integración cooperativa.

3.1.3 La presencia de la Iglesia

Otro actor que participó en el proceso de cambio fue la Iglesia, que desde fines de los 
años 50 adoptó una posición institucional más sensible a la problemática social, o para 
oponerse a ella, de acuerdo a los vientos revolucionarios que corrían por América Latina. 
Así es como, para los años sesenta, los agentes de pastoral, nacionales y extranjeros, 
se convirtieron en grandes promotores de organizaciones populares y, en particular de 
cooperativas. Sacerdotes progresistas participaron en la creación y administración de 
cooperativas agrícolas, ahorro y crédito, vivienda y forestales. Su presencia fue notoria 
en la organización de organismos de integración cooperativa, como es el caso de la 
Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC).

ÍÓ3 Osvaldo Hurtado y Joachiru Herudek, La Organización Popular en el Ecuador, p. 32 

104 Ledo. Manuel Benítez, (Ex—Gerente de la FECOAC)
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3 .1 .4  La movilización social

Hay que destacar que la organización cooperativa fue campo de disputa, en él también 
se proyectaron las fuerzas campesinas y sindicales de orientación socialista y comunista 
que aceptaron la posición estatal de transformar la estructura agraria mediante el sistema 
de cooperación. Anteriormente, estas organizaciones optaron por liderar conflictos por 
la tierra y a entablar negociaciones directas con el Estado, sobre todo en el campo de las 
haciendas de la Asistencia Social, como fue el caso de Federación Ecuatoriana de Indios 
(FE1). Posteriormente, en los años sesenta, las cooperativas agrícolas de origen sindical 
jugarían un gran protagonismo en la Costa ecuatoriana, por la disputa de la propiedad 
de la tierra, en zonas arroceras y azucareras.103 Otra fuerza política que adquirió gran 
influencia en la organización cooperativa fue la democracia cristiana, organización 
política separada del partido social-cristiano.

3 .2  La transformación agraria cooperativa

El sector cooperativo vino a representar una estrategia social de transformación 
productiva ejecutada desde la Agencia Interamericana de Desarrollo (AID), con el 
apoyo de un Estado reformista, liderado por la Junta Militar de 1963, en una coyuntura 
de crisis social y política. La figura de la cooperativa fue muy utilizada como instrumento 
legal de acceso a la tierra por parte de los campesinos. La idea técnica consistía en 
garantizar una producción con fines de servicio social. No obstante, en este período 
finalmente predominó la modalidad individual por sobre la colectiva. En todo caso, la 
utilización de la figura cooperativa a lo largo del proceso fue relevante pero limitada 
en el tiempo. El individualismo agrario pasaría en el futuro su factura, cuando los 
intermediarios y el gran capital transnacional predominarían sobre el campesinado, 
aunque también surgiría un pequeño pero poderoso grupo de campesinos ricos.

La reforma agraria determinó la proliferación de numerosas y pequeñas cooperativas 
de producción pero no afianzó un sistema alternativo al tradicional ni se conformaron 
estructuras productivas eficientes y tecnificadas. Tan pronto se afectaba la propiedad las 
cooperativas se fraccionaban, más de hecho que legalmente, en una serie de pequeñas 
explotaciones individuales, aunque mantenían, por lo general, áreas de uso comunal en 
pisos ecológicos de gran altura, como el páramo.

El proceso de realización de reforma agraria fue sumamente complejo: se trataba 
de transformar al antiguo y colonial sistema hacendatario con el fin de terminar con 
las formas serviles de trabajo y crear un mercado interno para el desarrollo industrial, 
permitiendo el acceso a la propiedad de la tierra al campesinado y otros grupos sociales 
rurales. Estas políticas se enmarcaban en los postulados del modelo desarrollista de 
industrialización nacional (modelo de sustitución de importaciones), vigente en esos 105

105 Guiseppina Da Ros, El proceso de integración cooperativa en el Ecuador: un balance histórico, s/l. Pontificia
Universidad Católica del Ecuador, sin/fecha
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años. Así como, impulsando políticas de desarrollo social que rescataran al campesinado 
de la marginalidad y subdesarrollo, dotándole de agua potable, alcantarillado, transporte, 
educación, energía, eléctrica, salud y vivienda.

La reforma agraria fue sumamente vasta, para 1973 se habían organizado 2.274 
cooperativas distribuidas el 59% en la Sierra, 37% en la Costa, el 3.7% en el Oriente y 
el 0.3% en Galápagos. Las dos provincias más populosas del país, Pichincha y Guayas, 
concentraban el 46% de las organizaciones de cooperación, lo que demuestra la 
importancia de estas como fenómeno urbano.106

Los datos del siguiente cuadro ilustran la intensidad y magnitud del crecimiento 
cooperativo en una década de expansión, a nivel de las cooperativas inscritas a partir de 
1966 como de las reinscritas desde ese año:

S I T U A C I Ó N  D E L  M O V IM IE N T O  C O O P E R A T IV O  (A ñ o l9 7 3 )

COOPERATIVAS IN SCR ITA S

AÑO S N o. % SOCIOS % CAPITA L %

1967(1) 162 8.9 6.276 9.7 4.874.528 11.5

1968 191 10.5 7.844 12.3 5.670.693 13.4

1969 265 14.5 7.309 11.3 2.283.720 5.40

1970 258 14.0 12.586 19.4 13.776.761 32.6

1971 322 17.7 9.957 15.3 7.410.994 17.5

1972 280 15.4 8.834 13.6 3.285.496 7.78

1973 340 18.7 11.856 18.3 4.900.697 11.6

TO TAL 1818 100 64.662 100.0 42.202.889 100

f u e n t e , m i n i s t e r i o  d e  p r e v i s i ó n  s o c i a l

e l a b o r a c i ó n ,
i n e d e s (1 ) Comprende cooperativas constituidas desde septiembre de 1966

(2) H ay 8 3  cooperativas de las que no se conoce el número de socios

(3 ) N o  se conoce el capital inicial de 213 cooperativa*

Las cifras correspondientes a 1970 ilustran el máximo punto de crecimiento del 
período de expansión del proceso, a nivel de número de socios y de capital, aunque la 
inscripción de nuevas cooperativas es muy significativo. Las dos coyunturas que inciden 
en este fuerte crecimiento tienen que ver con las tres leyes agrarias que el Estado expidió 
en ese período: las dos leyes de reforma de las dictaduras militares del triunvirato militar

106 Osvaldo Hurtado y Joachim Herudek, L& Organización Pvpular cti el Ecusulor, p.35
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de Castro Jijón (1964) y de Guillermo Rodríguez Lara (1973). Una tercera ley, fue la de 
abolición del precarismo en la Costa, dictada por el gobierno de José María Velasco Ibarra, 
en 1970 (Decreto 2001).

S IT U A C IÓ N  D E L  M O V IM IE N T O  C O O P E R A T IV O  (A ñ o l9 7 3 )

COOPERATIVAS R E IN SC R ITA S

AÑOS No. % SOCIOS % CAPITAL %

1967(1) 200 43.8 20.160 56.9 44.654.306 39.35

1968 103 22.5 7.131 20 .14 10.399.436 9 .16

1969 26 5.7 1.043 2 .9 4.431.684 3.90

1970 33 7.2 2.289 6.46 9.703.759 8.55

1971 60 13.15 2.929 8.72 38.636.777 34.04

1972 17 3.7 908 2.56 3.920.499 3.45

1973 17 3.7 887 2.50 1.729.496 1.52

TOTAL 456 100 35.402 100 113.475.957 100

(1) Comprende las cooperativas reinscritas después de la expedición de la Ley de 1966
(2) Para este sector cooperativo no se considera las cooperativas con socios y capital 
desconocidos, como las de las cooperativas inscritas

Esta información de las cooperativas reinscritas, después de la expedición de la Ley de 
1966, registra la magnitud del crecimiento del cooperativismo antes de esta Ley, cuando el 
crecimiento movimiento cooperativo ya era intenso en esos años, tanto a nivel de número 
de organizaciones como de capital. Otro año relevante de ese proceso es la reinscripción 
de cooperativas alrededor de 1971, bajo pleno impacto del decreto 2001. Por tanto, el 
sector en donde mayormente se desarrollan estos cambios es en la producción agraria.^

Posteriormente, luego del gran impacto de las leyes de reforma agraria, el 
movimiento cooperativo sufrió un fuerte proceso de decantación: apenas un 25%

107 El 46% de las cooperativas de ese período son de producción, las cooperativas de servicio son el 22%, 
las de crédito son el 18% y las de consumo con el 22%.
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del total de cooperativas establecidas sobrevivieron y se consolidaron en el futuro 
como instituciones,108 cuando desapareció el apoyo institucional y financiamiento 
norteamericano y un apoyo jurídico estatal incipiente, porque en el proceso se 
formaron muchas cooperativas pero no cooperativistas.109 Este fenómeno demuestra la 
debilidad del actor cooperativo y su requerimiento de fortalecimiento organizacional e 
institucional a lo largo del tiempo.

Si bien el movimiento cooperativo fue fuerte en el campo y el sector rural en ese 
período también se constituyeron otras cooperativas surgidas de necesidades específicas de 
los socios. Ese es el caso de las cooperativas vinculadas al magisterio nacional. Los múltiples 
atrasos de pago del Estado a los profesores les obligaron a conformar cooperativas de ahorro 
y crédito que atienda sus demandas de recursos financieros. En la actualidad entidades, 
como la Cooperativa de Ahorro y Crédito, Educadores del Azuay, son ejemplo de esa 
realidad y luego han diversificado su accionar hacia otros campos como la vivienda.110

3.3 El desarrollo cooperativo institucional y la Federación de Cooperativas de 
Ahorro y Crédito (FECOAC)

Un fenómeno de gran importancia en las décadas de los años sesenta y setenta 
fue la conformación de los organismos de integración cooperativa. Las instituciones 
estatales e internacionales que intervinieron en el sector cooperativo habían definido 
una estrategia de acción por intermedio de la integración de federaciones nacionales 
destinadas a fortalecer a sus socias y conseguir su consolidación institucional. Un 
número importante de federaciones se constituyó en ese período y hasta el fin de siglo, 
como las siguientes:

Federación de Cooperativas de Vivienda (FECOVI) 1964
Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC) 1963
Federación Nacional de Caficultores FENACAFÉ 1967
Federación de Cooperativas Arroceras (FECOPARR) 1970
Federación de Cooperativas Bananeras 1970
Federación Nacional de Cooperativas de Transportes de Taxis 
FENACOTAXI 1971
Federación Nacional de Cooperativas de Transporte Pesado 
FENACOTRAP 1979
Federación Nacional de Pescadores Artesanales FENACOPEC 1988

108 Lie. Ángel Izquierdo (Experto cooperativista), Entrevista 18/06/2012
109 Carlos Naranjo, Cooperativista, en Milton Maya, Comentarios al texto Evolución Histórica del 

Cooperativismo de Ahorro y Crédito en el Ecuador, Wilson Miño Grijalva, julio/2012
110 Entrevista al Sr. Víctor Rodas, Directivo de la Cooperativa dé Ahorro y Crédito Educadores del 

Azuay, 10/01/2013
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No obstante, sus actividades no respondieron a las necesidades sentidas de sus 
bases; por eso, una vez que dejaron de recibir ayuda técnica y financiera internacional 
no lograron autofinanciarse y la mayor parte de ellas ingresó en un proceso de 
estancamiento y desintegración de algunas de ellas, ante la indiferencia de sus afiliadas. 
El sistema federativo de cooperativas ha representado una estructura jerárquica impuesta 
desde arriba, no necesariamente eficiente. Lo que ha futuro brindará espacio para el 
surgimiento de otros actores, como las uniones de cooperativas, las organizaciones no 
gubernamentales, corporaciones y redes.

La fuerte dependencia de las federaciones de los fondos provenientes del gobierno 
norteamericano fue elevada, hasta cuatro de las siete federaciones dependían 
absolutamente del financiamiento de la AID. Este hecho determinó el surgimiento de 
tensiones entre estas agencias y las organizaciones nacionales, que demandaban mayor 
autonomía a nivel del manejo de presupuestos y proyectos. Cuando federaciones, como la 
Federación Nacional de Cooperativas de Producción Agrícola y Mercadeo (FECOPAM), 
pidieron una independencia programática y administrativa, a fin de canalizar los fondos 
hacia gastos de capital y no de administración el convenio no fue renovado por la agencia 
extranjera y la organización sufrió el peligro de su liquidación.111 Problemas que ilustraban 
el fuerte direccionamiento de la AID en el desarrollo del movimiento cooperativo 
nacional, relacionado con la visión anglosajona de los principios del cooperativismo, en 
contraste con las amplias flexibilidades institucionales locales.

La FECOAC fue el primer organismo de integración de las cooperativas de ahorro y 
crédito que se constituyó legalmente en el Ecuador. La organización de esta Federación 
fue el resultado de la acción concertada de las agencias norteamericanas, Punto IV 
(Agencia Internacional de Desarrollo), CUNA Internacional, voluntarios del Cuerpo 
de Paz. Después de una intensa labor de promoción, en junio de 1963, se llevó a cabo la 
asamblea constitutiva de la Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC), 
con la participación de 33 organizaciones y un total de 3.000 socios.112 Otros actores que 
participaron en el desarrollo de la FECOAC fueron miembros de la Iglesia católica. En 
la fundación de la FECOAC jugaron un papel protagónico cuatro cooperativas (que 
contaban aproximadamente con 300 socios y un capital de 70 mil sucres).113

En cuanto a los objetivos de la Federación estos perseguían los mismos de la ley 
de cooperativas y su reglamento. Se trataba de promover la creación de cooperativas 
de ahorro y crédito, ofrecer asistencia técnica para unificar normas administrativas y 
contables, proporcionar servicios de auditoría y fiscalización, gestionar créditos, apoyar 
la creación de nuevas uniones provinciales y regionales.114

111 Osvaldo Hurtado y Joachim Herudek, La organización popular en el Ecuador, s/l, Instituto Ecuatoriano
para el Desarrollo Social, s/f, 58

112 Guiseppina Da Ros, El proceso de integración cooperativa... p. 46
113 Confederación Latinoamericana de Cooperativas de Ahorro y crédito (COLAC), Evaluación del

Programa de crédito de Producción, Informe de FECOAC, Quito, 1983, p.l; y, Memoria de la Ia.
Asamblea Anual, Quito, 1964, en Guiseppina Da Ros, El proceso de integración cooperativa.

114Guiseppina Da Ros, El proceso de integradón cooperativa... p. 46
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La FECOAC experimentó durante los años sesenta un rápido crecimiento debido 
al enorme apoyo financiero y técnico norteamericano y a la ampliación de los 
requerimientos urbanos hacia el cooperativismo. Las agencias AID y C U N A  asumieron 
los gastos administrativos y de operación hasta que el movimiento consiguiera autonomía 
económica (la meta fue junio de 1972). Entre 1965 y 1971 las cooperativas afiliadas 
aumentaron de 143 a 332, los socios se incrementaron de 19.100 a 106.800.115

En el Ecuador, el crecimiento experimentado por parte de las cooperativas de ahorro 
y crédito, durante el período 1963-1972, fue un fenómeno formidable y desconocido: 
el número de socios se multiplicó en más de 12 veces, el número de cooperativas 
creció en 9 veces, los depósitos adquirieron valores muy significativos, cercanos a los 8 
millones de dólares y los préstamos se elevaron hasta más de 35 millones de dólares.116 
Por primera vez, el cooperativismo en general, y el de ahorro y crédito en particular, 
adquirían presencia en la economía nacional, en el contexto de un crecimiento paralelo 
del conjunto del sistema financiero. Las cooperativas de ahorro y crédito surgían como 
un fenómeno nuevo en el escenario económico ecuatoriano desde los años sesenta.

Crédito Cooperativo 1963-72 
(FuenterMemorias Anuales FECOAC)

Aportaciones y Depósitos* Monto Total de Préstamos*

En este dinámico escenario se abría espacio, mediante la cooperación, un amplio 
sector social nacional que lograba acceder a una mejor situación económica, superando 
a una rígida estructura socioeconómica sumamente polarizada. Para el futuro no dejaría 
de crecer pese a los obstáculos que poderes fácticos, insertos en el poder del Estado, 
colocaron al desarrollo cooperativo.

115 Ibíd.
116 Memorias de las Asambleas Generales de FECOAC, varios años, en Guiseppina l>a Ross, El 

Cooperativismo de Ahorro...", p. 27
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3.4 Nuevas instituciones de cooperación: el Banco de Cooperativas y 
Coopseguros

Dentro de la amplia dinámica de expansión de cooperación de los años 60 se destaca 
la creación de instituciones transversales destinadas a prestar servicios a diversos tipos 
de cooperativas, más que a una sola línea de actividad. Estas instituciones fueron 
creadas por la Federación Nacional de Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC) 
con un enfoque de apoyo al sistema, a fin de disponer de otro tipo de servicios, como el 
financiamiento cooperativo (como banca de segundo piso) y los seguros.

Así, en noviembre de 1964, se constituyó el Banco de Cooperativas, con aportes del 
Estado, de las cooperativas socias y de la Agencia Internacional para el Desarrollo (AID). 
Se funda como una institución de derecho privado con finalidad social. Su finalidad 
principal era estimular la organización y desarrollo de las cooperativas, otorgándoles 
crédito a corto, mediano y largo plazo, con el fin de resolver sus problemas financieros.117 
Pese a la fortaleza del apoyo recibido el Banco de Cooperativas no se proyectó en el 
campo cooperativo y no despertó la confianza de sus socios. Fue una institución pequeña 
que reorientó su objetivo hacia otros sectores sociales durante 1972. Los mismos que 
fueron privilegiados en la distribución de los recursos.118 A partir de ese año el Banco 
ingresará en una larga etapa de debilitamiento marcada por su distanciamiento con las 
cooperativas de ahorro y crédito, como verá más adelante.

En 1969, se crea la Cooperativa Coopseguros del Ecuador, con el auspicio de 
la FECOAC, de la Fundación Internacional de Cooperativas de Seguros y de la 
Agencia Internacional para el Desarrollo (AID), y con el apoyo financiero del Banco 
Cooperativo Suizo. Sus objetivos consisten en difundir la importancia y valor del seguro, 
particularmente entre la población de medianos y bajos ingresos económicos, así como, 
participar en la integración cooperativa a nivel nacional e internacional.119

En síntesis, el período 1964-74, dejó como saldo una real conformación del actor 
cooperativo, a pesar de una elevada desaparición de organizaciones cooperativas y 
del consumo de ingentes recursos técnico-financieros empleados en su sustentación 
y provenientes del exterior. En este período el sector cooperativo se afianzó 
institucionalmente y estableció un perfil de larga duración en el tiempo en base al núcleo 
cooperativo que se consolidó. Aunque dicho soporte internacional fue transitorio se 
crearon las bases institucionales futuras del sector con el surgimiento de organizaciones 
de primer y segundo grado, que en el campo del ahorro y crédito, representó a un tipo de 
crecimiento de los más avanzados y sólidos con relación a las otras ramas cooperativas. 
Asimismo, la consolidación cooperativa significó la apertura histórica al desarrollo y 
mejoramiento de la calidad de vida para un amplio sector de la población ecuatoriana, 
tanto rural como urbana.

117 Ibfd., p. 103
118 Guiseppina Da Ros, El Proceso de Integración Cooperativa en el Ecuador..., pp. 62, 63
119 Ibfd., pp.64,65
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Para los años setenta, el sector de la cooperación dispondrá de una mayor dinámica 
proveniente del auge minero-exportador y representará un verdadero despegue de las 
cooperativas de ahorro y crédito que en los años ochenta alcanzará una expansión 
desconocida. Aunque, también se mantendrán en el tiempo debilidades institucionales 
no resueltas, tanto por una baja participación del Estado como por características 
intemas del sector.

3.5 Auge petrolero y despegue de las cooperativas de ahorro y crédito

Para los años setenta el Ecuador se convierte en exportador de petróleo, que le 
permite disponer de una enorme renta petrolera y dejar atrás las enormes restricciones 
del presupuesto estatal y del subdesarrollo. La inversión pública marcará la construcción 
de grandes proyectos de infraestructura. La economía se dinamizará a un ritmo de 
crecimiento históricamente desconocido en el país, tanto para el sector público como 
para el privado.

En este contexto, las actividades de las cooperativas de ahorro y crédito igualmente 
crecerán rápidamente: la mayor parte de las grandes cooperativas del país se habían 
constituido en los años 60 -la decana era la cooperativa El Progreso, establecida a fines 
de los años 50.120 En el período petrolero de los setenta y ochenta, estas entidades se 
desarrollarán de forma muy dinámica continuando el proceso de gran consolidación del 
período 1964-74.

Este fenómeno marcará el surgimiento de nuevos procesos surgidos de la expansión 
financiera y, a la vez, serán de continuidad de otros antiguos, relacionados con las 
características internas del sector y de la intervención del Estado. Las cooperativas 
de ahorro y crédito registrarán un gran crecimiento que determinará una relevante 
presencia en el sistema financiero nacional.

3.6 El desarrollo cooperativo de ahorro y crédito

El auge petrolero iniciado en 1972 viene a intensificar y expandir aún más el fuerte 
proceso de crecimiento del sistema cooperativo de los años sesenta, de forma muy 
dinámica. Por ejemplo, en el período de 1973 a 1982, el número de socios pasó de 87 
3 445 mil. Lo que significó que su número en esos años se multiplicó por cinco veces, 
en tanto que el número de cooperativas afiliadas a la FECOAC creció en 40: de 373 a 
413. De forma similar, los aportes y depósitos registran un fuerte incremento de más de 
15 veces: de 389 a 6.105 millones de sucres corrientes. Los préstamos también alcanzan 
la misma intensidad de crecimiento: de 285 a 6.047 millones de sucres, que representa 
a más de 20 veces de incremento.121 Sólo la intensidad de este proceso explica porqué

120 Ibíd., p.53
121 COLAC, Evaluación del Programa de Orédito de Producción, Informe de FECOAC, enero de 1983,

FECOAC, Informe a la XIII Asamblea general, 1978; FECOAC. Revista de la Federación, 1981 y 1982;
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en la década de los 80 surgió un grupo de grandes cooperativas a nivel financiero y, a la 
vez, una mega cooperativa de tamaño similar a una entidad representativa de la banca 
privada ecuatoriana.

Si se realiza un análisis comparativo entre la banca y las cooperativas de ahorro y 
crédito se puede constatar las diferencias y similitudes de los procesos: las altas tasas 
de crecimiento de los depósitos y de la cartera de crédito de las cooperativas de ahorro 
y crédito registran la misma intensidad que las instituciones del sistema financiero 
nacional, como las de 64.5 y 67% correspondientes a los años 1975-77.122 Es más, la 
participación relativa de las cooperativas a nivel de los depósitos de ahorro y plazo 
mayor, crece en casi 3 veces, de 1971 a 1982, ascendiendo del 6.6 al 16.6%.u5 A  nivel 
de la cartera de crédito, el crecimiento también es muy significativo: del 2.1% se duplica 
al 4.5% del total de crédito otorgado por el sistema financiero nacional. Crecimiento 
que revela tendencias de cambio sumamente dinámicas para el período de los años 
setenta, que conlleva un progresivo fortalecimiento de su participación en el sistema 
financiero nacional.

Si se compara el ritmo de crecimiento financiero de las cooperativas de ahorro y 
crédito con los bancos privados el dinamismo de crecimiento de las primeras supera 
con largueza a esas entidades. Este ritmo es comparable al del mutualismo con fines de 
vivienda que también es sumamente dinámico. Este proceso se debilita coyunturalmente 
cuando la crisis de la deuda externa (1982) impacta en la economía ecuatoriana. El 
crecimiento significativo de las cooperativas de ahorro y crédito, en los depósitos de 
ahorro y plazo mayor contrasta con la fuerte declinación de los bancos privados en este 
período que disminuyen del 79.5 hasta el 37.6%. En cambio, si se analiza el total del 
crédito otorgado por el sistema financiero nacional, las cooperativas alcanzan un techo 
del 4-5%, en tanto que los bancos privados disminuyen su participación del 63.5 al 46.8%, 
para luego recuperarse.124 Este dinámico crecimiento se explica debido al crecimiento 
del sector informal urbano durante los años 70, el mismo que está relacionado con el 
desarrollo cooperativo, como es el ejemplo de la Cooperativa San Francisco de Asís y 
los pequeños comerciantes del centro-histórico de Quito.

Al mismo tiempo, detrás de las cifras estadísticas ocurrieron cambios sociales 
importantes en el tiempo que van modificando el perfil del sujeto cooperativo como 
tal. Del gran predominio rural se transita hacia una fuerte proyección del sector urbano. 
Dicha proyección contribuirá a que se desvirtúe los rasgos originarios del movimiento 
y se convierta en la expresión de intereses sociales relativamente acomodados. Las 
características de los potenciales socios urbanos respecto a los rurales son diferentes en

FECOAC, datos estadísticos sobre las afiliadas, documento borrador, 1983. En Guiseppina Da Ros, 
El cooperativismo..., pp. 30, 31

122 Ibíd., p. 48
123 Ibíd., p. 50
124 Ibíd., p. 77
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relación al nivel de ingreso, propensión al ahorro, monto de préstamos demandados, 
utilización del crédito, etc.125

3.7 El grupo social cooperativo

El nacimiento del sistema de crédito cooperativo en el Ecuador es una respuesta 
social para suplir la falta de fuentes de crédito y, en muchos casos, para evitar los abusos 
de prestamistas usureros, pero en el transcurso de su desarrollo histórico el sector 
cooperativo experimentó transformaciones.126 Los sectores sociales de escasos recursos, 
orientados a las cooperativas de ahorro y crédito, históricamente no han dispuesto de 
acceso a las instituciones por falta de garantías económicas y falta de “prestigio” de 
buenos pagaderos. El sistema financiero privado se ha dirigido preferentemente hacia 
el comercio y hacia los sectores de altos ingresos económicos y dotados de bienes, en 
tanto que la banca pública no registro disponibilidades de recursos financieros para el 
naciente sector informal de esa época, en donde la acción de grandes grupos de presión 
ejercieron su influencia sobre los recursos públicos.

El grupo beneficiario del sector cooperativo desde los años setenta sufrió 
modificaciones en su composición con relación al grupo original. Dichos cambios 
estaban relacionados con la ampliación de su base social en el sector urbano y con la 
proyección del movimiento a la clase media y alta, beneficiarlas de la renta petrolera.

En el primer quinquenio de los años sesenta el grupo social beneficiario del sector 
cooperativo de ahorro y crédito era esencialmente rural (37.4%) y de clase media urbana: 
campesinos, pequeños comerciantes, educadores, artesanos, empleados de gobierno y de 
bancos, grupos de transporte, sindicatos, que conformaban el grupo social representativo. 
Sin embargo, desde 1971 hasta 1980, se observa un cambio de giro, de lo rural hacia la 
urbe. Lo que probablemente significa que el cambio urbano detenninó un cambio en 
la composición social del cooperativismo.127 La modernización ocurrida con los ingresos 
petroleros provocó en el país la emergencia de poderosos sectores cooperativos, como fue 
el caso de las cooperativas de transporte, que de clase media se convierten en sectores de 
altos ingresos. Igualmente, los educadores también representan un sector muy significativo 
para los años 70, en tanto que los campesinos declinan en su importancia.

En resumen, para los años setenta, se advierte un crecimiento de la clase media 
urbana y alta, cuando crecen los oficinistas, militares y policías y transportistas. En tanto 
que decrecen los agricultores y trabajadores, los obreros y jornaleros y los artesanos y 
operarios, aunque también disminuyen los profesionales. Este fenómeno ha contribuido 
a una mayor preponderancia de los sectores medios urbanos y altos, vinculados a grupos 
relativamente acomodados, apegados a valores sociales vinculados al consumo y al 
individualismo,

125 Ibíd., p.37

126 Ibíd., p. 59
127 Ibíd., pp. 33,34
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El modelo cooperativo adoptado por el movimiento de ahorro y crédito ecuatoriano 
que, retomando las tácticas y procedimientos de las Credit Unions norteamericanas, 
ha fomentado el sentido individualista y competitivo de dichas organizaciones y 
les ha llevado a actuar como un banco comercial.128

Este fenómeno profundiza el cambio determinado por el auge petrolero que modificó 
los hábitos de consumo de la población ecuatoriana de manera radical y representó 
una ruptura histórica en ese campo. En todo caso, se advierte que el sector cooperativo 
registra un proceso de ampliación de su base social que terminaría por englobar a toda 
la sociedad ecuatoriana.

3.8 La concentración financiera y geográfica en el sector cooperativo

Un fenómeno que se originó en los años 60, que toma fuerza durante la expansión 
petroleray que ha demostrado disponer de una gran continuidad histórica es la concentración 
financiera cooperativa. La misma que se manifiesta en la conformación de un grupo de 23 
cooperativas afiliadas a la Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC), 
que para comienzos de los años 80 controlaban el 90.7% de las aportaciones, captaban el 
78.7% de los ahorros, otorgaban el 80% del crédito y agrupaban al 81% de los socios.129

Entre estas grandes cooperativas se destacaba la San Francisco de Asís, que agrupaba 
el 49.7% de los socios y otorgaba el 42.5% del crédito total cooperativo. Para mediados 
de los años 80 esta cooperativa se había convertido en una de las más grandes de 
América Latina en relación a su activo total y comparable al Banco del Pacífico.130 La 
presencia de esta cooperativa determinó el predominio de la provincia de Pichincha en 
el mapa cooperativo nacional.

La Cooperativa San Francisco de Asís, se había fundado el 22 de septiembre de 1965, 
bajo el patrocinio de sacerdotes de esa orden y un pequeño grupo de 14 socios. Su objetivo 
servir a los comerciantes minoristas de la “calle Ipiales” de Quito, barrio San Roque, que 
se constituyó en el grupo base de '.a entidad. El financiamiento de la cooperativa cubrió 
la vivienda, instalación de talleres, huertos y planteles agrícolas, vehículos de transporte 
urbano e interprovincial, estudios y becas de los hijos de los cooperados. Para los años 80, 
la expansión de la cooperativa, bajo la gerencia de un estratega hábil, Jorge Espinosa Flor, 
alcanzó niveles nacionales y se convirtió en la más grande del Ecuador: 192 mil socios y un 
capital social de 13 mil millones de sucres la proyectaron como la Cooperativa “líder del 
cooperativismo ecuatoriano y modelo de América Latina”. Declarada así por la Organización 
de Cooperativas de América (OCA) y muy conocida en el ámbito internacional.131

128 Ibíd., p. 37
129 Ibíd., p. 53
130 Ledo. Ángel Izquierdo (Experto en cooperativismo), Entrevista del 18/06/ 2012
131 Ledo. Angel Izquierdo Duarte, La Cooperativa de Ahorro y Crédito “San Francisco de Asís” Ltda. 

Un paradigma nacional. Anexo del presente estudio, 14 de agosto, 2012, p. 85.
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Otras cooperativas muy destacadas a comienzos de la década de los 80, a nivel del 
total de activos, eran Oscus (Tungurahua), El Sagrario (Tungurahua), Pablo Muñoz 
Vega (Carchi), 15 de abril (Manabí), Atuntaqui (Imbabura), La Dolorosa (Guayas). 
La mayor parte de estas cooperativas se encontraban ubicadas en Pichincha (6), 
Tungurahua (4), Carchi (3), Manabí (3) y el Oro (3). Esta concentración geográfica 
cooperativa era menor al revelado por el sistema bancario: en este período, la mayor 
concentración se ubicaba en Quito y Guayaquil.132

Cooperativas de Ahorro y Crédito (Con más de 50 millones de activos) 
(en miles de sucres) Datos a Diciembre de 1982

Cooperativas de A. y C. No
Socios

Total de 
Activos Prestamos Provincia Sector Fun

1 .-La Dolorosa 9.844 197.014 166.816 Guayas Urbano 1963
2.-Educ. de Cotopaxi 1.279 61.051 56.428 Cotopaxi u 1965
3.-Educ. de Tungurahua 1.958 80.645 62.308 Tungurahua u 1965
4.-E1 Sagrario 16.456 298.491 262.715 Tungurahua u 1969
5.-Oscus 37.620 775.651 613.802 Tungurahua u 1968
6.-San Francisco 9.588 133.129 115.493 Tungurahua u 1965
7.-San Francisco de Asis 180.000 2.726.837 2.062.000 Pichincha u 1963
8.-Andalucia 6.294 105.671 90.912 Pichincha u 1968

9.-8 de Septiembre 8.400 112.254 71.006 Pichincha Rural 1965

10.-E1 Progreso 3.468 68.237 48340 Pichincha R 1958

11 .-Policía Nacional 6.854 59.867 51.113 Pichincha U 1974

12.-23 de Julio 8.457 106.078 98.979 Pichincha U 1962

13.-Carchi 3.854 93.125 73.945 Carchi R 1962

14.-Pablo Muñoz Vega 8.766 188.062 153.473 Carchi U 1962

lS.-Tulcan 6.547 132.935 109.010 Carchi U 1961

16.-Chone 6.863 111.586 86.762 Manabí R 1962

17.-Magisterio manabita 3.300 141.450 57.287 Manabí U 1968

18.-15 de Abril 17.713 452.830 366.861 Manabí U 1966

19.-Educ. de El Oro 1.661 59.630 20.799 El Oro U 1966

20.-11 de junio 9.800 74.719 28.632 El Oro U 1965

21.-Santa Rosa 2.612 61.556 36.448 El Oro U 1962

2 2.-Alfonso Jaramillo 635 79.141 54.533 Azuay U 1976

23.-Atuntaqui 10.274 181.341 158.863 Imbabura U 1961

TOTAL 362.243 6301300 4.846.525 U*urbana

TOTAL NACIONAL 445.300 7.783.987 6.047.852 R 'R unl

% del Total Nacional 81.3 80.9 80.1
F u en te; F E C O A C , D a t o s  c st sd í.

d ocum ento  b o rra d o r , Q uíi 
E labo rac ió n : G u isc p p in a  D a  R o í

Etkos sobre la s cooperativas de ahorro y  crédito a fd as., 

to, 198 3
E l co o p eratk ism o  ¿e a h o rro ..., P -52

132 GuiseppinaDa Ross, el Cooperativismo..., pp. 51-53
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El cuadro presentado demuestra la importancia predominante del cooperativismo 
de ahorro y crédito urbano para los años 80, ubicado sobre todo en las provincias de 
Pichincha, Tungurahua, Manabí, Carchi y el Oro. Las cooperativas de ahorro y crédito 
señaladas son las entidades más consolidadas y avanzadas del sector. Se puede afirmar 
que este grupo cooperativo representa a un nuevo actor, de gran dimensión, del sistema 
financiero ecuatoriano, aunque también revela sus distorsiones territoriales.

3 .9  El marco regulatorio estatal y la institucionalidad

El dinámico avance del sector cooperativo durante los años 70 no estuvo acompañado 
por la ejecución de políticas públicas de regulación y promoción estatal. El Estado 
ecuatoriano no fortaleció la institucionalidad de la Dirección Nacional de Cooperativas 
(DNC) mientras el movimiento cooperativo se desarrollaba con fuerza. Resulta 
muy destacado como el sector cooperativo registra un funcionamiento autónomo y 
de autocontrol sin protagonismo estatal. Hasta se podría afirmar que este último se 
constituyó en un obstáculo para el desarrollo del sector cooperativo, en la medida que 
significó una fuente de trabas burocráticas e ineficiencias en la regulación y el control 
del sector.

Para la década de los años 70 el Estado interviene por única vez en la Federación 
de Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC), debido al desajuste institucional 
que provocó la terminación del financiamiento de la Agencia Internacional para el 
Desarrollo (AID). El aparato administrativo y técnico que se había creado desde 1963 
hasta 1972, bajo los lineamientos de la AID (Usaid), resultaba demasiado grande 
para la autopromoción de las cooperativas afiliadas: un gran número de empleados, 
dotados de sueldos elevados atraía las críticas de su base y que además no se sentía 
representada. No se llegó a un acuerdo en cuanto a los aportes de las cooperativas para 
el sostenimiento de la Federación y el Estado, en junio de 1978, intervino y suspendió a 
la FECOAC. La intervención de esta institución duraría hasta 1980 en que un proyecto 
de la Confederación Latinoamericana de Cooperativas (COLAC) apoyó su reapertura 
en base a mejores relaciones con las cooperativas afiliadas.

Hay que destacar que pese a la intervención estatal, la FECOAC es una de las pocas 
federaciones que continua con actividades de representación y de servicios hasta la 
actualidad. En tanto que otras federaciones, como la arrocera, desaparecieron tras el 
retiro del financiamiento de la AID, luego de ser intervenidas.133

En general, las relaciones del movimiento cooperativo con todos los gobiernos 
posteriores a las dictaduras militares de los años 70 y comienzos de los 80 fueron 
negativas. En esos años se finiquitaron las actividades de las cooperativas cafetaleras 
y de generación de energía eléctrica, como la de Santo Domingo de los Colorados y 
Quevedo de ese entonces.134 También se debe destacar que el sector cooperativo estaba

133 Entrevista al Ab. Carlos Naranjo (Experto en cooperativismo), 6 de agosto de 2012
134 Ibíd.
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relacionado con la planificación que el Estado impulsaba desde los años 50 y 60, como 
fue su inclusión en el Plan Integral de Transformación y Desarrollo del Gobierno 
Nacionalista y Revolucionario de las Fuerzas Armadas, diseñado por el Gobierno de 
Rodríguez Lara, en 1972, para asegurar continuidad a la función de las cooperativas en 
el proceso de transformación del agro.

A  fines de los años 70, de forma poco visible, se produce un fenómeno que a fines 
del siglo XX tendrá gran trascendencia: la conformación de cajas comunales de ahorro 
y crédito organizadas por el Obispo de Riobamba, Leónidas Proaño. En esos años, el 
Obispo Proaño era crítico sobre la ausencia del sentido solidario y comunitario de las 
cooperativas de ese tiempo.135

Después del estallido de la crisis de la deuda externa (1982-1983) la economía 
ecuatoriana ingresa a una etapa de ajuste, en que mediante la inflación y la dcsvalorización 
monetaria se descargó el peso de la crisis sobre la población ecuatoriana. La situación 
del sistema bancario se caracterizó por una baja rentabilidad y su excesiva dependencia 
del crédito del Banco Central del Ecuador, que determinó un mayor control de las 
autoridades monetarias estatales. En tanto que, grandes cooperativas de ahorro y crédito 
competían en tamaño con grandes bancos privados. Fenómeno que generaría tensiones 
enrre un sector bancario debilitado y otro cooperativo en ascenso, lo que demuestra que 
el fortalecimiento de este último provocó un mayor nivel de competencia dentro del 
mercado financiero.

En el escenario de la cultura económica nacional, sobre todo en época de crisis, el 
riesgo se tomó permanente en la administración financiera que se hacía cargo con la 
confianza del ahorrista y con el riesgo financiero que ese evento conllevaba. De ahí 
existe la permanente posibilidad de la intervención estatal en la institucionalidad con 
fines de control.136

Mientras más grandes son las instituciones económicas el riesgo era mayor. En este 
contexto, en 1984, durante el gobierno de León Febres Cordero, ocurre una importante 
intervención del Estado, por intermedio de la Junta Monetaria, que iniciará un amplio 
período de regulaciones de las actividades financieras de las cooperativas de ahorro 
y crédito, desconociendo los principios del cooperativismo y su marco institucional 
público vigente y estableciendo una verdadera política de Estado. La resolución de la 
Junta encargará a la Superintendencia de Bancos y Seguros la supervisión financiera 
de las cooperativas de ahorro y crédito. El Estado no se planteará la reforma de la Ley 
de Cooperativas y tampoco diseñará un marco regulatorio pertinente, respetando a la 
esencia de la labor de cooperación. Por tanto, se asimilará a las grandes cooperativas de 
ahorro y crédito como instituciones bancarias.

135 Pedro Morales, Solidaridad y economía popular 25 años, Riobamba, Cooperativa de Ahorro y Crédito 
Riobamba Ltda., 2010, p. 23

136 También ocurrieron casos de intervención con el fin de hacer daño a cooperativas dinámicas y en 
crecimiento sostenido.
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A partir de esa fecha la Superintendencia de Bancos y Seguros intervendrá 
institucionalmente determinando que existen “cooperativas abiertas” porque realizan 
labores de intermediación financiera con el público y “cerradas”, ya que responden a 
un gremio o institución y no prestan servicios al público. Desconociendo su relación 
financiera con sus socios, que a la vez fungen de propietarios de la institución.

La intervención de la Superintendencia de Bancos será un control determinante 
del Estado sobre el sector cooperativo de ahorro y crédito durante décadas. Que sería 
polémico porque dividiría a dicho sector por el tipo de control que se establecería desde 
esa fecha. Mientras la Superintendencia de Bancos y Seguros aplicaba la misma norma 
bancaria a las cooperativas, sin reconocer su naturaleza de sociedad de personas, que les 
hace diferentes a las sociedades de capital, el control de la Dirección de Cooperativas 
era muy débil.137 Se instaura así una política de control financiero del Estado de larga 
duración y que tendrá su fin en el año 2012, con la ejecución de un nuevo marco jurídico. 
Para 1985, mientras 23 grandes cooperativas son controladas por la Superintendencia 
de Bancos y Seguros, más de 300 cooperativas de ahorro y crédito activas, medianas 
y pequeñas, continuarían siendo supervisadas por la Dirección de Cooperativas 
del Ministerio de Bienestar Social. Aunque se consideró en un inicio que todas las 
cooperativas pasarían al control de la Superintendencia, después solo quedarían las más 
grandes.

La participación de la Superintendencia de Bancos y Seguros en el control de las 
grandes cooperativas de ahorro y crédito representa a una visión del Estado alejado de 
la promoción social e interesado en homologar a éstas con el sistema bancario, en el 
contexto de una progresiva influencia del neoliberalismo en el Ecuador. Aunque registró 
el aspecto positivo de supervisar el control técnico de ellas con el fin de actualizarlas.

Los años 80 demostrarían que valores como la autonomía y el autocontrol 
cooperativo funcionaron en un escenario financiero de aguda inestabilidad. La política 
de intervención estatal en el sector cooperativo revelaría la motivación de estandarizar 
técnicamente a las cooperativas grandes en términos del sistema bancario privado. 
Aunque las cooperativas registraban problemas relacionados con los alcances de la 
democracia interna en las grandes cooperativas, la existencia de grupos de poder, el 
predominio de liderazgos fuertes, la pérdida de la identidad y sentido de pertenencia de 
los socios, el debilitamiento del autocontrol y del apoyo social. Así como, exagerando su 
proyección territorial en términos nacionales y abandonando la iniciativa local.

Los problemas planteados demuestran los nuevos fenómenos que surgen en el 
período petrolero ante el avance y desarrollo del actor cooperativo en el Ecuador. El 
mismo que presenta un perfil de mayor presencia en el contexto institucional, como una 
nueva fuerza socioeconómica que genera tensiones, reordenamientos y resistencias en el 
sistema financiero nacional.

137 Entrevista a Mil ton Maya, Ex — Director Nacional de Cooperativas, 7/01/2013
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Al mismo tiempo, la intervención estatal opta por buscar otras formas de control 
del sector cooperativo, como la acción de la Superintendencia de Bancos y Seguros, 
pero tratándolo como otro similar al ámbito bancario tradicional y desconociendo las 
características específicas de las empresas cooperativas, como entidades autónomas de 
personas que se unen voluntariamente para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones 
económicas, sociales y culturales comunes, bajo un control democrático. En tanto 
que mantiene debilitada a la institucionalidad propia del sector, como al Ministerio 
de Bienestar Social, toda esta política se operativiza en un contexto nacional de 
mayor presencia del mercado, como consecuencia de la influencia del neoliberalismo 
imperante en ese período. De ahí que se explica el escaso apoyo del Estado al sector 
social y la ausencia de políticas de control, apoyo y fomento cooperativo de acuerdo al 
marco jurídico de 1966.

A pesar de este tipo de cambios institucionales regulatorios en el período 74-88 
queda como saldo un núcleo conformado y sólido a favor del sector cooperativo con un 
grupo importante de cooperativas de ahorro y crédito que demuestra la emergencia de 
un nuevo actor, en el sistema financiero nacional, plenamente desarrollado.

81



Wilson Miño Grijalva

SEGUNDA ASAMBLEA ANUAL DE FECOAC 1965.
Se contaba con el auspiáo de ¡a Alianza para el Progreso. El acto se efectúa en Guayaquil.

IN IC IO S  Q UITO  1969
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Dos pinos voy sembrando por todos los caminos, 
por valles y montañas, por atajos y riscos; 
son pinos verdes, verdes y  enseñan con cariño 
mensajes de esperanza que llegan a los amigos

Feliz voy cantando.
¡  y crecerán más pinos /

Uniendo voluntades, esfuerzos y  bolsillos 
su emblema pongo en alto y mi creencia afirmo 
y  vivo la alegría de haber ganado amigos 
que unidos recordemos el bien que yo persigo.

Feliz yo voy cantando 
¡ y crecerán más pinos 1

En medio de la lucha, desvelos, sacrificios, 
he cosechado triunfos y he sabido de olvidos; 
en firme militando y de humildad testigo 
alzando bien la frente mi prédica repito

Feliz yo voy cantando:
¡  y  crecerán más pinos 1

T  cuando ya me aleje del mundo en que ahora vivo 
al gran Creador del Orbe confieso que le pido 
que al eco de mis voces y usando mis palabras 
la juventud responda remedando mi grito:

/ Y crecerán más pinos, 
y  crecerán más pinos:
PINOS COOPERA TIVOS

i Mercedes Amalia Marchand de Colón i

A  k (Portorriqueña) I  mM u II
HIMNO COOPERATIVISMO
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PRESIDENTE YEROVI INDABU R U
con cooperativistas de la época

PRESIDENTE YEROV 1 INDABURU
con cooperativistas de la época
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RENÉ MORENO ANDRADE
Primer Director Nacional de Cooperativas y promotor cooperativo
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DEL
NEOLIBERALISMO

A LA CRISIS 
FINANCIERA,

DOLARIZACIÓN Y SISTEMA FINANCIERO
COOPERATIVO, 1989-2006

El Ecuador ingresa en los años 90 plenamente al modelo neoliberal, producto del 
llamadoz Consenso de Washington (1989), que coincide con la caída del muro 
de Berlín. Aunque la “revolución conservadora” se gestaba desde 1979, desde el 

eje Londres-Washington. La filosofía neoliberal que acompaña al modelo cambia las 
relaciones entre Estado y mercado, colocando el énfasis en este último y restringiendo la 
intervención pública. Con el lema de la necesidad de un “Estado mínimo” y para el sector 
público “la política es no tener política”. En consecuencia, se debilitan los mecanismos 
de control y regulación del aparato estatal y de promoción del desarrollo. Atrás quedaba 
el modelo desarrollista, “sin beneficio de inventario”, con gran protagonismo estatal en 
la promoción del Estado de Bienestar y de entidades sociales, como el cooperativismo.

La política neoliberal se manifestó con fuerza en la conformación de un mundo 
globalizado, con un mercado internacionalizado en base a redes de tecnología electrónica, 
las que sobresalió el uso del internet. Este proceso se complementó con dinámicos flujos 
financieros y comerciales, se profundizó con un Estado nacional replegado y el elevado 
protagonismo de las grandes ciudades y corporaciones transnacionales. Se escribió sobre 
el fin de la historia de la humanidad y la organización de un gobierno mundial de la 
aldea global.

La globalización como un hecho histórico promueve el surgimiento de lo local, 
“piensa globalmente y actúa localmente”; de una concentración del ingreso jamás antes 
vista, que niega posibilidades de desarrollo, generando condiciones de aún para sólo 
aspirar a sobrevivir; de un funcionamiento mundial basado en redes, pequeños nodos
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interconectados, capaces de articularse y procesarse continuamente; y, con el fracaso 
instrumental de sistemas financieros propiciados por organismos gubernamentales, 
como fondos rotativos, de los proyectos de Desarrollo Rural Integral.11'’

En el Ecuador este proceso fue acogido sobre todo a partir del lanzamiento del 
Consenso de Washington y registró su expresión más acabada durante el gobierno 
de Sixto Duran Dallen, en términos de construir un modelo político-económico 
que también representó un momento de ruptura con el desarrollismo de la segunda 
postguerra mundial.

La ejecución de las políticas de libre mercado implicó la desinstitucionalización estatal, 
sobre todo a nivel de la desaparición del Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE) y de 
todoel sistema de planificación, asícomo, de la política industrialistadelEstadodesarrollista 
de los años 60 y 70. Desaparecieron todas las instituciones estatales de promoción 
económica. En tanto que el nuevo modelo construía una nueva institucionalidad pero 
de naturaleza privada y orientada al comercio exterior. En consecuencia, las pequeñas y 
medianas empresas quedaron desprovistas del apoyo estatal.

Al mismo tiempo, en la economía se registró el fuerte impacto del proceso e 
intensidad del cambio neoliberal que desató las fuerzas del mercado con cambios 
fundamentales en la legislación financiera. A partir de la aprobación, en 1994, de 
la Ley General de Instituciones del Sistema Financiero, se debilita el control de la 
Superintendencia de Bancos y Seguros (SBS) y se propicia un mayor predominio de 
la iniciativa de los agentes privados en el mercado financiero. Como consecuencia de 
ello se intensificaron las operaciones financieras, se registró el surgimiento de toda clase 
de instituciones, muchas fueron nuevas, otras se fusionaron, algunas se cerraron y se 
abrieron nuevamente, todo bajo el “autocontrol” de sus dirigentes que en ese período 
constituirían la garantía de las operaciones financieras.

¿Cómo impactó este fenómeno intenso en el escenario del Ecuador cooperativo de 
los años noventa?

4.1 La  crisis financiera de 1999  y las cooperativas de ahorro y crédito

En el Ecuador se manifestó el neoliberalismo y la globalización por intermedio de 
la dispersión y fragmentación de los procesos cooperativos en el territorio nacional. 
Se registró un gran protagonismo de los organismos internacionales, que financiaron y 
lideraron proyectos denominados como “focalizados” en el campo de la educación básica, 
la salud y el desarrollo social. El papel de los gobiernos locales fue de mayor relevancia, 
gracias al impulso de la política de descentralización estatal, que fue la de más éxito del 
modelo de libre mercado. Asimismo, las fundaciones locales y extranjeras y la cooperación 138

138 Francisco Rhon Dávila, “Relato de una experiencia: fortalecimiento de pequeñas instituciones
financieras locales para el sector rural” , Comisión Interministerial de Empleo/Comité Técnico de
Empleo, Memorias del Seminario -Taller El Microcrédiio en el Ecuarior: ¡eedones aprendidas, Serie:
Construyendo Políticas Públicas de Empleo No. 1, junio 2002, pp. 31, 32
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internacional promovieron una multiplicación de experiencias de microcrédito en el 
sector popular. Este proceso se realizó disponiendo del Estado nacional como garante 
incondicional del financiamiento de los proyectos de desarrollo.

Este marco institucional de ausencia estatal facilitó el surgimiento de numerosas 
y pequeñas cooperativas de ahorro y crédito durante el período 1989-2006. Y así como 
muchas abren las puertas asimismo otras cierran sus puertas. Es el imperio del capital sobre 
el trabajo, en América Latina el cooperativismo entró en crisis. En el Ecuador no hubo 
una quiebra sistémica pero sí fueron cerradas algunas cooperativas. Ese fue el caso de la 
Cooperativa 8 de Septiembre y de la Cooperativa Amaguaña, ambas intervenidas por la 
Superintendencia de Bancos y Seguros. Además, entre lOy 12 cooperativas pequeñas fueron 
cerradas en los años 90. El nuevo modelo de libre mercado favorecía la desestabilización del 
desarrollo cooperativo y promovía el crecimiento bancario. Una polémica intervención 
oficial ocasionó grandes pérdidas de los activos cooperativos existentes en ese período.139

El evento más importante del período es la intervención por parte del Estado nacional de 
la cooperativa más grande país, La San Francisco de Asís de Quito, que con La Cooperativa 
Santa Elisa de Lima, constituyeron las entidades cooperativas más grandes de América 
Eitina. La San Francisco de Asís había entrado en un momento de grandes inversiones 
en su programa de vivienda, con constructoras españolas y la intervención financiera de 
un banco de origen español, el Banco Internacional. La San Francisco de Asís disponía 
del respaldo de grandes activos, en una proporción de 100 a 7, con relación a sus pasivos, 
constituía una “mega cooperativa”. No obstante, ocurrió una polémica y desproporcionada 
intervención de la Superintendencia de Bancos y Seguros, el 17 de marzo de 1989, que la 
acusó de irregularidades en este proyecto de vivienda, como emitir garantías no autorizadas 
para la Cooperativa, que la condujo en los hechos a su desestabilización y paralización, con 
fines de liquidación, por alrededor de 15 años. Las características de dicha intervención 
demostró la existencia de motivaciones que iban más allá de las relacionadas con el 
control financiero de una entidad financiera. En un momento en que el sector público 
financiero contaba con recursos jurídicos suficientes como para enfrentar situaciones 
distantes con una quiebra financiera.1* 1 La paralización de esta cooperativa causó una gran 
pérdida en la solidez y dimensión del sistema financiero cooperativo nacional, así como, 
en sus numerosos socios de distintos sectores sociales, como los pequeños comerciantes: “el 
sistema cooperativo nacional entra en una crisis de credibilidad... La caída de una de las 
cooperativas más solventes a nivel nacional y latinoamericano ponía en duda la solvencia 
del sistema cooperativo en general”.141

139 Jaime Gualoto (Cooperativista), Entrevista 27/julio/2012
140 Este documento presenta un anexo elaborado por el Lie. Angel Izquierdo, en donde se estudia el caso 

de la Cooperativa San Francisco de Asís, desde su origen, trayectoria, intervención, declaratoria de 
liquidación y reapertura. Además, hay que destacar que la cooperativa San Francisco de Asís llegó a 
ser poderosa en el sistema financiero quiteño y es posible que su competencia haya generado tensión 
con un banco local, en ese entonces importante, como era el Banco Popular. En esos años era cercano 
al poder gubernamental y que con la crisis financiera del 99 fue cerrado.

141 Pedro Morales, Solidaridad y economía popular 25 años... p. 25
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Formando parte del ambiente de privatizaciones del modelo, se produce otra pérdida 
importante para el sector cooperativo, en marzo de 1993, con el cieñe del Banco de 
Cooperativas. Después de cambios negativos en la orientación del Banco, como fue su 
preferencia por la atención a terceros y su distanciamiento de las cooperativas de ahono 
y crédito, y a una larga problemática gestión institucional fue cerrado en condiciones 
precarias. Pese a que algunos años antes el Estado había tomado medidas como para 
fortalecer su situación financiera. No obstante, la política estatal privatizadora de 1993, 
como la venta de los activos del sector público, combinada con el accionar de poderosos 
grupos de interés intemos y externos, determinó su cierre como entidad cooperativa y su 
futura conversión a banco privado.

Al mismo tiempo, el ingreso de la empresa colombiana, La Equidad, que había adquirido 
acciones desvalorizadas de la Cooperativa Coopseguros, representó la transformación de 
dicha Cooperativa en sociedad anónima.142 Esta dejará de ser un apoyo importante al 
cooperativismo de ahorro y crédito, ya que se distanciará de sus propósitos asociativos por 
la que fue creada e ingresará al mercado financiero privado. Ambas instituciones fueron 
creaciones e iniciativa de la FECOAC.143

Igualmente, para 1992, el sector cooperativo en una de sus múltiples iniciativas de 
actualización institucional, con el fin de acogerse al control del Estado, había tramitado 
y aprobado en el Congreso Nacional un proyecto de creación de una Superintendencia 
de Cooperativas, el mismo que fue vetado a última hora por el gobierno de Rodrigo Borja, 
porque consideraba que no era pertinente la inclusión en el proyecto de componentes 
relacionados con la educación y capacitación cooperativa, a los cuales se consideraba 
ubicados en el ámbito de la promoción cooperativa.144 Consideraciones que no eran 
gravitantes si se las compara con la gran trascendencia institucional del proyecto para el 
sector cooperativo.

Durante los años noventa se generó un ambiente de modernización tecnológica, 
integración y alianza entre lo local y lo internacional: “alianzas estratégicas, programas y 
convenios, redes electrónicas, entre las cooperativas del sector y de éstas con instituciones 
financieras nacionales y organismos internacionales, con el fin de aperturar nuevos 
mercados, productos y servicios financieros...”145 Así en 1995, se acordó un proyecto 
de desarrollo financiero entre la Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito 
(FECOAC), el Consejo Mundial de Cooperativas de Ahorro y Crédito (W OCCU), y la 
Agencia Interamericana de Desarrollo (AID), a fin de brindar asistencia a 19 cooperativas 
del sector.146

142 Manuel Benítez, Ex-gcrente de la Federación de las Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC), 
julio, 2012

143 En 1998, también se registró la pérdida de otros activos cooperativos, como fue el caso del Instituto 
de Capacitación Cooperativo y la venta del local de la FECOAC, ubicado en el centro-norte de 
Quito.

144 Bernardo Jaramillo, Experto cooperativista, entrevista del 17 de julio de 2012
145 Angel Izquierdo Duarte, La nueva empresa cooperativa..., p. 38
146Ibíd„ P. 38
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En 1996, el Centro Andino de Acción Popular (CAAP), emprendió un proyecto 
pionero de fortalecimiento institucional de pequeñas cooperativas de ahorro y crédito 
rurales. Para el año 2000 sumaban 19, disponían de 28.775 socios, sus activos totales 
alcanzaban US$ 3,5 millones, ahorros propios por US$ 2,3 millones, una cartera de US$ 3 
millones, una utilidad anual de US$ 131 mil v un bajo promedio de índice por morosidad 
del 4%. La distribución de su cartera era comercio 38%, vivienda 25%, agropecuarios 19%, 
artesanales 4%, transporte 8%, y consumo 6%.147

En cuanto a la participación de la mujer esta es relevante: las mujeres constituían un 
44% de los socios, ocupaban un 34.4% de los puestos directivos, un 66% del personal de 
funcionarios y el 40% de las gerencias.148

El crecimiento de estas cooperativas se fundamentaba en iniciativas locales que 
respondían a identidades vinculadas con las poblaciones a las que se pertenecían. Se generaba 
un gran sentido de pertenencia y solidaridad: el desarrollo de la cooperativa quedaba 
ligado al desarrollo de la comunidad. Los ahorros estaban seguros y el crédito disponía de 
un trámite ágil y oportuno. Se producía un proceso de sostenibilidad proveniente de un 
mejoramiento cualitativo (la legalidad de su acción, la equidad nonnativa, la democracia 
interna) y cuantitativa (incremento de su capital, índices favorables de desempeño).149

El fortalecimiento institucional emprendido por el CAAP se ejecutó a nivel de la 
capitalización de las cooperativas, la capacitación para la transferencia de conocimientos 
y destrezas, la profesionalización del personal, el soporte informático de su gestión y la 
inducción a programas estatales de micro crédito, con resultados exitosos.150 Esta propuesta, 
con curtos cambios, fue adoptada por otras entidades públicas y privadas.

En 1998, se constituyó en Santo Domingo de los Colorados, con 28 cooperativas de 
ahorro y crédito, el Consorcio de Cooperativas de Ahorro y Crédito del Sector Rural 
del Ecuador. Además, en ese año, se constituyó la Unión de Cooperativas de Seguridad 
Financiera. En 1999, se constituyó la Asociación Nacional de Cooperativas de Ahorro y 
Crédito (ASOCOAC), que agrupa a las cooperativas supervisadas por la Superintendencia 
de Bancos y Seguros.151

Al mismo tiempo, en 1999, la Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito 
(FECOAC), impulsó la creación del sistema cooperativo integrado de corporaciones 
de servicios especializados, a fin de atender con asistencia técnica a las cooperativas de 
ahorro y crédito.152 El sistema estaba orientado a la consecución de fondos alemanes para 
la organización de consultoras especializadas, objetivo que no se alcanzó debido a la débil

147 Francisco Rhon Dávila, “Relato de una experiencia.. p. 33
148 Ibíd.
149 Ibíd., P. 34
150 Ibíd., pp. 35, 36,37
151 Ibíd., p. 39
152 Ibíd.
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coordinación organizacional. Asimismo, en ese año se constituyó la Unión de Cooperativas 
de Ahorro y Crédito del Magisterio Nacional.153

Para 1998, la situación de las cooperativas de ahorro y crédito registraban estabilidad y 
crecimiento, al contrario de la progresiva caída de los bancos más grandes del Ecuador. En 
el gráfico siguiente se observa la situación de los estados financieros de las cooperativas de 
ahorro y crédito presentado por la FECOAC, en 1999, en su Revista Cooperativa No. 22.

Cuadro comparativo de principales cuentas de 
balance de las Cooperativas de Ahorro y 

Crédito Dic 98- Jun 99

u

Activos Pasivos Patrimon
io Cartera

Depósito 
s a la 
vista

Depósito
sa

plazos

Capital y 
Reservas

Resultad
os

■  dic-98 1330617 846386 474395 1005141 593510 124100 383002 111359
Bjun-99 1616314 985565 604893 991637 575362 261777 587411 34822

Como se observa en el gráfico, cuentas como los activos, pasivos, patrimonio, 
cartera, capital y reservas, demuestran la solidez y el crecimiento de las cooperativas de 
ahorro y crédito en la difícil coyuntura económica y financiera de fin de siglo. Según 
la FECOAC, en 1999, la confianza y solvencia de la gente se reflejó en el incremento 
de los depósitos, en especial a plazo fijo, que crecieron en un 116% en el período de 
enero a junio, lo que demuestra la seguridad que el sistema cooperativo despertó en los 
ahorristas.154

Para 1999, el Ecuador ingresa en la crisis económica y financiera más grande de su 
historia económica. La crisis afectó fundamentalmente al sistema bancario nacional y 
condujo a la quiebra a cerca de 20 bancos. Algunos fueron los factores generales que 
desataron la debacle económica nacional, entre ellos la guerra del Cenepa, sostenida con 
el Perú y un mayor endeudamiento externo; el fenómeno del Niño (1997) que afectó a 
la exportación agroindustrial de la Costa, una fuerte caída de los precios internacionales

153 Ibíd.

154 Héctor Cumbal, “Cooperativismo una alternativa a la actual crisis”, Revista Cooperativa de la 
FECOAC No. 22, Quito, 1999, p.5

94



HISTORIA DEL COOPERATIVISMO EN EL ECUADOR

del barril de petróleo (7 dólares) y un presupuesto fiscal desfinanciado; la crisis política, 
la resistencia política y social al “ajuste” de libre mercado y debilitamiento de la política 
pública; la enorme exigencia del pago de la deuda externa y un agudo proceso de 
corrupción que erosionaba la institucionalidad económica; finalmente, el sistemático 
impacto de las crisis financieras externas que limitaban las posibilidades de consecución 
de créditos y de mercados para los productos de exportación.

A pesar de la profunda crisis bancaria y de sus recetas que dilapidaron los ahorros 
de la población ecuatoriana, ésta no involucró al sector financiero cooperativo. Las 
cooperativas de ahorro y crédito no registraron una crisis sistémica y conservaron los 
recursos monetarios de sus ahorristas y socios. Al contrario, sus políticas de autocontrol 
atrajeron las preferencias del público y sus estados financieros crecieron durante esos 
críticos años. Por ejemplo, en el caso de las cooperativas de ahorro y crédito controladas 
por la Superintendencia, en el período de 1998 hasta junio de 2007 son más de 39 las 
cooperativas controladas por la SRS.155 Cuando fueron solamente 23 las que iniciaron 
la supervisión. Lo que demuestra el gran fortalecimiento que se advierte en el sistema 
cooperativo de ahorro y crédito.

Otro ejemplo de una mejor seguridad financiera cooperativa fueron las pequeñas 
cooperativas rurales de ahorro y crédito. Las mismas que se visibilizaron cuando los 
ahorros de los depositantes alimentaban las grandes fortunas de prósperos banqueros 
con bancos quebrados. La mayor parte de éstas cooperativas surgieron en la década de 
los años noventa, en medio del crecimiento exorbitante de instituciones financieras, y 
constituyeron la otra cara de la medalla de las instituciones bancarias, en medio de una 
profunda crisis. Las Cooperativas Rurales de Ahorro y Crédito (C RA C ) demostraron 
tener más liquidez y activos productivos; mayor protección al riesgo crediticio y mejor 
posición patrimonial y de ahorros.156 Lo que significa que las pequeñas cooperativas 
lograron con éxito abrirse un espacio económico al margen del sistema bancario 
predominante.

Las Cooperativas Rurales de Ahorro y Crédito mejoraron su imagen, credibilidad 
institucional y desempeño financiero. Fueron miradas por sus socios como sólidas y 
confiables. Demostraron que no sólo han aumentado la oferta crediticia con recursos 
propios sino que incluyeron a los sectores con mayores carencias. A la vez, dieron 
pruebas de eficiencia, transparencia y solidaridad y recuperaron la confianza perdida por 
la banca.157

La crisis financiera que estalló en marzo de 1999 representó un viraje positivo para los 
indicadores financieros de las cooperativas de ahorro que superaron una larga tendencia 
de debilitamiento y depresión económica: para antes de la crisis dichos indicadores 
habían caído hasta el 2% del total del sistema financiero nacional, cuando ellos habían

155 Nut Gutiérrez García, Las Cooperativas de Ahorro y Crédito en Ecuador..., p. 40
156 Milton Maya Díaz, “Las pequeñas cooperativas rurales: surge un nuevo actor económico”, en Ecuador

Debate No. 50, Quito, Ed. Centro Andino de Acción Popular, 2000, p. 279
157 Ibíd., pp. 279, 284
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alcanzado hasta el 17% a comienzos de los años ochenta. Después de la debacle del 
sistema bancario se incrementaron los activos de las grandes cooperativas y creció el 
número de las controladas, sobre todo en los primeros años de la postcrisis.138

A  pesar del repunte postcrisis, antes del año 2000, durante el período de gran 
influencia y auge de las ideas neoliberales, se cuestionó la escasa competitividad de las 
cooperativas de ahorro y crédito latinoamericanas en el ámbito del mercado financiero, 
en referencia a las sociedades anónimas, a las cuales se las consideraba como las más 
eficientes. Ciertos autores, como el desaparecido especialista, Dieter Hübenthal, 
consideraban en esos años que no era el modelo cooperativista el que estaba en 
cuestionamiento cuanto el modelo latinoamericano de cooperativismo, descendiente 
de una defectuosa implantación del modelo de las credEunions norteamericanas. La 
argumentación de este autor implícitamente disponía como referente al modelo clásico 
alemán de los bancos populares o cooperativas de ahorro y crédito, cuyo modelo se 
mantiene hasta la actualidad y es uno de los pilares del sistema financiero y que en el 
escenario neoliberal era más pertinente en un momento de dificultades y sobrevivencia 
de las cooperativas y de retiro estatal.

El modelo norteamericano usó a las cooperativas como instrumento de determinadas 
políticas de desarrollo externamente definidas, a fin de paliar los crecientes conflictos 
sociales. Así el objetivo original de brindar servicios financieros eficientes y eficaces a 
los socios, frecuentemente fue reemplazado por otros relacionados al crédito barato, la 
transmisión de fondos externos, la sumisión a políticas estatales específicas. Asimismo, 
las cooperativas fueron interpretadas como entidades de bien común. Esta visión fue 
introducida de manera particular por la Iglesia y los sindicatos. Lo que determinó que las 
cooperativas registraran una débil orientación y presencia en el mercado, desventajas 
competitivas, relegación a nichos, racionamiento del crédito, sistemas de ahorro poco 
desarrollados, predominio de modelos de capitalización forzosa y dominio en la cartera 
de crédito de los “deudores netos” .158 159

Al mismo tiempo, en este período el sector cooperativo enfrentaba a un sector 
bancario predominante y reforzado por el Estado y los organismos internacionales. No 
obstante, sus aspectos de solvencia y su inserción eia la población económicamente 
activa fueron importantes. Sin embargo, su trascendencia en el sistema financiero 
adquirida hasta 1982, a nivel de depósitos, préstamo y activos, disminuyó drásticamente, 
como en el caso del Ecuador. No obstante, en el balance global de la época el sistema 
cooperativo ha demostrado aspectos más consistentes con un proyecto social de país, 
como la equidad en la distribución del crédito y su alcance territorial.

158 Hay que destacar que para algunas cooperativas grandes el hecho de mercadearse como controladas 
por la Superintendencia de Bancos era sinónimo de prestigio y garantía para el público...no todas 
podían ingresar a esa categoría. De ahí que se conformó una asociación.

159 Dieter Hübenthal, “Las Cooperativas de Ahorro y Crédito en América Latina: ¿Un modelo en crisis?”, 
en Guiseppina Da Ros (Editora), Realidad y Desafíos de la Economía Solidaria, Iniciativas comunitarias y 
cooperativas en el Ecuador, Quito, Ed. Facultad de Economía PUCE-Abya-Yala, 2001, p. 88
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4.2  El sector cooperativo en el marco de la dolarización, 2 0 0 0 -2 0 0 6

Las cooperativas de ahorro y crédito salieron fortalecidas de la crisis económica y 
sus activos registraron un ritmo de crecimiento acelerado de más de 26 veces en una 
década, 1999-2009.ll3C Lo que significa que resultaron ser un actor “ganador” de la crisis, 
en términos cuantitativos. Esta visión se desprende del análisis de las cuentas de los 
depósitos a la vista, depósitos a plazo, activo y capital y reservas. La crisis provocaría un 
desplazamiento de los ahorristas del sistema bancario hacia las cooperativas, ya que estas 
se constituyen en una alternativa institucional frente a la crisis. Porque las variaciones 
significativas de los valores, por ejemplo, de cuentas como los depósitos a plazo, como 
se ilustran en el siguiente cuadro, se realizan a partir del año 2000 hasta el 2004, para 
después estabilizarse en valores menos importantes. En tanto que a nivel del sistema 
bancario existe una fuerte contracción desde 1999 hasta el 2002, para luego recuperarse 
y estabilizarse, como se aprecia en el siguiente cuadro.

DEPOSITOS A PLAZO : 1998-2008 
(en miles de dólares)

AÑOS COAC Sist. Ban. Var. % es. Var •% sb.

1998 6.426 2.118.360

1999 9.269 1.527.739 44.23 (27.88)

2000 11.733 1.280.313 26.58 (16.20)

2001 19.930 1.306.860 69.9 2.07

2002 30.140 1.274.216 51.2 (2.50)

2003 71.808 1.571.146 138.2 23.30

2004 124.952 1.916.472 74.0 21.98

2005 155.932 2.369.603 24.8 23.64

2006 215.636 2.785.542 38.9 17.55

2007 309.904 3.167.185 43.7 13.70

2008 399.739 3.961.747 29.0 25.09

Fuente: Estadísticas de las Superintendencia de Bancos y Seguros
Elaboración: Nut Gutiérrez García, Las Cooperativas de Ahorro y Crédito en el Ecuador y sus 
transformaciones durante los últimos diez años, Quito, Tesis FLACSO, año 2009, p.59

La recuperación de las finanzas cooperativas demuestra un fuerte crecimiento con 
dos ritmos distintos de intensidad: en el período, 2000-2006, sus depósitos crecen a un 160

160 Wilma Salgado, Banca de Desarrollo en el Ecuador, Santiago de Chile, CEPAL, 2010, pp. 6, 11
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ritmo promedio del 68,7%, para luego continuar con un promedio del 25,8%, entre los 
años 2005-2009. En tanto que la banca privada crece al 35,4% en el primer quinquenio y 
del 17,3% en el segundo.161 Lo que significa que el ritmo de crecimiento de los depósitos 
de las cooperativas fue superior al crecimiento de los de la banca en esos años.162

Para los primeros años del siglo XXI, de una forma inusualmente rápida, el Estado 
nuevamente interviene en la reglamentación de la constitución y funcionamiento de las 
cooperativas de ahorro y crédito que considera que realizan intermediación financiera 
con el público. El 27 de noviembre de 2001, mediante el Decreto Ejecutivo No. 2132, 
se establece que el monto mínimo de capital social para constituir una cooperativa es de 
200 mil dólares y se requiere que para constituir una cooperativa de ahorro se requiere 
50 socios como mínimo. Esta regulación representó un duro golpe para las medianas y 
pequeñas cooperativas de ahorro y crédito que operaban en el Ecuador debido a que 
tenían que alcanzar ese elevado monto en un período de tiempo de cuatro años, de lo 
contrario tendrían que liquidar.

En esa coyuntura se registró la reacción de las cooperativas de ahorro y crédito en 
contra de esa reglamentación a la que consideraron injusta y cruel y preguntaron al 
presidente de la República, Gustavo Noboa Bejarano, “¿es que es delito ser una institución 
financiera y pequeña que sirve a un sector pobre con honradez y eficiencia?”.163

Los argumentos que se emprendieron para resistir esa legislación estaban relacionados 
con que las cooperativas de ahorro y crédito de menos de 200 mil dólares, no sólo que 
no son un factor de riesgo sistémico para el sistema financiero nacional, sino que han 
sido un factor de estabilidad para el mismo durante las últimas décadas y años. Ellas 
han contado con fortalezas ubicadas en el autocontrol y la relación de pertenencia de 
sus socios, que minimizan los riegos morales y costos operativos, dado el conocimiento 
local del territorio y la comunidad. De ahí se desprendía el requerimiento de que la 
supervisión estatal sea realizada por instituciones que entiendan los objetivos y la lógica 
operativa de las cooperativas.164

Los estudios y la acción del Comité Interministerial de Empleo del Estado, ubicado 
en el Ministerio de Bienestar Scxial, así como, los pedidos de la Federación de 
Cooperativas de Ahorro y Crédito (FECOAC) lograron la expedición por parte del 
gobierno de Gustavo Noboa Bejarano, de un nuevo Decreto Ejecutivo, el 3050, que 
permitía que las cooperativas de ahorro y crédito, con un patrimonio técnico inferior 
a los 200 mil dólares, pudieran constituirse y seguir operando. Además, se reformaba el 
reglamento de la Ley de Cooperativas y se ampliaba los servicios financieros que podían 
prestar las cooperativas.

161 Ibíd., p. 16
162 En todo caso, la banca privada dispone de un 73% de los activos del sistema financiero y las 

cooperativas un 8.2%, aunque las cifras reales de la banca privada son menores, dado que entre sus 
bancos consta el Banco del Pacífico, que es público. Lo que significaría que la banca privada registre 
un 66% de los activos y la banca pública un 20%. Ibíd., p. 11

163 Víctor Rodas (Presidente de la FECOAC), Comunicación dirigida al presidente de la República, 
Gustavo Noboa, 2002

164 Decreto 2132, Análisis comparativo de las reuniones mantenidas entre delegados del Comité 
Interministerial de Empleo y del BID (4,5, 19, 22, 27 de marzo y 23 de abril de 2002)
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Para el año 2001, en el área social del Ministerio de Bienestar Social, se desarrollaron 
proyectos relacionados con el microcrédito, que dieron cuenta de una expansión de 
programas y proyectos sociales numerosos, apuntalados por la Comisión Interministerial 
de Empleo y el Comité Técnico Asesor de Empleo, que desembocó en la conformación 
de la Coordinadora de Programas Públicos de Microcrédito.165 La misma que tenía 
como objetivo el intercambio y sistematización de experiencias, el fortalecimiento 
institucional de los programas a fin de asegurar el flujo de recursos hacia los micro 
productores.166

La experiencia estatal en el desarrollo local significó que el retraimiento estatal, propio 
de la vigencia neoliberal, no fue absoluto. El aparato del Estado también representó 
un espacio de organización de nuevos proyectos de desarrollo social que cohabitaron 
con los anteriores de la etapa desarrollista. Este fenómeno significó la presencia y el 
accionar de sectores tecno-políticos con visiones sociales críticas que enrumbaron 
las políticas públicas de forma eficaz hacia los pequeños productores, enmarcadas 
en la política de descentralización, el desarrollo local y priorizando la generación de 
empleo y el microcrédito. En este último campo se incluye la participación importante 
de las pequeñas cooperativas. Estas experiencias representaron un antecedente básico 
de las futuras políticas de economía popular y solidaria de un futuro inmediato.

Al final del período neoliberal el actor cooperativo demostró disponer de fortalezas 
que lo mantuvieron en un agitado escenario, cargado de amenazas, Sin embargo, 
quedaron planteados requerimientos institucionales vigentes hasta la actualidad. Se 
hacía evidente que las cooperativas de ahorro y crédito debían de transitar por una 
administración que maneje un complejo equilibrio entre la eficiencia financiera de la 
organización con los postulados solidarios propios del movimiento cooperativo, en un 
escenario competitivo de mercado.

Igualmente, las cooperativas para el año 2009 representaban que en conjunto 
disponían de un accionar diferente al sistema bancario: mientras éstas promovían una 
distribución del crédito con mayor equidad (el 99% de de los socios recibían el 94% del 
monto total de crédito), en la banca privada, el 1.5% de los clientes utilizaban el 61,8% 
del crédito. Así como, mientras los bancos colocaban la mayor parte de sus fondos 
disponibles en el exterior las cooperativas los mantenían en el territorio nacional en su 
totalidad.167

Finalmente, hay que destacar que en la actualidad se registra un acelerado crecimiento 
cooperativo, muy superior al del año 2002, con 5.422 cooperativas. En este período 
existe un crecimiento del 82,4%, en tanto que a nivel regional la distribución de la

165 Los proyectos previstos por la Coordinadora consideraban la participación de los programas del 
Ministerio de Bienestar Social: DRI Cotacachi, Proyecto de Desarrollo Integral (PRODE1N), Fondo 
de Desarrollo Local (FONLOCAL), programa de Desarrollo Local Sostenible (PROLOCAL), 
Crédito Productivo Solidario (CPS) y la Subsecretaría de Desarrollo Rural Integral. También se 
unieron a  esta iniciativa el Programa de Desarrollo de los Pueblos Indígenas y Negros del Ecuador 
(PRODEPINE) y la Dirección Nacional de Microempresas y Artesanías.

166 Resumen Ejecutivo del Programa: Sistema Financiero Alternativo de la Coordinadora de Programas 
Públicos de Microcrédito (Ministerio de Bienestar Social, 2001/2002)

167 Wilma Salgado, L a  banca de. d e sa rro llo .p. 6

99



W ilso n  M iñ o  G r i ja lv a

ubicación de las cooperativas tiene a la Sierra el lugar en donde se concentran el 60,8%, 
mientras que en la Costa existen el 32.4%, en la Amazonia el 6,4% y en la región 
Insular el 0,4%. En tanto que por provincias, Pichincha y Guayas representan el 30,8% 
y el 19,8% respectivamente. Así mismo, se destaca el hecho de que son las cabeceras 
cantonales provinciales y las capitales de provincia las que acogen al mayor número de 
cooperativas, como el cantón Quito, el cantón Guayaquil, el cantón Ambato, el cantón 
Cuenca y el cantón Riobamba.168 Lo que da cuenta de la importancia del fenómeno 
urbano-regional para las entidades solidarias y del profundo desplazamiento territorial 
operado: para los años 40, éste era costeño y rural.

Este es el escenario previo a los grandes cambios jurídicos e institucionales que se 
desarrollaron a partir del ascenso al poder de Rafael Correa Delgado, como representante 
de una tendencia de ruptura histórica en la construcción y organización de un nuevo 
sector económico: el de la economía popular y solidaria.

PRESIDEN TE DE O CA  EN  Q U ITO
El gerente de ¡a Cooperativa de Ahorro “San Francisco de A  sis” , Jorge Espinosa Flor, en su calidad de 
presidente del Consejo Consultivo de la Organización de Cooperativas de. América (O C A ), presenta 
a  Armando Tovar Parada, (derecha) ¡/residente de ese organismo internaáonal, durante la reunión de 
trabajo que se cumplió en esta dudad. A la izquierda, Angel Izquierdo, secretario de. O CA  en Ecuador.

168 Milton Maya D, Itnportancia del cooperativismo dentro de las políticas del MIES, en Revista Juntos por 
el Buen Vivir No.3. enero 2009.
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REAPERTURA DE LA COOPERATIVA SAN FRANCISCO D E ASÍS EN 2005 
De Izquierda a Derecha: Sr. Carlos Garóes, Presidente, De. Angel Izquierdo, Vicepresidente; Leda. 
Vicencia Valle, Vocal; Ecom. Miguel Oviedo G ., Representante Legal; Sr. José Guayasamin, 
Secretario: Sr. Femando Ortiz, Vocal.

ASAM BLE DE REPRESENTANTES 
En la sesión del 19 de marzo del 2005
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COOPERATIVA SA N  FRANCISCO D E ASÍS.
Miembros de la comisión de reacúvaáónentregando los documentos legales a funcionarios de la 
Superintendencia de Bancos. Noiiembre-21.1998

MIEMBROS DE LA COM ISIÓN,
de reactivación para la reapertura de la Cooperativa San Francisco de Asís. Marzo 1998
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No 2005-C-018

SUPERINTENDENCIA DE BANCOS Y SEGUROS

Por cuanto la COOPERATIVA DE AHORRO Y CREDITO 
SAN FRANCISCO DE ASIS LTDA. ha cumplido con los requisitos legales y 

reglamentarios y con las condiciones y exigencias establecidas en la 
resolución de la Junta Bancarla Nu. JB-2004-632 de 22 de enero del 2004, 

que autorizó su reactivación, por disposición del señor Superintendente de 

Bancos y Seguros, otorgo el presente

CERTIFICADO DE AUTORIZACION

para el reinido de las operaciones de su oficina matriz, que deberán 
sujetarse a las normas y procedimientos que determina la Ley General de 
instituciones del Sistema Financiero y a las que expida esta 
Superintendencia de Bancos y Seguros.

NOTA: El presente certificado deberá exhibirse en el sitio más visible para el público

CERTIFICADO DE A UTORIZACIÓN, para el reiniáo de las operaciones de la Cooperativa de 
Ahorro y Crédito San Francisco de Asis Ltda.
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Presidente de FECOAC »e refiere a intervención en 1a cooperativa San Francisco

Irregular intervención a cooperatiM
"Lo Lntcrrención lleva más do 9 
mese? v aún no se conoce por

siendo vendides loo

de

La vox y  Presencia de  Federación Nacional de 
Cooperativas de Ahorro y  Crédito del Ecuador 

en la prensa del país
Kcct

LA VOZ Y PRESENCIA DE FEDERACIÓN NACIONAL DE COOPERATIVAS DE 
AHORRO Y CRÉD ITO  DEL ECHADOR en la prensa del país

Ecoooo«.Mwtni7<]<oc<.>t<voet3ee La voz y P resencia d e  F ederación Nacional d e  C oopera tivas

LA VOZ Y PRESENCIA DE FEDERACIÓN NACIONAL D E COOPERATIVAS DE 
AHORRO Y CRÉD ITO  DEL ECUADOR en la prensa del país
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LA HISTORIA 
INMEDIATA, EL 

COOPERATIVISMO
Y LA REVOLUCIÓN CIUDADANA, 2007-2012

Desde el año 2007 el Ecuador ingresa en una nueva época, 'de ruptura histórica 
y de profundos cambios económicos, sociales y políticos, que marcaron el fin 
de la etapa neoliberal y el inicio de la Revolución Ciudadana. Este nuevo 

proceso político implicó un vasto reordenamiento institucional del país que tuvo como 
eje la reunión de la Asamblea Constituyente del 2008 y la expedición de una nueva 
Constitución Política, después de una aguda resistencia política del establecimiento 
institucional vigente, apuntalado por pequeños pero poderosos poderes fácticos. 
Después de más de 25 años de influencia del modelo neoliberal el cambio constituyó 
un fuerte contraste entre el antiguo Ecuador y el nuevo, y que se debe contextualizarlo 
en un marco histórico de larga continuidad. Se trata de especificar la esencialidad del 
proceso en su relación con el movimiento cooperativo de ahorro y crédito y la economía 
popular y solidaria.

5.1 La Revolución Ciudadana como proceso de ruptura histórica

En la larga temporalidad histórica existieron dos modelos previos en el Ecuador: el 
primero, el desarrollismo, que abarcó un período que va desde 1950 hasta 1989. Período 
caracterizado por la ampliación del aparato estatal y promoción del desarrollo, impulso 
a la planificación y la construcción de grande obras de infraestructura que favorecieron 
a la producción industrial nacional (modelo de sustitución de importaciones) y a la 
integración nacional; el segundo, el modelo neoliberal, que privilegia la privatización, 
la desplanificación estatal de la economía y del desarrollo, y la vigencia del mercado en 
la sociedad. Este período tuvo una vigencia aproximada de 25 años, 1989-2005. En total 
estos dos modelos representan 55 años de historia nacional. Antes, se puede afirmar 
que la economía estaba regida por el liberalismo agro-exportador de libre comercio. En
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la actualidad, existiría un tercer modelo con fuertes diferencias y similitudes con los 
anteriores.

Este tercer modelo dispone de grandes similitudes con el desarrollista, como la 
relevancia del aparato estatal y la planificación, la valoración del desarrollo por 
intermedio de grandes obras de infraestructura físicas y la importancia del sector social. 
Sin embargo, las diferencias se relacionan con las grandes dimensiones de la obra 
física del actual modelo en comparación con los años 50 y 70. Nunca como ahora 
se han ejecutado grandes inversiones en el campo de la infraestructura y el desarrollo 
tecnológico.

Con relación a las diferencias éstas son radicales: la fundamental, es la importancia del 
desarrollo humano en la gestión pública. Las grandes dimensiones de la inversión social 
han superado y representan una ruptura histórica con los resultados del desarrollismo de 
la etapa mencionada. La pobreza, la falta de oportunidades, la inequidad y la exclusión 
de amplios sectores sociales rurales y urbanos constituyeron el saldo negativo del 
modelo desarrollista. Brecha social que con el modelo neoliberal se agravó, profundizó 
y desbordó al sistema.

En el campo cooperativo las nuevas autoridades gubernamentales enfrentan una 
herencia que evidencia una profunda debilidad del sector cooperativo, el cual consistía 
en una pérdida de la naturaleza y esencia de sus objetivos asociativos, aunque a nivel 
cuantitativo los indicadores financieros lo ubicaban como un sector recuperado. Sin 
embargo, el descontrol estatal y una fuerte y larga influencia del modelo neoliberal 
determinaron que el modelo cooperativo sea desvirtuado en la consecución de sus 
objetivos asociativos y primen estrictamente los económicos. Esta situación, junto 
a la visión de gran importancia estratégica social que le otorgaba el nuevo gobierno, 
determinó que la acción del Estado debía ser profunda en términos de lograr “una 
correcta armonía entre lo económico y lo social, entre la práctica empresarial y la 
ideología cooperativa”. A fin de que el cooperativismo se constituya en una verdadera 
alternativa socioeconómica de desarrollo humano.169 Este fue el escenario en el que 
tenía que actuar una nueva fuerza política que arribaba al campo político nacional con 
objetivos explícitamente revolucionarios.

5 .2  La economía popular y solidaria y el sector financiero popular

El establecimiento de un nuevo marco constitucional logrado por el Movimiento 
Alianza País responde a una visión social de la sociedad que progresivamente determinará 
un profundo reordenamiento institucional que incluirá al movimiento cooperativo. 
Una nueva visión se inaugura a partir de los cambios políticos surgidos desde el triunfo 
electoral del año 2006 y el inicio del gobierno de Rafael Correa Delgado. La misma que 
consistirá en impulsar de forma sistémica el predominio del ser humano en la economía 
y la sociedad.

169 Milton Maya, El Cooperativismo: retos ante la globalización y el desarrollo load, Documento inédito
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La nueva dirección política del país, representada por la xVlinistra Jeannette Sánchez 
Zurita, en el Ministerio de Inclusión Económica y Social (MIES), quien lideró el 
complejo proceso de construcción de una extensa reforma jurídica e institucional, al 
mismo tiempo que se aprobaba la nueva Constitución de la República del Ecuador, para 
la promoción de la economía popular y solidaria. Lo que implicó la derogatoria de la Ley 
de Cooperativas de 1966 y la expedición de la Ley Orgánica de la Economía Popular 
y Solidaria y del Sector Financiero Popular y Solidario170 aprobada por la Asamblea 
Nacional el 13 de abril de 2011 y publicada en el Registro Oficial 444 del 10 de mayo 
del mismo año.

Un profundo cambio conceptual es recogido en el nuevo marco jurídico: se abandona 
el concepto de la economía social de mercado, vigente en la Constitución de 1998, para 
asumir el de economía social y solidaria. Mientras en la economía social de mercado 
se prioriza a la producción de mercancías y una visión cuantitativa del desarrollo, en 
la economía social prevalece el ser humano, que deja de ser mercancía. Se asume una 
nueva visión de la economía, como “economía sustantiva”. Privilegiando al trabajo y al 
ser humano como sujeto y fin de su gestión, por sobre la apropiación individual, el lucro 
y la acumulación de capital. Dicha visión responde a la concepción del socialismo del 
siglo XXI y del buen vivir como filosofía del gobierno de la Revolución Ciudadana.171

Al mismo tiempo, se crearon las bases administrativas, tecnológicas, de recursos 
humanos y presupuestarios, del flamante aparato estatal del sector de la economía popular 
y solidaria. Por primera vez en la historia institucional del Ecuador se emprendió en un 
cambio de dimensiones tan profundas en la promoción del desarrollo social. Luego de 
más tres años de cpnstrucción de una nueva “arquitectura” técnica-administrativa, se 
encuentra en desarrollo la economía popular y solidaria.

5.2.1 El nuevo marco jurídico e institucional

' l ' i - ’
Esta nueva Ley Orgánica de la Economía Popular y Solidaria norma y recoge la 

naturaleza y función de los sectores comunitarios, asociativos, cooperativos y de las 
unidades económicas populares y tiene como finalidad, el desarrollo de las normas 
constitucionales que determinan que el sistema económico ecuatoriano, es social

170En la expedición de la Ley Orgánica de Economía Popular y Solidaria, así como, en su 
institucionalización, intervino de forma relevante la Dirección Nacional de Cooperativas, a cargo 
del Eco. Milton Maya, y el equipo de técnicos, integrado por los doctores Luis Benalcázar, Carlos 
Naranjo, Iván Pacheco, Patricio Muriel, Freddy Pérez, Vicente Salazar y Paciente Vázquez. Todo este 
equipo técnico colaboró en la elaboración de la Ley. La Dirección, que disponía de una tradición 
de ineficiencia y corrupción, fue reorganizada en términos de recopilación y sistematización de la 
información estadística, que por más de 30 años estuvo dispersa y con problemas de pérdidas de 
archivos; y, además, se cambió de forma radical el modelo de administración, mediante la organización 
de la gestión por procesos, para simplificar los trámites, mejorar la eficiencia, la transparencia, 
la capacidad de respuesta, la disminución de conflictos y el ahorro económico provocado por los 
excesivos trámites.

171 Entrevista a Milton Maya. Ex-Director Nacional de Cooperativas, 7/01/2013
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y solidario, obligando al Estado visibilizar, fomentar, promocionar y controlar a las 
organizaciones de este sector, estructuradas y auto gestionadas por sus propios socios.

En el campo de los cambios jurídicos y constitucionales la inclusión del sector de la 
economía popular y solidaria adquiere características de trascendencia histórica. Una 
consideración normativa fundamental de la Constitución del Ecuador, en donde se 
consagra la importancia del cooperativismo, es el siguiente artículo:

Art. 283.- El sistema económico es social y solidario; reconoce al ser humano 
como sujeto y fin; propende a una relación dinámica y equilibrada entre sociedad, 
Estado y mercado, en armonía con la naturaleza; y tiene por objetivo por garantizar 
la producción y reproducción de las condiciones materiales e inmateriales que 
posibiliten el buen vivir (...)  El sistema económico se integrará por las formas de 
organización económica pública, privada, mixta, popular y solidaria, y las demás que 
la Constitución determine. La economía popular y solidaria se integrará de acuerdo 
con la ley e incluirá a los sectores cooperativistas, asociativos y comunitarios.172

Este artículo es importante porque por primera vez destaca claramente al cooperativismo 
dentro de una pluralidad de formas de producción. La visión constitucional destaca a la 
economía popular y solidaria, como uno de los sectores de la economía nacional, en donde 
se encuentran la asociación de diversos actores, desde cooperativas hasta comunidades.

Al mismo tiempo, la Constitución brinda reconocimiento expreso al sector financiero 
popular y solidario, en el Art. 309 [Componentes del sistema financiero nacional].-

El sistema financiero nacional se compone de los sectores público, privado, y del 
popular y solidario, que intermedian recursos del público. Cada uno de estos sectores 
contará con normas y entidades de control específicas y diferenciadas, que se 
encargarán de preservar su seguridad, estabilidad, transparencia y solidez.

En el Art. 311.- de la Constitución se expone su organización,

[Sector financiero popular y solidario].- El sector financiero popular y solidario se 
compondrá de cooperativas de ahorro y crédito, entidades asociativas y solidarias, 
cajas y bancos comunales, cajas de ahorro.

Las iniciativas de servicios del sector financiero popular y solidario y de las micro, 
pequeñas y medianas unidades productivas, recibirán un tratamiento diferenciado y 
preferencial del Estado, en la medida en que impulsen el desarrollo de la economía 
popular y solidaria.173

Aunque era interés gremial del cooperativismo el contar con sus propias estructuras 
institucionales, como una Superintendencia de Cooperativas, el formar parte de un sector 
más amplio, como el de la economía popular y solidaria, le brinda una mayor proyección 
corporativa. Y más, si se considera que las cooperativas aportarán con una historia de

172 Constitución de la República del Ecuador, 2008

173 Constitución de la República del Ecuador, Actualizada a octubre de 2011, Corporación de Estudios 
Publicaciones (CEP)
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décadas de actividad y por tanto, constituirán el principal referente organizacional, sobre 
todo a nivel del ahorro y crédito.

Las consideraciones jurídicas que se exponen en la Ley, relacionadas con el 
cooperativismo, dan cuenta del alcance y profundidad que tendrá el sector en un futuro 
cercano. Los aspectos más positivos son los siguientes:

a) Tratamiento diferencial y preferencial del Estado, en la medida que impulsen el 
desarrollo de la economía popular y solidaria.1'4 Esta disposición es estratégica porque 
recupera el rol promotor del Estado que fue anulada con el período neoliberal y que 
significó una gran pérdida institucional para las asociaciones de cooperación. Al mismo 
tiempo que se las impulsaba hacia el mercado financiero y la competencia.

b) Los principios de la economía popular y solidaria contemplados en la Ley tienen 
relación con los del cooperativismo, en términos de identidad, autogestión, responsabilidad 
social y ambiental, solidaridad y rendición de cuentas. En este contexto, la ejecución 
del nuevo marco jurídico impulsará al sector cooperativo a sus principios históricos que 
justificaron su creación. Habrá más democracia con la elección universal de socios que 
serán nombrados para los consejos de administración y vigilancia.

c) La Ley es flexible en términos de brindar diversas posibilidades de interrelación a las 
cooperativas de ahorro y crédito, con el fin de que se relacione con el sistema financiero 
nacional y el mercado de valores secundarios. Dicha interrelación es amplia y profunda, 
con los sectores público, privado e intra sectorialmente.

d) Otro aspecto importante de la Ley Orgánica de Economía Popular y Solidaria apunta 
al establecimiento de una nueva institucionalidad vinculada a dar soporte al sector de 
economía popular y solidaria y al sector financiero popular y solidario. La nueva institución 
de supervisión y control es la Superintendencia de Economía Popular y Solidaria (SEPS) 
que abarcará la supervisión del conjunto del sistema de economía popular y solidaria. 
En el caso de las cooperativas de ahorro y crédito se unificará el control de todas las 
cooperativas. El cambio de modelo representa un control unificado del sector cooperativista 
que lo reorienta hacia los principios con contenido social. Antes, la supervisión de la 
Superintendencia de Bancos y Seguros implicaba prácticas institucionales provenientes 
del control del sistema bancario privado, entre los que sobresalen los relacionados con las 
Normas de Basilea. Es más, la SBS eliminaba los aspectos sociales propios del sistema de 
cooperativismo, condicionándolos exclusivamente a prácticas financieras privadas.

Con la Superintendencia de Economía Popular y Solidaria (SEPS), el control será 
segmentado de acuerdo al tamaño de las cooperativas. Esta institución dispone de 
autonomía administrativa y financiera, a nivel del aparato estatal y tiene la misma categoría 
institucional de otras, como la Superintendencia de Bancos y Seguros, formando parte de 
la Junta de Regulación, con voz y sin voto. Asimismo, la SEPS organizará intendencias en 
las ciudades de Guayaquil, Cuenca, Portoviejo y Ambato.

174 Ley Orgánica de la Economía Popular y Solidaria y del Sector Financiero Popular y Solidario, Quito,
Corporación de Estudios y Publicaciones, 2011, p. 1. Todo el análisis proveniente de la Ley se basa
en esta publicación.
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El nuevo sistema se encuentra en marcha: desde noviembre del año 2012, funciona 
la Superintendencia de Economía Popular y Solidaria (SEPS), el 2 de enero de 2013, 
las 40 cooperativas de ahorro y crédito más grandes, que estaban bajo supervisión de 
la Superintendencia de Bancos y Seguros (SBS), pasaron a control y supervisión de la 
SEPS.175

Igualmente, otra entidad de importancia estratégica del sector es la creación y 
funcionamiento del Instituto de Economía Popular y Solidario (IEPS), en actividad desde 
2009, cuya misión es operativizar políticas dictadas por el Comité Interinstitucional para 
las organizaciones de la EPS. El mismo se encuentra impulsando programas de compras 
públicas orientados hacia las organizaciones de economía popular y solidaria, así como, 
estableciendo su demanda de servicios financieros: entre 2009 y 2010, el IEPS cofinanció 
313 proyectos con una inversión total de US$ 51,5 millones, para la atención de 51 mil 
familias. Un ejemplo de su actividad es el proyecto Hilando el Desarrollo, relacionado con 
la confección de uniformes escolares.176 177

Otra entidad relevante es la Corporación de Finanzas Populares y Solidarias 
(CONAFIPS) cuyo objetivo es brindar servicios financieros de segundo piso al sector 
de finanzas populares solidarias. Ésta nace del Programa Nacional de Finanzas Populares 
y Solidarias (2007) e inició sus actividades en septiembre de 2012. La CONAFIPS por 
intermedio de 368 entidades financieras locales otorgó US$ 308 millones a más de 361 mil 
emprendimientos EPS, entre 2008 y septiembre de 2012.17'

Igualmente, en la Ley se consideran nuevas instituciones de apoyo al sector solidario 
que da cuenta de la futura posición del Estado frente al control del riesgo. Ese es el caso 
del Fondo de Liquidez y el Seguro de Depósitos, entidades que se encuentran en plena 
organización.

En síntesis, la LOEPS está favoreciendo la articulación de los sectores público, privado, 
y de la EPS, sobre bases de apoyo mutuo, corresponsabilidad y cofinanciamiento a fin 
de generar economías de escala y ampliar coberturas de servicio, con el fin de impulsar 
cambios en la matriz productiva a nivel local, regional y nacional.

De un control histórico incipiente se asiste al surgimiento de una intervención del 
Estado de grandes dimensiones que está provocando un profundo reordenamiento del 
sector de la economía popular y solidaria, en donde el rol del sector cooperativo es central. 
La lógica estatal de supervisión, control y promoción cooperativa tratará de rescatar a la 
esencia asociativa de la cooperación de su orientación social perdida. A  fin de mantener 
un complejo equilibrio entre la eficiencia de la gestión financiera y su balance social.

175 La creación de la SEPS ha demandado una intensa actividad de capacitación de más de tres años 
para lograr su funcionamiento: se estableció la plataforma tecnológica para trámites, se ha elaborado 
el Catálogo Unico de Cuentas y el Manual de Supervisión, se liquidó a más de 2 mil cooperativas 
inactivas y se realizó la transferencia administrativa de la antigua Dirección Nacional de Cooperativas 
a la nueva Superintendencia, (Información del Ministerio Coordinador de Política Económica).

176 Información del Ministerio Coordinador de Política Económica, 2012
177 Ibíd.
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CARLOS MEDRANDA PARÍAS,
agricultor de San Vicente y socio de la Cooperativa “Bahía Ltda. ” de Manabí, pagando un préstamo.

FACHADA DEL BA N CO  DE COOPERATIVAS DEL ECUADOR 1982
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FECOAC

NOTICIAS
F E D E R A C IO N  N A C IO N A L  D E  C O O P E R A T IV A S D E A H O R R O  Y  C R E D IT O  D E L  EC U A D O R  

O rganism o R e c to r  de l S istem a C ooperativo  d e  A h orro  y C réd ito

DICIEMBRE 1989

El Presidente de la República, doctor Rodrigo Borja Cevallos y e! Presidente de la FFCOAC, Ingeniero César 
Frixone Franco, durante un breve saludo con periodistas del país, con oportunidad del Seminario sobre Coopera­
tivismo realizado en La Libertad, Provincia del Guayas.

*1-4- CONVENIOS ECUADOR - COSTA RICA

*REALIDAD Y PROYECCIONES 1989-1990

*IMPLEMENTAR LA INTEGRACION

*FECOAC EN MARCHA

FEC O A C  NOTICIAS
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REPUBLICA DEL ECUADOR
Cooperativa de Ahorro y Crédito “ SANTA CLARA DE SAN MIELAN
G R U P O : C rédito - C L A SE : Ahorro y Crédito - R . U . C . 1790394077®

Cocsütoeióa: ACUERDO 
Provino*: PICHINCHA

27*4 díl 26 de Enero 1979 
ppT“ \  P*rtoquU: SANTA PRISCA

APORTACION
j£ ¡C Í5 sg O  CON LA COOPERATIVA

S j j lk E S  - SI. 1 0 . 0 0 0
■WOS DE 1.000 SUCRES)

CERTIfl
NOMINATIVO Y TRAN!

SI. 1 0 . 0 0 0
(EQUIVALENTE A

F ec h a  d e  O torga m ien to

Registrado

CERTIFICADO D E APORTACIÓN

copia dz-l  actap3; CDff::riTUCic¡i m ;£& f ,m ó¡s .i: iqü  "AcitnAt df- cooFdtvrivAs

DJAHovto y cazurro i füuapqíí

fin Ja  Ciudad de fn ito , Provincia ds Pichincha, Cantón C,uitq> a los 30 días 
del mas do Junio da 1963, en e l  local de 'Ja Facultad cié Jurisprudencia y 
Ciencias íiociaies de la  Universidad Central y ccjt.o rebultado de la  Convoca 
Loria para la  Asamblea Constituyente se reunieron, .los abajp suscritos Do— 
Jomados de la s  respectivas Cooperativas de Crédito, que csg£r. certificación 
de la  Dái-occión Hacional de Cooperativas del Finisterio de 'Previsión Social 
tienen Personería Jurídica establecida; después de ser ccnqgidos, discutidos 
y aprobados los Estatuaos y ponerse de manifiesto la. fi»taJ4*lad de la  Federa­
ción proyectada, lo s  beneficio» que de e lla  se derivarán y~la protección que 
o l Gobierno dei iScuadbr ofrece a la s Federaciones, se procedió por votación 
Secreta y Horainal por parto ce los abo.jo firmantes quedando..Constituida a la s  
00 horas 30 minutos dw.l 30 du Jimio de 1963, la  Federación Racional de Coope­
rativas de Ahorro y (¡rédito del Follador. .y

Certifico, qt» la Presante Acta es una Copia exacta del Original.

/ -

COPIA DEL ACTA DE CO N STITU CIO N  D E LA FEDERACION NACIO NAL DE 
COOPERATIVAS D E AHORRO Y CRÉDITO DEL ECUADOR
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SRA. LIGIA DÍAZ
Contadora manejando la [minera máquina de contabilidaíl - Cooperadva Educadores del Azuay

SR. RUBÉN ULLOA RODAS
Gerente de la Cooperativa Educadores dle Azuay pagando el sueldo a sodos
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LA CAPACITACIÓN SE  IMPULSO
El Gerente de FEC O A C  visita al Presidente del Congreso Nacional Dr. Jorge Zabala Baquerizo, 
buscando agilizar el trámite de la Ley que crea la Superintendenáa de Cooperativas. Les acpmpaña el 
Dr. Bernardo Jaramillo (Fecoac Noticias)

LIC. VICTOR RODAS
Ex- presidente de Colac y ex presidente de Fecoac.
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RAFAEL CORREA DELGADO
Presidente Constitucional del Ecuador (2007-2012), quien firmó ¡a Ley Orgánica de la Economía 
Popular y Solidaria y del sector Financiero Popular y Solidario, el 28 de abtil de 2011. Aprobado por 
la Asamblea Naciotud, el 13 de abril de 2011.
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JEA N N E TT E SÁNCH EZ ZURITA
Ministra de Inclusión Económica y Social (2007), quien en representación del Gobierno nacional, 
emprendió la conformación jurídica e institttdonal del sector de la Economía Popular y Solidaria y del 
sector financiero popular y solidario.
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SUPERINTENDENCIA DE ECONOM ÍA POPULAR Y SOLIDARIA (EPS) 
Av. Portugal y República del Salvador
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IN STITU TO  NA CIO N A L DE ECONOM ÍA POPULAR Y SOLIDARIA (1EPS) 
Av. Francisco de Orellarui
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Así como, fortalecerá y proyectará la dimensión del sector al interior del conjunto de la 
economía y de integración de la sociedad ecuatoriana.
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1RABAJO DE MINGA PARA UNIR A  AYORA C O N  LA PANAMERICANA NORTE
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IV SEMINARIO IN TERNA CIO NA L DE IN STITU TO S Y CENTROS UNIVERSITARIOS DE 
COOPERATIVISMO Y DESARROLLO RURAL”
La Armenia (Conocoto), 27 de Sep. - Iro. de O cí. de 1982, organizado por Centro de. Estudios Cooperativos 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador. QuitO'Eautdor
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discurso de pronunciación a los Delegados y Observadores de bis países 
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acê tuaérrar La virtud M aWrí permanente be isiebetta* eAV&babe* be i»a*r¡>,rvrik/tt
4ofr. Sa unji-utr tucetibai prrtttsxee y *t  tus r.\EvN»Wv ¿tripú M 4nv#ita& tw
taní< en uaa 'c*Wct*,qi¿í coba uno ofrUmjaoala coperaiíea aiu* #c forme.

-' afo# aplaudía la ixEdalira 6ri -.eelcF m le aqvajbuaz cor ft a&s&
turrar el aAabc c«oc¿jni<o*c tac* pergeña.*.' forman la T O \ \ ; te reoiwl • 
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UNA HISTORIA PARA NO OLVIDAR

Su fundación

La Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís Ltda., constituye un 
icono en el proceso histórico, económico y social de las cooperativas de ahorro y crédito 
del país.

El 22 de septiembre de 1965, en el convento de San Francisco, los sacerdotes de esa 
Orden, junto a un grupo de personas solidarias, fundaron la Cooperativa de Ahorro y 
Crédito San Francisco de Asís Ltda., hecho que quedó acreditado mediante Acuerdo 
Ministerial No. 4768, otorgado por la Dirección Nacional de Cooperativas, dependencia 
del Ministerio de Bienestar Social.

Fueron trece personas que aportaron 1 300 sucres de capital a 100 sucres cada 
certificado de aportación, con el claro objetivo de servir al sector de comerciantes 
minoristas de la calle Ipiales, barrio de San Roque (Quito), quienes fueron los primeros 
beneficiados de los servicios y beneficios de la Cooperativa.

Socios fundadores

Los socios fundadores fueron: José Burbano, María Luisa Villamar, Juan Barragán, 
Luis Burbano de Lara, José Achig, Inés Zapata de Burbano, Victoria Donoso, Mercedes 
Espinoza, Luz M. Nolivos, Josfina de Puga, Lucila de Andrade, Lucia Solórzano e Isabel 
Morales, gerente fundadora.

La Cooperativa San Francisco de Asís Ltda., plenamente identificada con la doctrina 
cooperativa orientaba su esfuerzo y trabajo en beneficio de los sectores más necesitados que 
no tenían acceso al sistema financiero bancario privado. Gracias a los préstamos que recibían 
los socios a bajos intereses y sin fines de lucro, miles de asociados instalaron sus talleres 
de trabajo, obtuvieron vivienda a bajo costo y a plazos cómodos, mejoraron sus huertos 
y planteles agrícolas, adquirieron vehículos para el transporte urbano e interprovincial, 
obtuvieron becas para sus hijos y pagaron matrículas de sus hijos estudiantes.

En esos años de crecimiento y desarrollo de la Cooperativa (1980 -  1990) se 
encontraban dirigiendo los destinos de la institución el economista Jorge Espinosa Flor, 
como gerente general, y el ingeniero Catón Terán, en su calidad de presidente, a quien 
luego reemplazó el Ing. Luis Fernández. Ellos llevaron a la cima del prestigio y grandeza 
a la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís Ltda.

Líder nacional y pionera del cooperativismo de ahorro y crédito del Ecuador

Por la década de los 80, la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís 
aplicaba los principios cooperativos y destacaba en la capacitación de sus socios, quiénes 
durante una semana recibían un curso básico de dos horas diarias, requisito indispensable
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para obtener el crédito que le otorgaba la Cooperativa. Este plan educativo fue replicado 
por otras cooperativas.

Para el año de 1986, debido a su prestigio tanto nacional como internacional, 
contaba con 192 000 socios activos y un capital social de 13 500 millones de sucres. En 
esos momentos fue visitada por varios organismos internacionales: la Confederación de 
Cooperativas Alemanas, CONCAF; el Consejo Mundial de Cooperativas, WOCU; la 
Asociación Nacional de Cooperativas de los Estados Unidos de Norteamérica, CUNA; 
la Liga de Cooperativas, CLUSA, y fue declarada, por la organización de Cooperativas 
de América OCA, como “Líder del Cooperativismo Ecuatoriano y modelo de América 
Latina”.

En este mismo año, con los auspicios de OCA, a la Cooperativa se le encargó dictar 
un seminario taller nacional de planificación cooperativa, para todos los dirigentes del 
cooperativismo de ahorro y crédito del país.

Solvencia económica y patrimonial

La solvencia económica de la Cooperativa San Francisco de Asís fue una de las 
fortalezas con las que contó para su accionar financiero en beneficio de sus socios y de 
la comunidad.

La solvencia de la Cooperativa estaba respaldada en los activos que poseía. A  julio 
de 1996, la Cooperativa San Francisco de Asís Ltda. había adquirido:

BIENES EN PROPIEDAD DE LA CSFA*.

TIPO NÚMERO OBSERVACIÓN

Terrenos 182 De distinto tamaño y ubicados 
en diferentes lugares del país.

Parqueaderos y estacionamientos 84 Idem.
Oficinas 30 Idem.
Edificios 5 Idem.
Locales comerciales 27 Idem.
Casas 36 Idem.
Hotel 1 Puerto Ballesta-Tonsupa.
Departamentos 17 En Quito.
Hacienda 1 Pía Daniela-Pifo.
Lotización 2 Sto. Domingo de los Tsáchilas.

Total 385

Datos obtenidos de la información entregada por la SIB a la Comisión de Fiscalización del Congreso, 
No incluyen los bienes no escriturados.
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Para el año 1990, la Cooperativa San Francisco de Asís había crecido a un rirmo 
acelerado, por lo que llegó a tener un capital social de 16 000 millones de sucres y 215 
000 socios; mientras que el Banco del Pacífico, el más grande del país, tenía 13 000 
millones de sucres.

Solamente la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís Ltda. poseía el 
90,8% del total de las aportaciones de todas las cooperativas del país, otorgaba el 75,8% 
del crédito total y contaba con el 66,2% del ahorro nacional.178

BIENES VENDIDOS POR LA SUPERINTENDENCIA 
DE BANCOS, DURANTE LOS PERIODOS DE LA 

INTERVENCIÓN Y LIQUIDACIN: 1989 -  1998.

TIPO NÚMERO OBSERVACIÓN

Terrenos 18 Entre 75 y 0.03 Hras.
Parqueaderos y estacionamientos 266
Locales comerciales 17
Casas 255
Hoteles 1 Puerto Ballesta-Tonsupa
Departamentos 27
Centro Comercial 1 Ibarra

TOTAL 585

Datos extraídos de los balances que entregó la SIB a la Comisión de Fiscalización del Congreso, presidida 
por el diputado Napoleón Saltos.

En el cuadro que antecede, se demuestran los bienes de los cuales se tiene registro de 
venta por parte de la Superintendencia de Bancos.

Varios bienes de propiedad de la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de 
Asís Ltda., que eran su soporte y patrimonio, a julio de 1996 fueron enajenados, bajo el 
pretexto de capitalizar a la Cooperativa para cancelar las acreencias.

Otros valores que tenía la Cooperativa fueron colocados en Bancos Privados: 
Continental, de Préstamos y Filanbanco, contraviniendo la Ley de Cooperativas y su 
Reglamento General, mismos que disponían que los dineros de las cooperativas fueran 
depositados en el Banco Nacional de Fomento.

178 IZQUIERDO, Duarte An«el, LA NUEVA EMPRESA COOPERATIVA DE AHORRO Y 
CREDITO, una alternativa financiera diciembre 2002, p.3t>
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Cronología de acontecimientos

•  La Cooperativa fue signataria de la Alianza Cooperativa Internacional y 
miembro activo de la Organización de Cooperativas de América, OCA 
(1986).

•  En el año de 1986, la Cooperativa fue visitada por personeros de la W OCCU, 
para testificar su ubicación y liderato en América.

•  En este mismo año, con los auspicios de la OCA, dictó un seminario taller a 
nivel nacional de planificación cooperativa.

•  En marzo de 1989, la Superintendencia de Bancos y Seguros intervino a la 
Cooperativa, sobre el supuesto que realizaba “intermediación financiera con 
el público”.

•  El 1.5 de noviembre de 1990, la Superintendencia de Bancos y Seguros 
procedió a ocupar el edifico matriz de la Cooperativa de Ahorro y Crédito 
San Francisco de Asís Ltda., con lo cual se inició el proceso de liquidación.

•  El 14 de julio de 1996 el Superintendente de Bancos, Mauro Intriago Dunn, 
y la Junta Bancaria expidieron la Resolución No. SB-JB'96-0073, con la cual 
se dio inicio a la reactivación de la cooperativa.

•  El 15 de octubre de 1997, la Junta Bancaria dictó la Resolución No. JB-97-032 
mediante la cual sustituyó y modificó varios artículos de la Resolución No. 
SB'JB'96-0073 de julio de 1996, para la mejor aplicación de esta resolución y 
la reactivación de la Cooperativa.

•  El 30 de octubre de 1997, mediante Resolución No. SB-97-042 el 
Superintendente de Bancos, Sr. José Morillo Batlle, dictó el Reglamento de 
elecciones de representantes o delegados a la Asamblea de la cooperativa San 
Francisco de Asís Ltda. en liquidación.

•  Para el 8 de noviembre de 1997, el liquidador de la Cooperativa, Sr. Juan 
Landázuri Ch., convocó a elecciones para designar representantes de los 
socios, en las distintas sucursales y agencias.

•  De conformidad con la Ley de Cooperativas y previa convocatoria del 
liquidador se llevó a cabo la Asamblea General de Representantes el 13 de 
diciembre de 1997. Asistieron 152 representantes de los 192 000 socios para 
resolver sobre liquidación o reactivación.

Los 152 asambleístas resolvieron unánimemente reactivar la Cooperativa.

La intermediación financiera y la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco 
de Asís Ltda.

Mediante Resolución 120 - 83, del año 1983, dictada por la Suprema Junta Monetaria, 
que decía en su parte pertinente: “en el giro habitual de los negocios, las cooperativas de
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ahorro y crédito realizan intermediación financiera con el público", y que, por tal razón, 
las cooperativas de ahorro y crédito “abiertas al público”, debían someterse al control y 
vigilancia de la Superintendencia de Bancos y Seguros, fue sometida al control de esta 
institución.

En 1998, se expidió el Decreto Ejecutivo 1227 que contenía el reglamento para 
la constitución, organización, funcionamiento y liquidación de las cooperativas de 
ahorro y crédito que realizaban intermediación financiera con el público, las mismas 
que estarían sujetas a la supervisión y control de la Superintendencia de Bancos.

Para esclarecer este error jurídico contenido en las resoluciones de la Superintendencia 
de Bancos, es necesario entender lo que dicen los expertos en Derecho Cooperativo, 
como el argentino Dante Cracogna:

“Son actos cooperativos los realizados entre las cooperativas y sus socios o las 
cooperativas entre sí, o de las cooperativas con terceros en cumplimiento de su objetivo 
social, quedando sometidos al Derecho Cooperativo. Dichos actos de naturaleza diferente, 
pueden ser como el caso de las cooperativas de ahorro y crédito: la intermediación financiera 
con sus socios o con terceros, actos específicamente cooperativos, siempre en función 
social, sin ánimo de lucro y con estricto apego al espíritu de la doctrina cooperativa, sus 
valores y principios” 179

Con esta definición jurídica, queda demostrado que todos los actos desarrollados por 
la Superintendencia de Bancos y Seguros en contra de la Cooperativa San Francisco de 
Asís fueron ilegales e inconstitucionales, así como las normas y resoluciones que fueron 
dictadas.

En efecto, en la década del 70 al 80 las cooperativas de ahorro y crédito, entre ellas la 
San Francisco de Asís, habían creado un sistema alternativo de intermediación financiera, 
basándose para su operatoria en la doctrina, valores y principios del cooperativismo, pero 
distinto en su accionar jurídico a las instituciones financieras de lucro.

Dado el éxito financiero y social alcanzado por las cooperativas de ahorro y crédito en 
este periodo y en casi todos los países de la Región, entre ellos el Ecuador, como es el caso 
de la Cooperativa San Francisco de Asís, el Fondo Monetario Internacional sugirió que 
“las cooperativas de ahorro y crédito son la mayor competencia de la banca” y que, por lo 
tanto, “hay que tratar de desprestigiarlas, asfixiándolas económicamente y jurídicamente”.

Este plan consistía en que, para financiar la deuda externa y consolidar la banca, 
debían desaparecer las cooperativas de ahorro y crédito. “Todo lo que el estado realice 
en asuntos cooperativos debe cumplir los propósitos pero no debe aparecer como tal”la0.

179 C RA CO G N A , Dante, Derecho Cooperativo. Régimen Legal de las Cooperativas. INTERCOOP. 
Buenos Aires, Argentina 3a edición 1989.

180MIZRAHI, Mauricio Luis, COOPERATIVAS DE CREDITO, Normas destinadas a frenar el 
desenvolvimiento de las cooperativas de crédito. Ediciones DEPALMA, Buenos Aires, Argentina, 
1976, P. 41.
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Este es el caso típico de lo que ocurrió con varias de las cooperativas de ahorro y 
crédito del país, entre ellas la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís 
Ltda.

Todos los organismos constitucionales que a través de los años conocieron de las 
intervenciones por parte de la Superintendencia de Bancos a la Cooperativa San 
Francisco de Asís reconocieron la ilegalidad e inconstitucionalidad de los actos.

Suscitados. Una muestra de ello es la resolución del Tribunal Constitucional, en el 
caso del Decreto Ejecutivo 354, de 28 de julio de 2005, contentivo del reglamento que 
rige la constitución, organización, funcionamiento y liquidación de las cooperativas de 
ahorro y crédito que realizan intermediación financiera con el público, sujetas al control 
de la Superintendencia de Bancos, que dice: “Declárese la inconstitucionalidad parcial 
por el fondo de varias normas del Decreto Ejecutivo 354 expedido el 28 de julio del 
2005 y publicado en el R.O. de 10 de agosto del 2005”.

De igual manera y con el mismo contenido del primer Reglamento 1227, con ligeros 
cambios, se dictaron otros reglamentos similares: en el año 2001 se expidió el Decreto 
Ejecutivo N ° 2132 que sustituyó al 1227, y finalmente, en el año 2005 se expidió el 
Decreto Ejecutivo N ° 354 que sustituyó al Decreto anterior, todos ellos con una clara 
intención de acabar con las cooperativas de ahorro y crédito grandes, que se habían 
desarrollado en esa época y que eran competencia de los bancos y financieras privadas 
de este país.

Todos estos reglamentos, por su forma y contenido, fueron declarados 
inconstitucionales; pues, en primer lugar, ninguna cooperativa realiza intermediación 
financiera con el público, sino que lo hace con sus propios socios o con terceros, siempre 
en función social; luego, en ningún instrumento jurídico ni en la Ley de Cooperativas y 
su Reglamento General ni en la Ley General de Instituciones Financieras fueron usados 
los términos con los que la Superintendencia de Bancos denominaba a las cooperativas: 
“cooperativas abiertas” o “cooperativas cerradas”, con lo que creaba una división entre 
las cooperativas grandes y pequeñas.

Los reglamentos dictados no podían nunca sustituir a una ley, como a la Ley de 
Cooperativas y su Reglamento General, vigentes en los años que fue intervenida la 
Cooperativa San Francisco de Asís.

Tanto la Federación Nacional de Cooperativas de Ahorro y Crédito del Ecuador, 
FECOAC, como la Asociación Nacional de Cooperativas y la misma Cooperativa 
San Francisco de Asís a través de sus personeros, demandaron la inconstitucionalidad 
de estos reglamentos ante varias instancias constitucionales: Tribunal de Garantías 
Constitucionales, Tribunal Constitucional, Corte Suprema de Justicia y Congreso 
Nacional. Todos los Decretos buscaban “liquidar a las cooperativas de ahorro y crédito”.

Como consecuencia de esta lucha, el Congreso Nacional, a través de una Comisión 
presidida por el diputado Víctor Granda Aguilar, elaboró el Proyecto de Ley de 
Rehabilitación de la Cooperativa San Francisco de Asís Ltda.
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Por estas razones, el Tribunal de Garantías Constitucionales de aquel año 1986, 
resolvió que todas las cooperativas de ahorro y crédito que realizan “intermediación 
financiera” con el público, entre ellas la San Francisco, deben sujetarse al control de la 
Superintendencia de Bancos.

A pesar de todas estas resoluciones la Cooperativa San Francisco de Asís, con su 
gerente general Jorge Espinoza Flor, continuó haciendo gestiones, argumentando 
la ilegalidad de estas resoluciones, ante el Congreso Nacional y otras instancias del 
Gobierno.

Por ello, en el informe que presentó la Comisión nombrada por el Congreso 
Nacional, presidida por el diputado Víctor Granda y otros que investigaron la situación 
de la Cooperativa San Francisco de Asís en 1992 llegaron a la conclusión de que la 
Cooperativa “había sido cerrada ilcgalmentc”.

Ley de Rehabilitación de la Cooperativa San Francisco de Asís

El Congreso Nacional, en dos debates de 21 de enero y 25 de febrero de 1992, aprobó 
la Ley de Rehabilitación de la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís. 
Esta ley estaba contenida en seis artículos, siendo el principal el artículo 1 que decía: 
“Facúltase a la Junta Monetaria aprobar que el Banco Central del Ecuador conceda 
un préstamo de emergencia, directo y con intereses de un 50% del fijado por el Banco 
Central para créditos preferenciales, con un plazo de hasta cinco años, a la Cooperativa 
de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís, con base en un Plan de Rehabilitación 
que presente la Superintendencia General de Bancos y con la garantía de los bienes y 
valores de la entidad financiera”.

El 26 de febrero de 1992 se remitió la ley para su ejecución por parte del presidente de 
la República. Lamentablemente para el cooperativismo seguía en el poder el Dr. Rodrigo 
Borja, quien totalmente insensible ante este problema social remitió un extemporáneo 
veto total a la Ley de Rehabilitación, el 24 de marzo del año indicado. Frente a esto el 
presidente del Congreso remitió la ley al Registro Oficial para su publicación, la que se 
efectuó en el ejemplar N ° 903 de 27 de marzo de 1992, pese a lo cual ninguno de los 
organismos correspondientes acataron la ley y así se frustró la ilusión de los socios de 
la San Francisco de Asís, que tuvieron que seguir luchando en el Frente de Defensa de 
la Cooperativa en forma tenaz por muchos años más contra los poderes públicos para 
alcanzar su objetivo final de la reapertura de la institución.131

Pese a la lucha constante de los socios que se opusieron a la venta de los bienes 
de la Cooperativa, y a pretexto de que los socios son acreedores de la institución, 
la Superintendencia de Bancos hizo un último esfuerzo por conformar la Junta de 
Acreedores, organismo que no existía ni en la Ley de Cooperativas ni en el Reglamento 
General de esta ley.

181 JAR A M U LO  Sáern Bernardo, EL COOPERATIVISMO. Sendero del Éxito, Junio 2005. P 202
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En la Ley de Instituciones del Sistema Financiero, según el art. 162, la Junta de 
Acreedores tiene el papel de valorar y enajenar los activos de las instituciones financieras, 
de esta manera se aplicó esta norma a la Cooperativa San Francisco de Asís Ltda.

Junta de Acreedores

En la Ley de Instituciones del Sistema Financiero, según el art. 162, la Junta de 
Acreedores tiene el papel de valorar y enajenar los activos de las instituciones financieras, 
de esta manera se aplicó esta norma a la Cooperativa San Francisco de Asís Ltda.

Las Intervenciones de la Superintendencia de Bancos a la Cooperativa de Ahorro 
y Crédito San Francisco de Asís Ltda.

La historia de la San Francisco de Asís esta matizada por una serie de acontecimientos 
inéditos. A través de los años y en diferentes periodos, la Superintendencia de Bancos y 
Seguros intervino a la Cooperativa, con el oscuro propósito de liquidarla.

La Cooperativa había emitido certificados de depósito debidamente respaldados pol­
los bienes que poseía. La Superintendencia de Bancos adujo que los administradores 
habían emitido estos certificados sin ningún respaldo económico alguno.

Los recurrentes oficios remitidos por la Superintendencia de Bancos a la Cooperativa 
San Francisco de Asís fueron una evidencia del sometimiento a las normas que le 
impuso la Superintendencia de Bancos, regidas bajo los Decretos Ejecutivos y Ley de 
Instituciones Financieras -todas ellas contrarias al Derecho Cooperativo y a la Ley de 
Cooperativas y su Reglamento General a la fecha vigentes (1966) -. Así se intervino y 
así se cerró la institución.

Primera intervención

Debido al gran crecimiento y desarrollo al que llegó la Cooperativa San Francisco de 
Asís, la Superintendencia de Bancos y Seguros, organismo ajeno al control y supervisión 
de las cooperativas de ahorro y crédito del país, la intervino el 17 de marzo de 1989, 
con una simple resolución, de manera ilegal, al margen de la Ley de Cooperativas y su 
Reglamento General (1966), vigente para ese año.

Primer proceso liquidatario

Una vez dictada la Resolución N u SB - JB - 96 - 0073, se dio inicio al proceso de 
liquidación, ante lo cual más de un centenar de socios se volcaron a la Superintendencia 
de Bancos para solicitar la revocatoria de esta resolución.

Ante esta actitud, la Superintendencia de Bancos convocó a la Consultora 
Merchant Bansa, para que realizara los estudios de factibilidad económica financiera 
de la Cooperativa. Con base en ellos, se dictó una nueva resolución, la misma que se 
concretó en los siguientes aspectos:
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1. Asamblea de Delegados, en la que se eligieron a los miembros de la Comisión de 
Reactivación (diciembre 1997).

2. Estudio legal al proyecto de Estatuto.
3. Elaboración del Reglamento Administrativo.
4. Elaboración del Reglamento de Elecciones.
5. Proyecto de Reglamento de Crédito.

6. Proyecto del Manual de procedimientos para la prevención del lavado de dinero.
7. Mecanismos para constituir el Patrimonio técnico de la Cooperativa

Cumplidos todos estos requisitos exigidos por la Superintendencia de Bancos, la 
Comisión de Reactivación manifestó de manera expresa “la exigencia de que la Junta 
Bancaria expida la Resolución de Reactivación, o de lo contrario los Asambleístas 
tomarían medidas de hecho.”

Después, se realizaron Asambleas de Delegados, convocadas por la propia 
Superintendencia de Bancos, el 13 de diciembre de 1997 y el 19 de diciembre de 1998. 
En la primera, el pronunciamiento unánime de los delegados fue la decisión de reactivar 
la Cooperativa. En la segunda Asamblea, además de ratificar este pronunciamiento, se 
procedió a la reestructuración de la Comisión de Reactivación conformada por cinco 
miembros.

Luego, la Junta Bancaria en sesión de .5 de marzo de 1998, con base en el informe 
presentado por la Intendencia Nacional de la Superintendencia de Bancos, contenido 
en oficio No. JB - 98 - 046 de 9 de marzo de 1998, concedió la autorización para que se 
llevara a trámite la solicitud de reactivación de la Cooperativa, autorización que se dio 
en conocimiento del oficio de 12 de marzo de 1998, suscrito por el Lie. Juan Landázuri, 
en su calidad de liquidador.

Además, se hizo referencia al contenido del oficio No. 1NCOOP - 99 - 1199, 
Intendente Nacional de Cooperativas, que decía: “con estos antecedentes nos 
ratificamos en el deseo expresado a ustedes de que la Cooperativa San Francisco de Asís 
Ltda. se reactive lo antes posible”.

Segunda intervención

Mediante Resolución N ° 90-331 de 15 de noviembre de 1990, la Superintendencia 
de Bancos y Seguros declaró en liquidación forzosa a la Cooperativa de Ahorro y Crédito 
San Francisco de Asís Ltda.

Este hecho conmovió a la ciudadanía en general y en particular a los 190 000 socios 
de la Cooperativa San Francisco de Asís, que a la fecha eran socios activos.
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Toma y ocupación de las instalaciones

La toma y ocupación del edificio matriz, ubicado en la Av. Colón 951 y Reina 
Victoria, fue un hecho inédito y sin precedentes en los anales de la historia del 
cooperativismo nacional y regional; esto, demuestra que la banca de ese entonces tenía 
como su competidor principal a la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de 
Asís Ltda.

Con un inusual despliegue de fuerzas policiales, la Superintendencia de Bancos y 
Seguros, mediante esta resolución, ocupó las instalaciones de la Cooperativa, cerró las 
agencias que la institución tenía en todo el país y procedió a la enajenación de varios de 
sus bienes que constituían su fortaleza.

Esta intervención se dio nuevamente de manera ilegal e inconstitucional, aduciendo 
pretextos de iliquidez y de inconsistencia financiera. Luego fue demostrado de manera 
fehaciente que la Cooperativa jamás quebró. Por el contrario, se mantenía fortalecida 
gracias al sigilo permanente y control de sus socios que pugnaban por su reapertura y que 
prohibían la venta de sus bienes.

Inicio del trámite de reactivación

En 1997, una gran asamblea de socios decidió solicitar al Superintendente de 
Bancos la reactivación de la entidad. Esta solicitud fue aprobada, pero fueron necesarios 
ocho años más y la intervención de otros tantos superintendentes, para que se diera 
definitivamente este proceso.

La Junta Bancaria, mediante Resolución No. JB - 2003 - 548; Resolvió autorizar 
la iniciación del trámite de reactivación de la Cooperativa de Ahorro y Crédito San 
Francisco de Asís Ltda. A  fin de dar cumplimiento a esta resolución se contrataron los 
servicios de la consultora CORDES (1999), la que, después de realizados los estudios 
de factibilidad técnico económicos, recomendó que “ la Junta Bancaria autorice la 
reactivación de la Cooperativa San Francisco de Asís, previo al cumplimiento de las 
acciones señaladas en este estudio” .

Para tal fin, la Comisión de Reactivación debía presentar los siguientes requisitos:
1. Demostrar que se habían superado las causas que motivaron la liquidación forzosa 

de la entidad y que no existía otra que justificara el mantenimiento del proceso de 
liquidación.

2. Presentar el estudio de factibilidad económico y financiero de la entidad.
3. Probar ante la Superintendencia de Bancos y Seguros haber cancelado la totalidad 

de las acreencias.
4. Acreditar que se habían cumplido las sanciones que había impuesto la 

Superintendencia de Bancos y Seguros a la Cooperativa y sus administradores.
5. Enviar a la Superintendencia de Bancos la lista de los socios que constaban en los 

libros a la fecha de la liquidación.
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6. Remitir a la Superintendencia de Bancos el proyecto de nuevo estatuto y elaborar 
reglamentos y normas, además de manuales de operación y control interno 
incluyendo la prevención del lavado de dinero.

7. Presentar la nómina de los posibles nuevos directores, administradores y 
fiscalizadores de la institución, para su calificación.

8. Presentar el balance consolidado y condensado al 31 de julio de 2003.
9. Presentar el estado de pérdidas y excedentes consolidado y condensado al 31 de 

julio de 2003.

10. Demostrar que la entidad había ajustado sus estados financieros a lo dispuesto en 
las normas de solvencia y prudencia financiera.

Después del cumplimiento de todos estos requisitos y exigencias determinadas en 
la resolución anterior, la Superintendencia de Bancos solicitó los informes técnicos y 
jurídicos para continuar con la reactivación.

Luego, la Junta Bancaria dictó la Resolución No. JB - 2004 - 632.

El 28 de enero del 2005, la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís 
Ltda., luego de un largo e intrincado proceso de liquidación y de haber cumplido con 
una serie de requisitos exigidos por la Junta Bancaria desarrolló y analizó los siguientes 
pasos metodológicos:

a. Análisis del portafolio de negocios, etapa en la que se determinaron los niveles 
de actividad de mercado para cada una de las líneas en que podía operar la 
Cooperativa.

b. Análisis de posición competitiva en el mercado en que se desenvolvía la 
Cooperativa.

c. Consolidación del plan estratégico, con revisión de la visión, misión y 
objetivos estratégicos referentes a: socios, productos, procesos, tecnología, y 
capital humano.

Reinicio de Operaciones

Una vez dictada la Resolución No. JB - 632 de enero de 2004, los directivos de la 
Cooperativa San Francisco de Asís iniciaron los siguientes pasos:

•  Elevar a escritura pública el Estatuto Social de la Cooperativa.
•  Dar cumplimiento con el nivel de patrimonio técnico requerido, de USD 4 

millones 600 000 dólares.
•  Presentar la lista de socios activos.

El 20 de marzo de 2004 fueron convocados los 186 delegados a Asamblea General 
para elegir 50 representantes principales y 50 suplentes, para que conformaran la nueva 
Asamblea General de Representantes.
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El 3 de abril de 2004, la Asamblea General de Representantes eligió vocales para los 
Consejos de Administración y Vigilancia.

El 23 de abril de 2004, mediante Resolución No. SBS - 2004 - 0365, la 
Superintendencia de Bancos y Seguros, “calificó la idoneidad de los señores: José Alonso 
Guayasamin Chávez, Fernando Xavier Ortiz Yépez, Angel Eugenio Izquierdo Duarte y 
Carmen Vicencia Valle Goyes del Consejo de Administración de la Cooperativa de 
Ahorro y Crédito San Francisco de Asís Ltda., y de las señoras Olga Susana Fernández 
Espejo, Martha Judith Garzón Orozco y María Betzave de Lourdes Vaca Valle para que 
desempeñen la función de vocales principales del Consejo de Vigilancia de la misma 
institución.

El 26 de abril del 2004, los Consejos se estructuraron para continuar implementando 
las acciones necesarias, a fin de lograr su reapertura

Consejo de Administración

Presidente: Carlos Garcés Kspinoza

Vicepresidente: Angel Izquierdo Duarte

Secretario: José Guayasamin Chávez

Vocal: Fernando Ortiz Yépez

Vocal: Vicencia Valle Goyes

Consejo de Vigilancia

Presidenta: María de Lourdes Vaca Valle

Secretaria: Martha Garzón Orozco

Vocal: Susana Fernández Espejo

El 19 de junio de 2004, la Asamblea de Representantes aprobó el Estatuto Social, luego 
fue aprobado por la Superintendencia de Bancos, mediante Resolución N ° SBS - DCLS 
- 2004 - 0630, del 30 de julio del 2004. En su parte resolutiva dice: Artículo 1: “Aprobar 
el Estatuto Social de la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de Asís Ltda., 
en los términos resueltos por la Asamblea General Extraordinaria de Representantes, 
celebrada el 19 de junio de 2004, en la cual el Consejo de Administración, en sesión 
extraordinaria del 20 de julio de 2004, ha incorporado las observaciones realizadas por 
el organismo de control mediante oficio No, DCLS - 2004 - 0790 de 16 de julio de 
2004” .

El 28 de enero de 2005 la Cooperativa recibió el certificado de autorización para el 
reinicio de sus operaciones, al servicio y beneficio de centenares de socios que recibían 
con beneplácito la reapertura de la Cooperativa de Ahorro y Crédito San Francisco de 
Asís Ltda.
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LEY Y REGLAMENTO GENERAL DE COOPERATIVAS
1966

No. 1031

CLEMENTE YEROVI INDABURU,
Presidente Interino de la República.

Considerando:

Que el movimiento cooperativo consti­
tuye un instrumento positivo en el desa­
rrollo económico-social de los pueblos;

Que a través de dicho sistema, que en­
traña la acción mancomunada de los ciu­
dadanos, se puede solucionar muchas de 
sus necesidades;

Que en países como el nuestro, que 
están en proceso de desarrollo, el coope­
rativismo es factor importante en la reali­
zación de los programas de mejoramiento 
social;

Que la hora actual del mundo impulsa 
a los pueblos a obtener una transforma­
ción estructural pacífica, que esté a tono 
con el sentido humano de la vida, que 
preconizan los Derechos del Hombre, 
consignados en la Carta de las Naciones 
Unidas, y los principios y normas de la 
justicia y de la moral universales;.

Que el cooperativismo es, además, el 
sistema adecuado para lograr esos cam-, 
bios estructurales, en forma ordenada y 
democrática, como requiere nuestro País;

Que el movimiento cooperativo ecua­
toriano esti hoy realizando un esforzado 
trabajo para obtener la solución de las ne-, 
cesidades fundamentales de las grandes 
mayorías;

Que en el Plan General de Desarrollo 
del País, elaborado por la Junta Nacional 
de Planificación y Coordinación Econó­
mica se establece la necesidad de dictar u- 
na nueva Ley de Cooperativas que esté a- 
corde con el proceso de desarrollo nacio­
nal;

Que la 49a. Conferencia General de la 
Organización Internacional del Trabajo 
realizada en Ginebra en 1965, reco­
mienda, en forma especial, la actualiza­
ción de las legislaciones cooperativas en 
los países en proceso de desarrollo;

Que es anhelo del movimiento coope­
rativo ecuatoriano el que se cambie la Ley 
actual de Cooperativas y su Reglamento 
General, por ser ya insuficientes, y.

Que después de detenido estudio df

varios anteproyectos, una comisión de 
técnicos ha elaborado un nuevo estatuto 
jurídico, acondicionado a nuestra reali­
dad, que ha merecido la aprobación y be­
neplácito de los organismos de promoción 
cooperativa, nacionales y extranjeros;

En uso de las atribuciones de que se 
halla investido.

Decreta:

La siguiente:

LEY DE COOPERATIVAS 

TITULO I 

Naturaleza y Fines

Art. 1 o — Son cooperativas las socieda­
des de derecho privado, formadas por per­
sonas naturales o jurídicas que, sin perse­
guir finalidades de lucro, tiene por objeto 
planificar y realizar actividades o trabajos 
de beneficio social o colectivo, a través de 
una empresa manejada en común y for­
mada con la aportación económica, inte­
lectual y moral de sus miembros.

Art. 2o.— Los derechos, obligaciones 
y actividades de las cooperativas y de sus 
socios se regirán por las normas estableci­
das en esta Ley, en el Reglamento Gene­
ral, en los reglamentos especiales y en los 
estatutos, y por los principios universales 
del cooperativismo.

Art. 3o.— Las cooperativas no conce­
derán privilegios a ninguno de sus socios 
en particular, ni podrán hacer participar 
de los beneficios, que les otorga esta Ley, 
a quienes no sean socios de ellas, salvo el 
caso de las cooperativas de producción, 
de consumo o de servicios que, de acuer 
do con lo establecido en esta Ley o en el 
Reglamento General, estén autorizadas 
para operar con el público.

Art. 4o.— Las cooperativas en forma 
ción podrán denominarse precooperati­
vas, y en esta condición no desarrollarán 
más actividades que las de organización. 
Pero, una vez que se estructuren de con­
formidad con la presente Ley y su Regla­
mento General, adquirirán personería ju­
rídica.
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TITULO II

Constitución y Responsabilidad

Art. 5o.— Para constituir una coopera­
tiva se requiere de once personas, por lo 
menos, salvo el caso de las cooperativas 
de consumo y las formadas sólo por per­
sonas jurídicas, que requerirán del núme­
ro señalado en el Reglamento General.

Art. 6o .- Las personas interesadas en 
la formación de la cooperativa, reunidas, 
en Asamblea General, aprobarán, por ma­
yoría de votos, el estatuto que regirá a la 
cooperativa.

Art. 7 o .- Compete exclusivamente al 
Ministerio de Previsión Social y Coopera­
tivas estudiar y aprobar los estatutos de 
todas las cooperativas que se organicen 
en el País, concederles personería jurídi­
ca y registrarlas.

Art. 8 o .- La fecha de inscripción en el 
Registro, que se llevará en la Dirección 
Nacional de Cooperativas, fijará el princi­
pio de la existencia legal de las cooperati­
vas.

Art. 9o.— Si no se expresa lo contrario 
en el estatuto, se entenderá siempre que 
la responsabilidad de una cooperativa está 
limitada al capital social. Sinembargo, la 
responsabilidad limitada puede ampliarse 
por resolución tomada por la mayoría de 
los socios, en una Asamblea General que 
haya sido convocada para el efecto, y 
siempre que el Ministerio de Previsión 
Social y Cooperativas apruebe tal refor­
ma en el estatuto.

Art. 10.— Se entenderá también que 
una cooperativa se constituye por tiempo 
indefinido, a menos que en el estatuto se 
limite su duración.

TITULO III 

De los Socios

* Art. 11.— Siempre que llenen los re­
quisitos establecidos en el Reglamento 
General y en el estatuto, pueden ser so­
cios de una cooperativa:

a) Los mayores de 18 años que no ten­
gan otra incapacidad que la de su edad;

b) Los menores de 18 años, únicamen­
te en las cooperativas estudiantiles y juve­
niles;

c) Ls mujeres casadas, y
d) Las personas jurídicas que no persi­

gan finalidades de lucro.
* R E F O R M A :

Art. 2 . -  Refórmase el Art. 11, el que 
en adelante dirá:

"A rt. 11.— Siempre que llenen los re­
quisitos establecidos en el Reglam ento 
Certeral y  en el estatuto, pueden ser so­
cios en una cooperativa:

a) Quienes tengan capacidad civil para 
contratar y  obligarse;

b) L os menores de 18 años y  cuantos 
se hallen bajo tutela o curaduría, que lo 
hagan p o r  medio de su representante le­
gal;

c) L o s  menores comprendidos entre 
los 14 y  los 18 años de edad, p or s í  solos, 
en las cooperativas estudiantiles y  juveni­
les; y ,

d) L as personas jurídicas que no persi­
gan fin es de lucro".
(D S 3688-A . Se publicó en RO 892 : 9 -  
V iII-7 9 ) .

Art. 12.— Ninguna persona podrá ser 
miembro de una cooperativa de la misma 
clase o línea de aquella a la que esa perso­
na o su cónyuge ya pertenecen; salvo las 
excepciones contempladas en el Regla­
mento General.

Art. 13.— Tampoco podrán ser socios 
de una cooperativa quienes hubieren de­
fraudado en cualquier institución pública 
o privada, o quienes hayan sido expulsa­
dos de otra cooperativa por falta de ho­
nestidad o probidad.

Art. 14.— Los miembros de una coo­
perativa deberán tener una ocupación 
compatible con la actividad fundamental 
que vayan a desarrollar en dicha entidad.

Art. 15.— La Dirección Nacional de 
Cooperativas vetará el ingreso de las per­
sonas u ordenará la separación del socio o 
socios que se hallen comprendidos en las 
prohibiciones de los artículos anteriores 
o del Reglamento General.
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Art. 16.~ Los derechos y obligaciones 
de los socios, las condiciones para su ad­
misión o retiro y las causales para su ex­
clusión estarán determinadas en el Regla­
mento General y en el estatuto de la coo­
perativa.

Art. 17.- Una cooperativa no podrá 
excluir a ningún socio sin que él haya te­
nido la oportunidad de defenderse ante 
los organismos respectivos, ni podrá res­
tringirle el uso de sus derechos hasta que 
haya resolución definitiva en su contra.

Art. 18 .- Cada socio tendrá derecho a 
un solo voto, sea cual fuere el número de 
certificados de aportación que posea, sal­
vo la excepción señalada en el artículo 26 
del Reglamento General.

Art. 19.— Ningún socio tendrá voto 
cuando se trate, en cualquiera de los or­
ganismos, de algún asunto en que él haya 
intervenido en calidad de comisionado o 
de empleado de la cooperativa.

Art. 2 0 .- Los socios de una cooperati­
va pueden separarse de ella en cualquier 
momento, y los que así lo hicieren no se­
rán responsables de las obligaciones que 
contraiga la institución con posterioridad 
a la fecha de su salida.

Art. 21.— Las personas admitidas co­
no socios de una cooperativa serán res­
ponsables, en igualdad de condiciones con 
los demás miembros, de las obligaciones 
contraídas por la entidad antes de su in­
greso.

Art. 2 2 .-  Los acreedores personales de 
los socios de una cooperativa no podrán 
ejercer acción judicial sobretodo o parte 
del capital o bienes de la institución.

Art. 2 3 .- Los socios que, por cual­
quier concepto, dejen de pertenecer a una 
cooperativa y los herederos de los que fa­
llezcan tendrán derecho a que la coopera­
tivas les liquide y entregue los haberes 
que les corresponde.

Art. 24.— En la liquidación a que se re­
fiere el artículo anterior no se tomará en 
cuenta; la cuota de ingreso, el fondo irre­
partible de reserva, el de educación, los 
bienes sociales de propiedad común que

no hayan sido convertidos en certificados 
de aportación y los que tengan, por su na­
turaleza, el carácter de ¡rrembolsables; así 
como tampoco las herencias, donaciones 
y legados hechos a la cooperativa.

Art. 25.— La antedicha liquidación se 
efectuará dentro de los treinta días si­
guientes a la realización del balance inme­
diato posterior a la separación o falleci­
miento del socio.

Art. 26.— A los socios que se separan 
voluntariamente, a los que sean excluidos 
de las cpoperativas y a los herederos de 
los que fallecieren no se podrá descontar 
ningún porcentaje de sus haberes, fuera 
de aquellas deducciones determinadas en 
el Art. 24 de esta Ley.

Art. 27.— El Consejo de Administra­
ción no podrá autorizar la entrega de los 
haberes del socio separado o excluido o 
de los herederos del que falleciere, hasta 
que se realice la liquidación de todas las 
obligaciones pendientes con la cooperati­
va que hayan sido contraídas por dicho 
socio durante su permanencia en la enti­
dad.

Art. 28 .- En el estatuto de la coopera­
tiva se podrá estipular que los socios pa­
guen una cuota por su ingreso a ella, para 
cubrir los gastos de organización; cuota 
que será igual para todos los socios, abo­
nada en dinero, en cualquier tiempo que 
ingresen.
Art. 29.- Las personas que, posterior­
mente a la aprobación legal de una coo­
perativa, sean admitidas como socios, de­
berán pagar las cuotas de ingreso y las de 
amortización que hayan cubierto los so­
cios fundadores, siempre que se hallen de­
bidamente contabilizadas.

TITULO IV
Estructura Interna y Administrativa

Art. 30.— El gobierno, administración, 
contraloría y fiscalización de una coope­
rativa se hará a través de la Asamblea Ge­
neral de Socios, del Consejo de Adminis­
tración, del Consejo de Vigilancia, de la 
Gerencia y de las Comisiones Especiales, 
de conformidad con las atribuciones seña­
ladas en esta Ley. en el Reglamento Gene­
ral y en el estatuto para cada uno de di­
chos organismos.
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Art. 31.— La Asamblea General es la 
máxima autoridad de la cooperativa, y sus 
decisiones son obligatorias para todos los 
socios. Estas decisiones se tomarán por 
mayoría de votos. En caso de empate, 
quien presida la Asamblea tendrá voto di­
rimente.

Art. 3 2 .-  Las Asambleas Generales 
pueden ser ordinarias o extraordinarias, y 
serán convocadas por el Presidente de la 
Cooperativa. Las primeras se reunirán por 
lo menos dos veces al año, en el mes pos­
terior a la realización del balance semes­
tral. Y las segundas se llevarán a efecto a 
pedido del Consejo de Administración, 
del Consejo de Vigilancia, del Gerente o 
de por lo menos la tercera parte de los so­
cios.

Art. 33.— El voto en las Asambleas Ge­
nerales no podrá delegarse, excepto en el 
caso de cooperativas numerosas o de so­
cios que vivan en lugares distantes del do­
micilio de la cooperativa, de conformidad 
con las disposiciones constantes en el Re­
glamento General y en el estatuto.

Art. 34.— La Asamblea General podrá 
sesionar con la concurrencia de la ma­
yoría de los socios efectivos de la coope­
rativa. En tratándose de la segunda con­
vocatoria, podrá hacerlo con el número 
de socios asistentes.

Art. 3 5 .-  El Consejo de Administra­
ción es el organismo directivo de la coo- 
prativa, y estará compuesto por un míni 
mo de tres miembros y un máximo de 
nueve, elegidos por la Asamblea General.

Art. 36.— El Presidente del Consejo de 
Administración lo será también de la coo­
perativa y de la Asamblea General.

Art. 37.— En caso de faltar el Presiden­
te, lo reemplazarán en sus funciones los 
Vocales <)e\ Consejo de Administración, 
en el orden en que hayan sido elegidos.

Art. 3 8 .-  Cuando haya conflictos en­
tre socios y el Presidente de la Cooperati­
va, la Asamblea General de creerlo conve­
niente, designará a un socio para que la 
presida, el cual ejercerá sus funciones sin 
intervención del titular.

Art. 39.— El Consejo de Vigilancia es 
el organismo fiscalizador y controlador de 
las actividades del Consejo de Administra­
ción, de la Gerencia, de los administrado­
res, de los jefes y demás empleados de la 
cooperativa.

Art. 40.— El número de miembros que 
deban tener los Consejos de Administra­
ción y de Vigilancia estará determinado 
por la cantidad de socios con que cuente 
la cooperativa, de conformidad con las 
disposiciones del Reglamento General.

Art. 41.— Tanto el Presidente del Con­
sejo de Administración como el del Con­
sejo de Vigilancia serán designados por los 
respectivos Consejos, de entre sus miem­
bros.

Art. 42.— Las dificultades y controver­
sias surgidas entre el Consejo de Vigilan­
cia y cualquiera de los socios o entre los 
socios, serán resueltos por el Consejo de 
Administración. Si los conflictos surgie­
ren entre los socios y el Consejo de Ad­
ministración, serán resueltos por el Con­
sejo de Vigilancia. Tanto los fallos del 
Consej' de Administración como los del 
Consejo de Vigilancia serán susceptibles 
de apelación ante la Asamblea General.

Art. 43.— El Gerente es ei representan­
te legal de la cooperativa y su administra­
dor responsable, y estará sujeto a las dis­
posiciones de esta Ley, del Reglamento 
General y del estatuto.

Art. 44.— El Gerente será designado 
por el Consejo de Administración, salvo 
las excepciones que establece el Regla­
mento General.

Art. 45.— El Gerente sólo podrá ga­
rantizar las obligaciones autorizadas por 
el Estatuto o la Asamblea General, en ne­
gocios propios de la cooperativa, y, por 
ningún concepto, podrá comprometer a 
la entidad con garantías bancarias o de 
cualquier otra índole dadas en favor per­
sonal de un miembro de la institución, 
de extraños o de sí mismo.

Art. 46.— El Gerente, sea o no socio 
de la cooperativa, siempre será caucio­
nado y remunerado, y estará amparado 
por las leyes laborales y del Seguro So­
cial.
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Art. 47.— Las Comisiones Especiales 
pueden ser designadas por la Asamblea 
General o por el Consejo de Administra­
ción; pero en todas las cooperativas y 
organizaciones de integración del movi­
miento habrá obligatoriamente la Co­
misión de Educación y la de Asuntos So­
ciales.

Art. 48.— Las atribuciones, limitacio­
nes y deberes específicos, tanto de los or­
ganismos como de los dirigentes de las 
cooperativas, se determina en el Regla­
mento General, además de los que pueden 
constar en el estatuto de la institución, 
que no podrán estar en conflicto con las 
disposiciones de esta Ley o del indicado 
Reglamento.

TITULO V 

Régimen Económico

Art. 49.— El capital social de las coo­
perativas será variable, ilimitado e indivisi­
ble.

Art. 50.— El capital social de una coo­
perativa se compondrá:

a) De las aportaciones de los socios;
b) De las cuotas de ingreso y multas 

que se impusiere;
c) Del fondo irreparable de reserva y 

de los destinados a educación, previsión 
y asistencia social;

d) De las subvenciones, donaciones, le­
gados y herencias que ella reciba, debien­
do estas últimas aceptarse con beneficio 
de inventario, y

e) En general, de todos los bienes mue­
bles o inmuebles que, por cualquier otro 
concepto, adquiera la cooperativa.

Art. 51.— Las aportaciones de los so­
cios estarán representadas por certifica­
dos nominativos, indivisibles y de igual 
valor, que serán transferibles sólo entre 
socios o a favor de  la cooperativa, previa 
autorización del Consejo de Administra­
ción.

Art. 52.— Los certificados de aporta­
ción podrán tener un valor de cien, qui­
nientos o mil sucres, salvo la excepción 
constante en el Reglamento General.

Art. 53.— Si las aportaciones se hi­
cieren en bienes muebles, inmuebles o 
semovientes, se los avaluará pericial­
mente y se concederá certificados de a- 
portación por el valor que representen 
dichos bienes.

Art. 54.— En determinadas clases de 
cooperativas, y siempre que la Asam­
blea General lo apruebe, las aportacio­
nes de los socios podrá hacerse en tra­
bajo, que será valorado de acuerdo a la 
importancia del mismo.

Art. 55.— Los certificados de apor­
tación devengarán un interés no mayor 
del 6 o/o anual, que se pagará de los ex­
cedentes, si los hubiere.

Art. 5 6 .- La cooperativa deberá ob­
tener siempre la autorización del Minis­
terio de Previsión Social y Cooperativas 
para hacer la emisión de los certificados 
de aportación.

Art. 57.— Ningún socio podrá enaje­
nar, ceder, hipotecar, gravar o explotar en 
provecho personal, todo o parte del capí 
tal social.

Art. 5 8 .- Tampoco podrá un socio 
compensar las deudas que tenga en la 
cooperativa con sus certificados de apor­
tación, salvo las excepciones señaladas 
en el Reglamento General.

Art. 59.— Los integrantes de una coo­
perativa deberán pagar, antes de presentar 
a su aprobación el estatuto de la coopera­
tiva, por lo menos el 50 o/o del valor.de 
los certificados de aportación que hayan 
suscrito, de acuerdo al plan inicial de f¡- 
nanciamiento. El saldo lo abonarán en el 
lapso que señale dicho estatuto, que en 
ningún caso será en un plazo mayor de un 
año.

Art. 60.— Los beneficios económicos 
que obtiene una cooperativa se denomina­
rán excedentes, y son el resultado de re­
tenciones hechas a los socios, por previ­
sión, o de sumas cobradas en exceso en 
los servicios de la institución, y que les 
son devueltas, en el tiempo y forma y con 
las deducciones que se establece en el Re­
glamento General. Por lo mismo, tales ex­
cedentes no se considerarán utilidades pa­
ra los efectos señalados en las leyes tribu­
tarias y de comercio.
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Art. 61.— Las cooperativas distribuirán 
obligatoriamente los excedentes entre los 
socios, después de efectuado el balance 
correspondiente al final del año económi­
co. Dicha distribución se realizará en pro­
porción a las operaciones o al trabajo e- 
fectuado por los socios en la cooperativa 
y con las deducciones que establece el Re­
glamento General.

Exceptúanse de esta disposición las 
cooperativas de seguros, que distribuirán 
los excedentes de acuerdo a una fórmula 
actuarial que se fijará para tal objeto, y en 
la cual se tomará en cuenta varios facto­
res, como edad, tiempo que lleva pagando 
el socio la póliza, etc.

Art. 62 .- Las pérdidas que sufrieren 
las cooperativas se prorratearán entre los 
socios.

TITULO VI

Clasificación de las Cooperativas

Art. 6 3 .- Las cooperativas, según la 
actividad que vayan a desarrollar, pertene­
cerán a uno solo de los siguientes grupos: 
producción, consumo, crédito o servicios.

Art. 64.— Cooperativas de producción 
son aquellas en las que sus socios se dedi­
can personalmente a actividades producti­
vas lícitas, en una empresa manajada en 
común.

Art. 65.— Cooperativas de consumo 
son aquellas que tienen por objeto abaste­
cer a los socios de cualquier clase de ar­
tículos o productos de libre comercio.

Art. 66.— Cooperativas de crédito son 
las que reciben ahorros y depósitos, hacen 
descuentos y préstamos a sus socios y ve­
rifican pagos y cobros por cuenta de ellas.

Art. 67.— Cooperativas de servicios 
son las que. sin pertenecer a los grupos 
anteriores, se organizan con el fin de lle­
nar diversas necesidades comunes de ios 
socios o de la colectividad.

Art. 68.— En cada uno de estos cuatro 
grupos se podrá organizar diferentes cla­
ses de cooperativas, de conformidad con 
la clasificación y disposiciones del Regla­
mento General; clasificación y disposicio­

nes que podran ser ampnaaas o rerorma- 
das por el Ministerio de Previsión Social, 
según las normas establecidas en esta Ley.

Art. 69.— Igualmente, en cualquiera 
de los cuatro grupos se podrá establecer 
cooperativas estudiantiles y juveniles, si 
su actividad no es Incompatible con la 
calidad de los socios.

Art. 70.— Además de la actividad fun­
damental a que se dedique cada coopera­
tiva, de acuerdo a su clase o línea, se po­
drá establecer en ella diferentes servicios 
adicionales que beneficien a los socios.

TITULO Vil

Organizaciones de Integración 
Cooperativa

Art. 71.— La integración del movi­
miento cooperativo se hará a través de las 
siguientes organizaciones: Las Federacio­
nes Nacionales de Cooperativas y la Con­
federación Nacional de Cooperativas; ¡as 
Uniones y Asociaciones Cooperativas, y 
las Instituciones de Crédito Cooperativo.

Art. 72.— Son Federaciones Naciona­
les de Cooperativas las agrupaciones de se­
gundo grado, que reúnen a todas las coo­
perativas de una misma clase o línea exis­
tentes en el país, y que tienen por objeto 
unificar, coordinar y fomentar el respecti­
vo movimiento cooperativo, y realizar la 
labor de contraloría y fiscalización de sus 
afiliadas, a través de los organismos que se 
determina en el Reglamento General.

Art. 73.— No se podrá constituir más 
de una Federación Nacional de Cooperati­
vas de cada clase o línea, salvo las excep­
ciones constantes en el Título XI de esta 
Ley.

Art. 74.— La Confederación Nacional 
de Cooperativas es la agrupación de tercer 
grado, formada por todas las Federacio­
nes Nacionales y por las cooperativas de 
las líneas en las que, por no alcanzar el 
número necesario, no se hallan constitui­
das en Federación.

Art. 75.— La Confederación Nacional 
de Cooperativas es el organismo máximo 
del movimiento cooperativo ecuatoriano.
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Art. 76.— Las cooperativas de una mis­
ma clase se afiliarán obligatoriamente a la 
respectiva Federación, y las Federaciones 
se afiliarán, igualmente en forma obligato­
ria a la Confederación Nacional de Coope­
rativas.

Art. 77.— La Confederación Nacional 
de Cooperativas y las Federaciones Nacio­
nales se organizarán con el número de Fe­
deraciones o de cooperativas que señala el 
Reglamento General.

Art. 78.— Las Uniones son agrupacio­
nes de dos o más cooperativas de una mis­
ma clase o línea, que se asocian, en forma 
circunstancial o permanente, para obtener 
mayor éxito en sus fines y defender o re­
forzar sus intereses económicos y sociales.

Art. 79.— Las asociaciones son agrupa­
ciones de dos o más cooperativas de dis­
tinta clase o línea, que se organizan, en i- 
guales condiciones a las de las Uniones, 
con el fin de cumplir idénticos propósitos 
a los de éstas.

Art. 80.— Instituciones de Crédito 
Cooperativo son las que tienen por objeto 
establecer y facilitar el crédito a las orga­
nizaciones cooperativas, para el mejor 
cumplimiento de sus fines. Dichas institu­
ciones son: las Cajas de Crédito Coopera­
tivo, los Bancos Cooperativos y los Ban­
cos Populares.

Art. 81.— Las Cajas de Crédito Coope­
rativo son uniones o asociaciones de coo­
perativas, que aúnan sus capitales y aho­
rros, con el fin de establecer un más am­
plio servicio de _crédito entre ellas o en 
favor de sus socios. Dichas Cajas pueden 
ser locales, provinciales y la Central.

Art. 8 2 .-  Bancos cooperativos son los 
que se organizan entre varias cooperativa 
de cualquier clase, cajas de crédito, unio­
nes o asociaciones, con el fin de propor­
cionar .rédito, con un interés bajo y en 
niazos y condiciones convenientes, a las 
organizaciones cooperativas que reúnan 
los requisitos estipulados en los reglamen­
tos de dichos bancos.

Art. 83.— Bancos Populares son las ins­
tituciones barrearías formadas entre Coo­
perativas de producción artesanal o indus­
trial, sindicatos y sociedades de trabajado­

res o artesanos, en general, organizados 
cooperativamente, con el fin de hacer 
préstamos a dichas entidades y realizar 
con ellas o con sus socios cualquier clase 
de operaciones bancadas.

Art. 8 4 .- Los Bancos Cooperativos, 
los Bancos Populares y la Caja Central 
de Crédito Cooperativo se regirán por esta 
Ley y el Reglamento General, por las le­
yes existentes sobre la materia y por las 
regulaciones especiales que dictará la 
Superintendencia de Bancos para facilitar 
su funcionamiento.

Art. 85.— Las Cajas locales y provin 
cíales de crédito cooperativo se regirán 
por las disposiciones constantes en esta 
Ley, en el Reglamento General y en sus 
estatutos y reglamentos internos.

Art. 86 .- Las prohibiciones, benefi­
cios y sanciones que esta Ley y el Regla­
mento General establecen para las coope­
rativas regirán también para todas las or­
ganizaciones de integración del movimien­
to, a que se refiere este título, en cuanto 
les sea aplicable.

Art. 87 .- La forma de organización y 
las atribuciones y deberes de las Uniones, 
Asociaciones, Cajas de Crédito, Federa­
ciones y Confederación Nacional de Coo 
perativas se determina en el Reglamento 
General.

Art. 88.— Las Uniones, las Asociacio­
nes, las Cajas de Crédito, locales y pro­
vinciales, las Federaciones y la Confedera­
ción Nacional de Cooperativas adquirirán 
personería jurídica al constituirse de a- 
cuerdo a esta Ley y al Reglamento Gene 
ral, y serán registradas conforme lo esta­
blecen ios artículos 7 y 8 de esta Ley.

TITULO VIII 

Fomento y Superávit

Art. 89.— El Consejo Cooperativo Na­
cional es el máximo organismo oficial en­
cargado de la investigación, coordinación, 
planificación y fomento de la actividad 
cooperativa en el País, y de la aprobación 
de todos los programas de educación coo­
perativa.
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Art 9 0 .- El Consejo Cooperativo Na 
cional estará integrado por:

1 El Director Nacional de Cooperad 
vas;

2. Un representante de la Junta Nacio­
nal de Planificación y Coordinación Eco­
nómica;

3. Un represetante de la Confederación 
Nacional de Cooperativas;

4. Un representante de las Institucio­
nes de Crédito Cooperativo;

5. Un representante del Instituto Coo­
perativo Ecuatoriano;

6. Un representante del Instituto Ecua­
toriano de Reforma Agraria y Coloniza­
ción; y,

7. Un representante del Ministerio de 
Educación Pública.

Art. 91.— Por invitación o a pedido del 
Consejo Cooperativo Nacional podrán a- 
sistir a sus sesiones, en calidad de asesores 
o informantes, delegados de los organis­
mos nacionales o misiones extranjeras que 
desarrollen programas cooperativos en el 
pafs.

Art. 92.— Las sesiones del Consejo 
Cooperativo Nacional serán presididas por 
el Director Nacional de Cooperativas y 
en ausencia de éste, por otro de sus miem­
bros. Sus resoluciones serán obligatorias 
para todas las organizaciones cooperativas 
y los organismos oficiales y privados de 
promoción cooperativa.

Art. 9 3 .-  Todas las actividades y reso­
luciones del Consejo Cooperativo Nacio­
nal serán llevadas a efecto por el Direc­
tor Ejecutivo de dicho Consejo.

Art. 9 4 .-  La Dirección Nacional de 
Cooperativas es la dependencia del Minis­
terio de Previsión Social que, en su repre­
sentación, realiza todos los trámites para 
la aprobación y registro de las organizacio­
nes cooperativas; las fiscaliza y asesora; a- 
prueba sus planes de trabajo, y vigila por 
el cumplimiento de esta Ley y su Regla­
mento General, aplicando las sanciones 
correspondientes, cuando fuere del caso.

Art. 95.— El Ministro de Previsión So­
cial designará, de las ternas que presente a 
su consideración el Consejo Cooperativo 
Nacional, al Director Ejecutivo de dicho 
Consejo y al Director Nacional de Coope­

rativas, respectivamente; y además, dota­
rá del personal que sea necesario para el 
funcionamiento del Consejo Cooperativo 
Nacional y de la Dirección Nacional de 
Cooperativas.

Art. 9 6 .-  El Director Ejecutivo del 
Consejo Cooperativo Nacional y el Direc­
tor Nacional de Cooperativas no serán de 
libre remoción del Ejecutivo, y durarán 
cuatro años en sus funciones; pudiendo 
continuar por períodos iguales, si fueren 
confirmados en los cargos, al final de cada 
período.

Art. 9 7 .-  Las finalidades y atribucio­
nes del Consejo Cooperativo Nacional y 
de la Dirección Nacional de Cooperativas, 
así como los recursos de que pueden dis­
poner estos organismos para el cumpli­
miento de sus funciones, se señalan en el 
Reglamento General.

TITULO IX

Disolución y Liquidación

Art. 98.— Cualquier cooperativa podrá 
ser disuelta por acuerdo del Ministerio de 
Previsión Social, previo informe de la Di­
rección Nacional de Cooperativas, si estu­
viere comprendida en una o más de las si 
guientes causales:

1. Estar cumplido el tiempo para el 
cual fue constituida;

2. Haber resuelto su disolución por vo­
tación tomada en tal sentido por las dos 
terceras partes de la totalidad de socios, 
cuando menos, en una Asamblea General 
convocada para el efecto;

3. Haber disminuido el número de so­
cios del mínimo legal, y haber permaneci­
do así por más de tres meses;

4. No haber realizado, en el lapso de 
dos años, la actividad necesaria para lo­
grar las finalidades para las que fue esta­
blecida;

5. Por fusión con otra cooperativa;
6. Por violación de la Ley, del Regla­

mento General o del estatuto;
7. Por contravenir reiteradamente a las 

disposiciones emanadas del Ministerio de 
Previsión Social o de los organismos de 
fomento y supervisión;

8. Por quiebra; y.
9. Por cualquier otra causal que conste 

en el estatuto.
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Art. 99.— El Ministerio de Previsión 
Social y Cooperativas, a excepción de la 
causal quinta del articulo anterior, desig­
nará un liquidador, que intervendrá en to ­
dos los actos propios de la liquidación y 
ejercerá sus funciones de conformidad 
con las disposiciones señaladas en el Re­
glamento General.

Art. 100.— La cooperativa conservará 
su personería jurídica para los efectos de 
la liquidación, mientras ésta dure. Pero a 
la razón social se le agregará las palabras 
"en liquidación".

Art. 101.— Desde el momento en que 
se declare en liquidación una cooperativa, 
sus administradores no podrán efectuar 
nuevas operaciones a nombre de ella ni 
comprometer a la entidad en ninguna for­
ma, y serán personalmente responsables 
de las consecuencias de tales actos, si asi 
lo hicieren.

TITULO X

Beneficios y Sanciones

Art. 102.— El Estado, en considera­
ción a que el sistema cooperativo es uno 
de los medios positivos para el desarrollo 
económico, social y moral del país, decla­
ra de necesidad nacional y beneficio pú­
blico a las organizaciones cooperativas y 
garantiza su libre desarrollo y autono­
mía.

Con miras a tales fines, fijará en el Pre­
supuesto Nacional partidas adecuadas pa­
ra ayudar a la difusión y promoción de es­
te sistema.

* Art. 103 .- Además, concede a las coo­
perativas los siguientes beneficios:

a) Exención del impuesto de timbres y 
papel sellado en los trámites para obtener 
personería jurídica y en los judiciales y 
extrajudiciales en que intervengan;

b) Exención de los impuestos a la ren­
ta, al capital en giro y otros que graven 
a las empresas comerciales o industriales;

c) Exención del impuesto a las primas 
en las cooperativas de seguros, cuando 
operen con cooperativas o con sus socios, 
con excepción del 0,50 o/o que pagarán 
para mantenimiento de la Superintenden­
cia de Bancos;

d) Exención de los impuestos fiscales, 
municipales, especiales y de cualquier o- 
tra Indole en los contratos de compra­
venta de inmuebles que adquieran las coo­
perativas. Este beneficio se extiende a los 
particulares que vendan a ellas tales in­
muebles. El uso de este derecho está suje­
to  a lo dispuesto en el Reglamento Gene­
ral;

e) Preferencia en las licitaciones convo­
cadas por el Estado, Municipios y otros 
organismos públicos, cuando las coopera­
tivas concurran en igualdad de condicio­
nes con otros participantes;

f) Liberación de impuestos a las impor­
taciones de herramientas y maquinaria a- 
grícola e industrial y de semillas, plantas 
y sementales, que hagan las cooperativas 
y organizaciones del sistema, para uso co­
mún de los socios, para el mejoramiento 
de la producción o para el establecimien­
to  de industrias cooperativas;

g) Exención de impuestos a la exporta­
ción que de sus productos realicen las 
cooperativas artesanales o artísticas; y,

h) Preferencia en la expropiación de 
tierras a favor de las cooperativas forma­
das por campesinos, pequeños arrendata­
rios y más tenedores precarios de las tie­
rras. Estas apropiaciones se tramitarán 
por el Instituto Ecuatoriano de Reforma 
Agraria y Colonización, de conformidad 
con las disposiciones legales pertinentes.
• A Ñ A D A S E :

Art. 3 . -  A continuación del Art. 103 
añádase e l siguiente:

"A rt. ... L as Cooperativas de Ahorro y 
C rédito gozarán, adem ás de ¡os siguien­
tes beneficios especiales:

a) En los pagarés librados a la orden de 
las Cooperativas de A h orro  y  Crédito, 
puede estipularse en el m ism o títu lo, ven­
cim ientos sucesivos, sin perd er su calidad 
de pagarés a  la orden;

b) Hócense extensivas a  las operaciones 
d e  crédito que otorguen las Cooperativas 
de Ahorro y  Crédito a su s socios, las exo­
neraciones contem pladas en el A rt. 47, de 
la Ley  sobre el Banco Ecuatoriano de la
Vivienda y  las A sociaciones Mutualista- 
de Ahorro y  Crédito p ara  la Vivienda, p u ­
blicadas en el R egistro O ficial No. 802, de 
14 de M ayo de 1975; y , las constantes en 
el Decreto Suprem o N o. 731 , de 8 de 
Septiem bre de 1976, pub licado  en el R e­
g istro  Oficial No. 176, d e  los m ismos mes 
y  año. L os préstam os que otorguen y  sean

159



Wilson Miño Grijalva

afianzados con prenda o  h ipoteca, goza­
rán de iguales exoneraciones, las que se 
hacen extensivas a los p restatario s de di­
chas Asociaciones, en todos los actos o 
contratos que celebren con las mismas;

c ) Hócese extensivo, igualm ente, a 
estas Cooperativas, lo d ispuesto  a  favor 
del Banco Ecuatoriano de la Vivienda, en 
el Art. lo . del D ecreto Suprem o No. 
3 1 3 1 , expedido el 4 de Enero de 1979, y  
publicado en el Registro O ficial N o. 793 
de 16 de Marzo de 1979".
(D S 3688-A. Se publicó en R O  892: 9 -  
V II1-79).

Art. 104.- Los socios de las cooperati­
vas no están exentos individualmente de 
pagar el impuesto a la renta y los demás 
que les corresponda como ciudadanos e- 
cuatorianos, salvo aquellos que, de acuer­
do con las disposiciones del articulo ante­
rior, les beneficie por ser miembro de la 
Institución.

Art. 105.— Los Municipios y los Con­
sejos Provinciales ayudarán al desarrollo 
del cooperativismo mediante partidas a- 
propiadas fijadas en sus presupuestos, do­
tación de locales, asistencia técnica y o- 
tros medios análogos.

Art. 106.- Además, los Municipios 
dictarán ordenanzas que faciliten la reali­
zación de programas de vivienda popular 
a base del sistema cooperativo.

Art. 107.— El Ministerio de Educación 
Pública establecerá en sus programas la o- 
bligatoriedad de la enseñanza de la doctri­
na cooperativa en las escuelas y colegios 
de la República, y fomentará y auspicia­
rá la formación de cooperativas estudian­
tiles y juveniles.

Igualmente, el Ministerio de Previsión 
Social organizará cooperativas juveniles 
en los establecimientos de protección y 
rehabilitación de menores que estén a su 
cargo.

Art. 108.— El Banco Nacional de Fo­
mento fijará en "sus presupuestos cupos 
de crédito suficientes, con intereses re­
ducidos y a plazos adecuados, para hacer 
préstamos a las organizaciones cooperati­
vas.

Art. 1 09 .- El Estado podrá garantizar 
los créditos que las cooperativas o las or­
ganizaciones de integración del movimien­
to obtengan de las agencias internaciona­
les o de los bancos y organizaciones credi­
ticias extranjeras, con sujeción a las dispo­
siciones legales vigentes, siempre que di­
chos créditos sean para financiar progra­
mas o trabajos propios de las instituciones 
prestatarias y esté asegurado su éxito.

Art. 110 — Las cooperativas y las orga­
nizaciones de integración del movimiento 
que. reiteradamente o en forma grave, in­
fringieren las disposiciones contempladas 
en esta Ley y en el Reglamento General, 
podrán ser intervenidas por la Dirección 
Nacional de Cooperativas o disueltas, se­
gún el caso, de acuerdo al procedimiento 
que se establece en el Reglamento Gene­
ral.

Art. 111 .- Además de lo expresado
en el artículo anterior, el Ministerio de 
Previsión Social, por medio de la Direc­
ción Nacional de Cooperativas, impon­
drá sanciones pecuniarias o morales a las 
organizaciones cooperativas, dirigentes o 
miembros que no cumplan con las dispo­
siciones de esta Ley, del Reglamento Ge­
neral, de los reglamentos especiales o de 
los estatutos.

Art. 112.— Las multas las recaudará la 
Dirección Nacional de Cooperativas; las 
mismas que ingresarán a la Cuenta Espe­
cial del Fondo Nacional de Educación 
Cooperativa, que se abrirá en un Banco 
Cooperativo y que será administrada por 
el Consejo Cooperativo Nacional.

Art. 113.— La acción para hacer efec­
tivas las multas prescribirá en un año.

Art. 114.— La cuantía de las multas se 
fijará de acuerdo a la gravedad de las in­
fracciones y a la capacidad económica de 
las entidades, dirigentes o socios responsa­
bles.

TITULO XI

Disposiciones Especiales

Art. 115.— Cada clase de cooperativas 
estará sujeta, además de las disposiciones 
generales, a las disposiciones especiales, 
constantes en esta Ley, en el Reglamento 
General y en su respectivo estatuto, siem­
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pre que este último no esté en conflicto 
con las disposiciones legales o reglamenta­
rias y con los principios cooperativos.

Art. 116.— Las cooperativas nacionales 
de seguros, estarán sujetas en lo tocante a 
su organización a la Ley y Reglamento 
General de Cooperativas, y en lo que ata­
ñe a su funcionamiento, contraloria y fis­
calización, a la Ley General de Seguros y 
a las disposiciones especiales que dictará 
la Superintendencia de Bancos para faci­
litar la actividad de tales cooperativas.

Art. 117.— Las cooperativas agrícolas 
estarán sujetas, además de las disposicio­
nes establecidas en esta Ley y en el Re­
glamento General a las fijadas en la Ley 
de Reforma Agraria y Colonización y en 
los reglamentos del Instituto Ecuatoriano 
de Reforma Agraria y Colonización.

Art. 118.— Las Uniones de las coope­
rativas de vivienda y de las de transporte 
serán siempre provinciales.

Art. 119.— Las cooperativas agrícolas, 
fruticolas, viti-v.íncolas, de huertos fa­
miliares, de colonización, comunales, fo­
restales y pecuniarias, a que se refiere el 
Reglamento General, formarán una sola 
federación, que se denominará Federa­
ción Nacional de Cooperativas de Produc­
ción Agrícola y Mercadeo. Sinembargo, si 
las cooperativas pertenecientes a alguna 
clase de las antes mencionadas se desarro­
llarán en número suficiente como para or­
ganizar su propia Federación, podrán ha­
cerlo, desvinculándose de la Federación 
de Cooperativas antedicha.

Art. 120.— Las cooperativas del grupo 
de las de crédito formarán la Federación 
Nacional de Cooperativas de Crédito.

Art. 121.— Las cooperativas del grupo 
de consumo, a excepción de las coopera­
tivas de vivienda urbana y rural, formarán 
la Federación Nacional de Cooperativas 
de Consumo y Abastecimiento.

Art. 122 .- Las disposiciones especiales 
establecidas en esta Ley y en el Regla­
mento General para determinadas clases 
de cooperativas no se podrán hacer exten­
sivas a otras.

TITULO XII

Disposiciones Generales
Art. 123.- Las personas, sociedades, 

empresas u otras organizaciones que no se 
ciñan a lo dispuesto en la presente Ley. 
no podrán usar en sus membretes, anun­
cios, rótulos, documentos, publicaciones, 
etc., las palabras "cooperativa" o "coope­
rativo" u otras que porían dar lugar a 
creer que se trata de una cooperativa o de 
cualquiera de las organizaciones de inte­
gración del sistema, a que se refiere el Tí- 
tulo Vil de esta Ley.

Art. 124.- La Dirección Nacional de 
Cooperativas notificará a quienes infrin­
jan las disposiciones del artículo anterior, 
para que suspendan el uso indebido de las 
palabras indicadas; y si, transcurridos 
treinta días, no se hubiere acatado esta 
orden, impondrá una multa de mil a cinco 
mil sucres ai infractor o infractores, sin 
perjuicio de la responsabilidad civil o pe­
nal a que hubiere lugar por las consecuen­
cias dimanadas del uso ilegítimo de esos 
vocablos.

Art. 125.— Todas las Federaciones Na­
cionales de Cooperativas deberán presen­
tar en la Dirección Nacional de Cooperati­
vas sus planeas de trabajo para su aproba­
ción. Si no lo hicieren así, dicha depen­
dencia podrá vetar los planes y sancionar 
a las Federaciones.

Art. 126.— Las Federaciones o Unio­
nes de Cooperativas pertenecientes a los 
grupos de Producción o de Consumo, 
pueden establecer industrias para la elabo­
ración de los artículos, productos o mate­
riales que requieran dichas cooperativas o 
los socios de ellas, y gozarán de los mis­
mos privilegios y exenciones que esta Ley 
y el Reglamento General conceden a las 
organizaciones cooperativas.

Art. 127.- Tanto la Confederación 
Nacional de Cooperativas como las Fede­
raciones, Uniones y Asociaciones están o- 
bligadas a enviar a la Dirección Nacional 
de Cooperativas la memoria anual de sus 
actividades y los balances semestrales, 

l
Art. 128.— La Confederación y las 

Federaciones Nacionales de Cooperativas 
dedicarán cuando menos un 25 o/o de sus 
ingresos a la educación cooperativa.
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A rt. 129.— Las cooperativas que po­
sean bienes inmuebles de propiedad co­
mún o que no los hayan dividido aún en­
tre  los socios, avaluarán dichos bienes, y 
entregarán a los socios su valor en certifi­
cados de aportación; y si, pasado un tiem­
po los bienes indivisos hubieren aumenta­
do de precio, los socios recibirán en certi­
ficados de aportación, el equivalente pro­
porcional de tal aumento, previa deduc­
ción del 20 o/o del Fondo de Reserva del 
5 o /o  del Fondo de Educación y del 5 o/o 
del Fondo de Previsión y Asistencia So­
cial.

Art. 130.— En las cooperativas que po­
sean maquinaria y bienes muebles fungí- 
bles en general, se deberá fijar anualmente 
y en forma obligatoria, un porcentaje de 
amortización para cubrir el desgaste o de­
preciación de dichos bienes.

Art. 131.— Las cooperativas, como las 
de vivienda o las de huertos familiares y 
otras a que se refiere el Reglamento Gene­
ral, que necesitan capitalizarse por apor­
taciones periódicas o que deban mantener 
inmovilizado el capital hasta el cumpli­
miento de sus fines, no pagarán intereses 
a las aportaciones de los socios.

Art. 132.— Ninguna cooperativa que, 
debido a las finalidades que persigue, ten­

ga inmovilizando temporalmente el capital; 
podrá pagar de dicho capital los gastos de 
administración; pues tales gastos serán cu­
biertos con cuotas especiales de los socios 
para evitar la descapitalización.

Art. 133 .- Las cooperativas y las orga­
nizaciones de integración del movimiento 
podrán celebrar entre si' convenios, para 
la otorgación de préstamos en dinero, en 
especies o en maquinaria.

Art. 134.— Las cooperativas nacionales 
podrán celebrar convenios con organiza­
ciones cooperativas extranjeras para la 
venta, compra o trueque de sus produc­
tos.

Art. 135 .- Las cooperativas nacionales 
podrán asociarse con cooperativas extran­
jeras para mejorar o tecnificar los sistemas 
de explotación, producción o mercadeo 
de sus productos o elaborados; pero an­
tes, deberán presentar, para su aproba­

ción, el plan de trabajo y las condiciones 
de asociación, a la Dirección Nacional de 
Cooperativas, que podrá fijar condiciones 
o dictar reglamentaciones especiales para 
tal objeto.

Art. 136.— Los dirigentes de una coo­
perativa o de cualquier organización de 
integración del movimiento, que desem­
peñen trabajos o funciones inherentes a e- 
sa calidad, o los socios que cumplan comi 
siones de la cooperativa o de la organiza­
ción, no percibirán por ella remuneración 
alguna ni estarán amparados por el Códi­
go del Trabajo, salvo el caso del Art. 46 
de esta Ley y el indicado en el Art. 213 
del Reglamento General. Pero las perso­
nas, qu prestaren servicios profesionales, 
administrativos o técnicos en la institu­
ción, en virtud de un contrato de trabajo, 
verbal o escrito, gozarán de todos los de­
rechos establecidos en las leyes laborales 
y del Seguro Social, incluyendo la parti­
cipación en los excedentes, aunque no 
constituyan utilidades.

Art. 137.— Los socios que, por su con­
dición de tales, tengan que trabajar obli­
gatoriamente en la Cooperativa, percibi­
rán por su trabajo un emolumento, como 
anticipo a los beneficios que pueda obte­
ner la cooperativa; emolumento que será 
fijado por la Asamblea General, de acuer­
do con la clase de trabajo que el socio de­
sempeñe, y que, en ningún caso, será infe­
rior al salario mínimo fijado para tal acti­
vidad. Estos socios no estarán protegidos 
por las leyes laborales, pero sí serán afilia­
dos al Seguro Social; debiendo la coopera­
tiva constar como patrono.

Art. 138.— En las cooperativas a que 
se refiere el artículo anterior, no podrá 
haber trabajadores asalariados, que no 
sean miembros de ellas, en un porcentaje 
mayor al 30 o/o de los socios de dichas 
Cooperativas.

Art. 139.— Los miembros de los Con­
sejos de Administración o de Vigilancia y 
el Gerente no podrán ser parientes entre 
sí dentro del cuarto grado de consangui­
nidad o segundo de afinidad.

A rt. 140.— Tampoco podrán estar .en 
la Presidencia, en el Consejo de Adminis- 
tación o en el Consejo de Vigilancia per­
sonas que tengan entre sí los grados de 
parentesco antedichos.
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Art. 141.— Cuando se presentaren las 
incompatibilidades indicadas en los ar­
tículos anteriores, quedarán de hecho sin 
valor las elecciones, y se procederá a efec­
tuarlas de nuevo. En todo caso, al com­
probarse la existencia de tales incompati­
bilidades, el Ministerio de Previsión So­
cial, por intermedio de la Dirección Na­
cional de Cooperativas, podrá declarar la 
ilegalidad de las designaciones y proceder 
de acuerdo a lo señalado en el Reglamen­
to General.

Art. 142.— El Gerente y los miembros 
del Consejo de Administración y del Con­
sejo de Vigilancia serán solidariamente 
responsables, civil y penalmente, del ma­
nejo de los fondos de la cooperativa, 
mientras las cuentas de su administración 
no sean aprobadas por la Dirección Na­
cional de Cooperativas.

Art. 143.— Los miembros de los Con­
sejos de Administración y de Vigilancia, 
el Gerente y los demás empleados que 
fueren autores, cómplices o encubridores 
de desfalcos, defraudación o disposición 
arbitraria de bienes o dineros de la coope­
rativa serán responsable.'• por estas infrac­
ciones y se los juzgará y sancionará de 
conformidad con lo previsto en la Ley 
respectiva para los defraudadores del Fis­
co.

Art. 144.— Salvo la excepción cons­
tante en el artículo 46 de esta Ley, el Ge­
rente y los miembros del Consejo de Ad­
ministración y de Vigilancia no podrán 
celebrar contratos de trabajo, comercia­
les o de cualquier otra naturaleza que 
signifiquen lucro personal, con las coo­
perativas u organizaciones de integración 
del movimiento en las que desempeñen 
funciones de tales. Si así lo hicieren, esos 
contratos serán declarados nulos, sin que 
por ella queden exentos de la responsabi­
lidad civil o penal a que haya lugar.

Art. 145.— Las cooperativas y organi­
zaciones de integración del movimiento 
deberán convocar a concurso de precios 
para la realización de estudios o trabajos 
de las obras en que ellas emprendan, o 
para la compra de terrenos, maquinaria 
o más implementos, donde pueda haber 
firmas comerciales o personas interesadas 
en tales estudios, obras o ventas, confor­

me lo determina el Reglamento General. 
Si se procediere sin previa calificación, 
la adjudicación de los trabajos o las ad­
quisiciones serán declaradas nul3s.

Art. 146.— Para la calificación de las 
ofertas en el concurso de precios, a que 
se refiere el artículo anterior, deberá 
constituirse una comisión calificadora, 
que estará integrada por los miembros 
del Consejo de Vigilancia y un represen­
tante de la Dirección Nacional de Coo­
perativas.

Art. 147.— Los parientes en el cuarto 
grado de consanguinidad o segundo de a 
finidad del Gerente, de los miembros del 
Consejo de Administración o del Consejo 
de Vigilancia de una cooperativa o de una 
Organización de Integración del sistema, 
no podrán celebrar los contratos a que se 
refiere el artículo 144 ni participaren los 
concursos de precios de que trata el ar­
tículo 145, con las instituciones donde 
sus allegados ejerzan las dignidades ante­
dichas.

Art. 148.— Concédese acción popular 
para denunciar las infracciones o irregula­
ridades cometidas en las cooperativas u 
organizaciones de integración del movi­
miento.

Art. 149.- En la Dirección Nacional 
de Cooperativas y en las Federaciones 
Nacionales de Cooperativas se llevará úna 
lista de las personas que hayan sido expul­
sadas de las organizaciones cooperativas 
por falta de honestidad, por deslealtad 
con las instituciones o por disociadores, y 
de quienes hayan utilizado al cooperati­
vismo como forma de explotación o de 
engaño a ios ciudadanos. Estas personas 
no podrán ingresar a ninguna organiza­
ción cooperativa ni dedicarse a activida­
des de promoción del sistema; y, tratán­
dose de las últimas, serán enjuiciadas por 
estafa.

Art. 150.- Para la protección contra 
terceros de los derechos de dominio de 
las cooperativas de producción agrícola, 
de colonización y comunales a que se re­
fiere el Reglamento General, se aplicará 
el trámite establecido en el Estatuto Ju­
rídico de las Comunidades Campesinas, y 
los conflictos suscitados se ventilarán en 
el Ministerio de Previsión Social.
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Art. 151.— En los conflictos a que se 
refiere el articulo anterior, el Director Na­
cional de Cooperativas será juez de prime­
ra instancia; de cuyas resoluciones o sen­
tencia se podrá apelar para ante el Minis­
tro de Previsión Social, cuyo fallo causará 
ejecutoria.

Art. 152.— Las cooperativas que reali­
cen programas de vivienda urbana o rural 
pueden solicitar al Banco de la Vivienda 
la expropiación de terrenos que requieran 
para el cumplimiento de sus planes, de 
conformidad con las disposiciones legales 
existentes al respecto.
* Art. 153.— Las casas, apartamentos, 
lotes de terreno, parcelas o fincas adquiri­
das en dominio por los socios a través de 
las cooperativas de vivienda, agrícolas, de 
colonización o de huertos familiares 
constituyen patrimonio familiar y no po­
drán ser embargados por particulares sino 
en el exceso del máximo que señala la 
Ley para la constitución dé dicho patri­
monio. Unicamente podrán ejercer este 
derecho en la totalidad de dichos bienes 
quienes los hayan vendido a las coopera­
tivas, y a cuyo favor se haya constituido 
hipoteca, o las instituciones bancarias, es­
tatales o de otra índole que hubieren fi­
nanciado la construcción o adquisición de 
las viviendas o de las propiedades de di­
chas cooperativas, y las personas que por 
Ley tengan derecho a alimentos.
* R E F O R M A :

A rt. 4 . -  Refórm ase el A rt. 153, que 
en adelante dirá:

"A rt . 1 5 3 .-  Las casas, apartam entos, 
lotes de terreno, parcelas o  fin ca s  adquiri­
d a s en dom inio p o r  Ios-socios, a  través de 
las Cooperativas de Vivienda, agrícolas, 
de colonización, o  de huertos fam iliares, 
constituyen  Patrim onio Fam iliar y  no p o ­
drán  ser em bargados p o r  particu lares sino 
en el exceso del m áxim o que señala la 
L ey , p ara  la constitución de d icho  Patri­
m on io . Unicamente podrán  ejercer este 
derech o  eñ la totalidad de d ich o s bienes 
las personas que p or ley tengan derecho a 
alim en tos o quienes los hayan vendido a 
las Cooperativas, v a cuyo  favor se haya 
co n stitu id o  hipoteca, en segurid ad  del 
p re c io  pactado, o  las instituciones de De­
recho Público o  Privado que, con  iguales 
ga ran tía s, hubieren fin an ciad o  a  dichas 
C ooperativas o a  sus asociados en form a

personal, la construcción o adquisición  
de las viviendas o  de las propiedadeSj y a  
p o r  interm edio de éstas o y a  para aquellas. 
Sin  perju ic io  de lo expuesto, no obstan te  
de encontrarse pendientes de pago  las o- 
bligaciones afianzadas con h ipotecas, las 
C ooperativas podrán, en cualquier tiem ­
p o , con  e l consentim iento del acreedor hi­
p otecario , ad judicar p or sorteo a  su s s o ­
cios lo s  referidos lotes y , en este caso , c a­
da beneficiario podrá hipotecar el inm ue­
ble q u e  se le adjudique, a  pesar del p a tr i­
m onio fam iliar que lo grave, a  fav o r  del 
vendedor o  de la Institución prestam ista, 
lim itando dicha garantía al m onto de las 
obligaciones que personalmente le corres­
pon d e, h ipoteca que surtirá los m ism os e-
fe c to s  señalados con respecto a l embar- 
_ _ »»
Z ° ■
D S  3688-A . Se publicó en RO 89 2 : 9— 

V III-  79).

Art. 154.— Tanto los Ministros de Es­
tado como las entidades autónomas de 
derecho público o privado pueden esta­
blecer dependencias dedicadas al fomen­
to de determinadas clases de cooperati­
vas, señalando condiciones para su cons­
titución y ayuda. Pero sólo al Ministerio 
de Previsión Social y Cooperativas corres­
ponde aprobar los estatutos de todas las 
cooperativas del País, registrarlas y super­
visarlas.

Art. 155.— Cuando una cooperativa di­
vidiere sus bienes entre los socios, ya sean 
fincas, lotes de terreno, casas, maquina­
rias. semovientes, etc., dichos socios no 
podrán beneficiarse de la cantidad que, 
del valor de tales bienes, se haya pagado 
con donaciones, herencias o legados he­
chos a la institución, pues, en tal caso, la 
cooperativa entregará al Fondo Nacional 
de Educación Cooperativa el valor de a- 
quellas donaciones, herencias o legados, 
que, de acuerdo a los artículos 24 y 50 
de esta Ley, forman parte del capital so- 
c;al y no pueden beneficiar a los socios
individualmente.

Art. 156.— Exceptúanse de las disposi­
ciones del artículo anterior los casos en 
que las donaciones, herencias o legados 
hubieren sido invertidos en obras o bienes 
de utilidad social común, como urbaniza­
ciones, dispensarios, almacenes, maquina­
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rías, herramientas, etc., de los cuales el 
socio no se beneficia en forma exclusiva.

Art. 157.— Personas naturales pueden 
establecer institutos, escuelas o centros 
de capacitación para la enseñanza de la 
doctrina cooperativa y para la organiza­
ción y asesoramiento de las cooperativas; 
pero. para ello, estos establecimientos e- 
ducacionales deberán adquirir personería 
jurídica, presentando en el Ministerio de 
Previsión Social sus estatutos, que serán a- 
probados, previo informe favorable de la 
Dirección Nacional de Cooperativas.

Art. 158.— Todas las instituciones y 
organismos nacionales y extranjeros que 
se dediquen a la educación y promoción 
cooperativas, deberán obtener la aproba­
ción de sus programas de trabajo del Con­
sejo Cooperativo Nacional.

Art. 159.— Los organismos del Estado, 
las organizaciones de integración del mo­
vimiento y las personas jurídicas cuyos 
estatutos les autoricen para dedicarse a la 
promoción o educación cooperativa, po­
drán también establecer escuelas, institu­
tos o centros de capacitación cooperativa, 
sin llenar los requisitos que se determina 
en el artículo 157.

Art. 160.— Los trabajadores, emplea­
dos o jubilados de las entidades de dere­
cho privado o público o de la Caja Nacio­
nal del Seguro, respectivamente, podrán 
cumplir sus obligaciones para con las coo­
perativas a las que pertenezcan, mediante 
órdenes escritas giradas contra las empre­
sas en las que presten sus servicios, o con­
tra la antedicha Caja, hasta por el 25 o/o 
de su sueldo o salario.

Disposiciones Transitorias

PRIMERA.— Las cooperativas y demás 
organizaciones de integración del sistema, 
que haya en el País a la fecha en que en­
tre en vigencia esta Ley, deberán someter 
se a ella y, de ser necesario, reformarán 
sus estatutos en el plazo de seis meses, a 
partir de la indicada fecha.

La Dirección Nacional de Cooperativas 
abrirá un nuevo Registro de inscripción, 
en el cual se reinscribirán todas las coope­
rativas dentro del mismo plazo.

En la reinscripción se actualizará todos 
los datos concernientes a las cooperativas, 
y serán clasificadas dentro de los cuatro 
grupos y las clases constantes en esta Ley 
y en el Reglamento General, respectiva­
mente.

Las cooperativas y organizaciones de 
integración del sistema que no cumplie­
ren con estas disposiciones serán disuel­
tas por el Ministerio de Previsión Social.

SEGUNDA.- Hasta que se constituya 
la Confederación Nacional de Cooperati­
vas, el representante de esta organización 
al Consejo Cooperativo Nacional será de­
signado por las Federaciones Nacionales 
de Cooperativas que existen actualmente.

TERCERA.— Mientras se organicen 
convenientemente las Instituciones de 
Crédito Cooperativo, el representante de 
dichas instituciones al Consejo Cooperati­
vo Nacional será designado por el Banco 
de Cooperativas que funciona en Quito,

CUARTA.— Igualmente, hasta que se 
establezca el Instituto Cooperativo Ecua­
toriano, el representante ante el Consejo 
Cooperativo Nacional será el profesor de 
doctrina cooperativa o de legislación so­
cial de la Universidad Central.

QUINTA.— Hasta tanto las Federacio­
nes Nacionales de Cooperativas establez­
can su sistema de fiscalización para las 
cooperativas afiliadas, realizará la fiscali­
zación y contraloría de dichas cooperad 
vas la Dirección Nacional de Cooperati­
vas cuando fuere necesario.

Artículos Finales

Art. 1o.— Queda derogada la Ley de 
Cooperativas que fue expedida mediante 
Decreto Supremo No. 16, de 30 de no­
viembre de 1937, publicada en el Registro 
Oficial No. 31, de 1o. de diciembre del 
mismo año y su codificación publicada en 
el Suplemento del Registro Oficial No. 
1202, de 20 de agosto de 1960.

Art. 2o.— El Ministro de Previsión So­
cial expedirá, por Acuerdo Ministerial, 
tanto el nuevo Reglamento General que 
regula esta Ley de Cooperativas, como los 
reglamentos especiales y las reformas a 
dichos reglamentos, cuando sea necesa­
rio; todos los cuales tendrán fuerza obli­
gatoria.
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Art. 3o.— Hasta tanto se expida el nue­
vo Reglamento General, seguirá en vigen­
cia el Reglamento General expedido por 
Decreto Supremo No. 34. de 9 de febrero 
de 1938, y publicado en el Registro Ofi­
cial No. 120, de 21 de marzo de 1938, en 
todo cuanto no se oponga a esta Ley.

Art. 4o.— Igualmente, quedan deroga­
das todas las disposiciones constantes en 
las leyes generales y especiales y en los re­
glamentos que se hallen en oposición a la 
presente Ley.

Art. 5o.— Encárguese el señor Ministro

de Previsión Social y Cooperativas de la 
ejecución de esta Ley; la misma que en­
trará en vigencia a partir de su publica­
ción en el Registro Oficial.

Dado, en el Palacio Nacional, en Qui­
to, a 7 de Septiembre de 1966.

f.) Clámente Yerovi Indaburu, Presi­
dente Interino de la República.— f.) Dr. 
Alfonso Roídos Garcés, Ministro de Pre­
visión Social y Cooperativas:

Es copia.— Certifico: 
f.) Dr. Armando Pareja Andrade, Se­

cretario General" de la Administración.
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REGLAMENTO GENERAL DE

No. 6842

EL PRESIDENTE INTERINO DE 
LA REPUBLICA,

Considerando:

Que en el Art. 2o. de los "Artículos 
Finales" de la Ley de Cooperativas se au­
toriza al Ministerio de Previsión Social 
dictar el Reglamento General, a que se re­
fiere dicha Ley.

Acuerda:

Expedir el siguiente:

REGLAMENTO GENERAL DE LA 
LEY DE COOPERATIVAS

TITULO I 

Naturaleza y Fines

Art. lo .— No se podrá aprobar el esta­
tuto de una cooperativa cuando su objeti­
vo fundamental no se halle bien determi 
nado o no reúna las condiciones y requisi­
tos señalados en la Ley de Cooperaivas y 
en este Reglamento.

Art. 2o.— Al obtener personería jurídi­
ca, las cooperativas pueden adquirir, ad­
ministrar y enajenar cualquier clase de 
bienes y realizar todo acto o contrato ten­
diente al cumplimiento de sus fines y a la 
defensa de sus intereses, de acuerdo a las 
normas establecidas en la Ley, este Regla­
mento y los estatutos. Además, gozarán 
de los beneficios y exenciones que la Ley 
y este Reglamento les conceden.

Art. 3o.— Las cboperativas se regirán 
por los principios universales del coopera­
tivismo y, en especial, por los siguientes:

1. Igualdad de derechos de los socios;
2. Libre acceso y retiro voluntario;
3. Derecho de cada socio a votar, elegir 

y ser elegido;
4. Interés limitado sobre los certifica­

dos de aportación, que en ningún caso se­
rá mayor del 6 o/o anual;

5. Distribución de los excedentes en 
proporción al volumen de las operaciones 
o a! trabajo realizado en la cooperativa 
por cada socio;

LA LEY DE COOPERATIVAS
6. Indiscriminación y neutralidad polí­

tica, religiosa y racial; y
7. Variabilidad del capital social.

Art. 4o .- Es prohibido a las cooperad 
vas:

a) Pertenecer a instituciones cuyos fi­
nes estén en pugna con los principios y es­
píritu cooperativo o respaldar actitudes 
contrarias a ellos;

b) Establecer acuerdos, convenios o 
contratos con personas naturales o jurídi­
cas, ajenas a la institución, que les permi­
ta participar de los privilegios y beneficios 
que concedan la Ley y este Reglamento a 
las cooperativas;

c) Realizar actividades diferentes a los 
objetivos de la institución, señalados en la 
Ley, este Reglamento o sus estatutos;

d) Conceder preferencia o privilegios 
a un socio en particular, ñ¡ aún a título 
de iniciador, fundador o director; y,

e) Exigir a los nuevos socios que sus­
criban un mayor número de certificados 
de aportación de los que hayan adquirido 
los socios fundadores desde que ingresa­
ron a la cooperativa, o que contraigan 
con la institución cualquier obligación 
económica extraordinaria, que no la ha­
yan contraído los demás socios.

Art. 5o.— Las disposiciones señaladas 
en los artículos anteriores rigen, también 
para las organizaciones de integración 
cooperativa, a que se refiere el Título VII 
de la Ley de Cooperativas, en todo cuan­
to les sea aplicable.

TITULO II

Constitución y Responsabilidad

Art. 6o .- Ninguna cooperativa se for­
mará con menos de once personas natura­
les o naturales y jurídicas, o de tres perso­
nas jurídicas solamente, con excepción 
de las cooperativas de consumo de artícu­
los de primera necesidad, a que se refiere 
el artículo 83 de este Reglamento, que 
deberán tener un mínimo de cincuenta 
socios.

Art. 7o .- Para constituir una coopera­
tiva se deberá, previamente, realizar una 
Asamblea General, a la que concurrián las 
personas interesadas en ella, bajo el aseso-
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ramiento de un difusor o experto en la 
doctrina cooperativista, que hará conocer 
a los asistentes las ventajas del sistema 
cooperativo y las conveniencias y posibili­
dades de organizar la cooperativa. En esta 
Asamblea se estudiará todos los proble­
mas y aspectos relacionados con la organi­
zación, y si la mayoría estimare conve­
niente formar la cooperativa, se designará 
un Directorio Provisional, compuesto de 
un Presidente, tres Vocales, Secretario y 
Tesorero, que se encargará de formular o 
hacer redactar el estatuto, de solicitar su 
tramitación y de obtener la aprobación 
legal.

Art. 8 o .-  Si la cooperativa en forma­
ción no contará con un asesor, podrá so­
licitar a la respectiva Federación, a la Di­
rección Nacional de Cooperativas o a una 
institución de promoción cooperativa el 
envío de un difusor, que se encargará de 
ilustrar y asesorar a la Asamblea General.

Art. 9 o .-  Para obtener la aprobación 
del estatuto de la cooperativa y su consti­
tución legal, el Directorio Provisional de­
berá presentar ante el Ministerio de Pre­
visión Social y Cooperativas los siguien­
tes documentos:

1. Una solicitud de aprobación del es­
tatu to , dirigida al Ministro de Previsión 
Social y Cooperativas;

2. Una certificación del técnico, difu­
sor o promotor, que haya asesorado a la 
Cooperativa, de que los miembros de ella 
se hallan bien enterados de sus objetivos 
y de que han recibido suficiente instruc­
ción doctrinaria;

3. Una copia del acta constitutiva de la 
Asamblea General en la que se haya desig­
nado el Directorio Provisional, con la nó­
mina de sus miembros;

4. El estatuto en tres ejemplares, escri­
to  con claridad, y que contendrá las si­
guientes especificaciones:

a) Nombre, domicilio y responsabili­
dad de la cooperativa;

b) Sus finalidades y campo de acción;
c) Los derechos y obligaciones de los 

socios;
d) Su estructura y organización inter­

nas;
e) Las medidas de control y vigilancia;
f) La forma de constituir, pagai o in­

crementar el capital social;
g) El principio y el térm ino del año e- 

conómico;

h) El uso y distribución de los exce­
dentes;

i) Las causas de disolución y liquida­
ción de la cooperativa;

j) El procedimiento para reformar el 
estatuto; y,

k) Las demás disposiciones que se con­
sidere necesarias para el buen funciona­
miento de la cooperativa, en tanto no se 
opongan a la Ley y al presente Reglamen­
to;

5) Una certificación del Secretario, al 
final del estatuto, de que éste fue discuti­
do en tres sesiones diferentes y aprobado;

6) Tres copias de la lista de los socios 
fundadores, con las especificaciones si­
guientes: nombre, domicilio, estado civil, 
ocupación y nacionalidad de cada socio; 
número y valor de los certificados de a- 
portación que suscribe, cantidad que pa­
ga de contado, el número de la cédula de 
identidad y su firma;

7) Certificación de la autoridad com­
petente, al final de la lista a que se refiere 
el número anterior, de que los miembros 
de la cooperativa la firmaron en su pre­
sencia. Esta certificación la podrá exten­
der el Gobernador, el Jefe Político, el Te­
niente Político o un funcionario de la Di­
rección Nacional de Cooperativas;

8) Comprobante del depósito banca- 
rio de por lo menos el 50 o/o del valor de 
los certificados de aportación que hayan 
suscrito los socios;

9) En las cooperativas de vivienda y a- 
grícolas se añadirá:

a) Un certificado del Registrador de la 
Propiedad sobre los bienes que tenga cada 
socio o la sociedad conyugal, si es casado;

b) Un certificado, conferido por Ja res­
pectiva autoridad política, de que el coo­
perado reside en ellugar en que funciona 
o va a funcionar la cooperativa de vivien­
da o agrícola; y,

c) Un estudio socio-económico de los 
cooperados, para comprobar su capacidad 
amortizativa;

10) En las cooperativas de transporte 
terrestre, que no sean de caja común, se 
presentará la certificación de que el coo­
perado es chofer profesional y propieta­
rio del vehículo que va a aportar a la Coo­
perativa;

11) En las cooperativas de seguros se 
requerirá la presentación de un informe 
favorable de la Superintendencia de Ban­
cos; y.
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12) Plan inicial de trabajo y financia- 
miento de la cooperativa. En este plan se 
hará constar: la clase de actividades que 
va a desarrollar la cooperativa; el capital 
inicial que se requiere para realizar tales 
actividades, indicando los costos de ope­
ración; el rendimiento posible de la em­
presa en el lapso de un año; la manera 
como se incrementará el capital, a base 
de cuotas, préstamos o capitalización de 
intereses o beneficios; las ventajas socia­
les, culturales y de cualquier otra índole, 
que obtendrán los socios y las proyeccio­
nes futuras de la empresa, después del lap­
so indicado.

Art. 10.— El acta constitutiva, a que se 
refiere el numeral 3o. del articulo ante­
rior, será firmada por todos los socios 
fundadores de la cooperativa.

Art. 11.— La denominación de una 
cooperativa no debe coincidir con la de o- 
tra de la misma linea que esté ya aproba­
da por el Ministerio de Previsión Social y 
Cooperativas, ni corresponderá a nombres 
de personas vivientes, sean o no autorida­
des.

Art. 12.— Cumplidos los requisitos in­
dicados en el articulo 9o., el Ministerio de 
Previsión Social, por intermedio de la Di­
rección Nacional de Cooperativas, proce­
derá a realizar las investigaciones necesa 
rías para determinar las posibilidades so­
cio-económicas del grupo solicitante, y 
verificará el plan inicial presentado.

Art. 13.— Una vez {ealizado el estudio 
de la documentación de la cooperativa, el 
Ministerio de Previsión Social, de no en­
contrar impedimento legal alguno y ser 
viable el plan presentado, expedirá, den­
tro de los treinta días siguientes a la pre­
sentación de la solicitud el Acuerdo de a- 
probación del estatuto que le concede la 
personería jurídica, y ordenará la inscrip­
ción de la cooperativa en el Registro que, 
con tal objeto, llevará la Dirección Nacio­
nal de Cooperativas.

Art. 1 4 .-  La fecha de inscripción en 
el Registro de Cooperativas determinará 
el principio de la existencia legal de las 
mismas. En dicho Registro constarán los 
siguientes datos:

a) Nombre y domicilio de la cooperati­
va;

b) Grupo y clase a los que pertenece;
c) Capital suscrito inicialmente y capi­

tal pagado;
d) Número de socios fundadores;
e) Fecha y número de inscripción; y
f) Firmas del Director y Secretario de 

la Dirección Nacional de Cooperativas.

Art. 15.— Las sociedades cooperativas 
pueden optar los siguientes regímenes de 
responsabilidad:

a) De responsabilidad limitada;
b) De responsabilidad suplementada; y
c) De responsabilidad ilimitada.
La responsabilidad limitada compro­

mete únicamente el capital aportado por 
los socios a la cooperativa. La responsabi­
lidad suplementada. además del capital a- 
portado por los socios, compromete la 
parte de los bienes personales de dichos 
socios a que se extiende la responsabili­
dad. Y la responsabilidad ilimitada es a- 
quella que no sólo compromete el capital 
aportado por los socios a la cooperativa 
sino el patrimonio personal de cada uno 
de ellos.

Art. 16 .- En las cooperativas de con­
sumo y en las que haya socios menores de 
edad, personas jurídicas o mujeres casadas 
no separadas o excluidas de bienes, la res­
ponsabilidad de la institución estará siem­
pre limitada al capital social. De todos 
modos, los incapaces no serán responsa­
bles sino hasta el m onto de sus aportacio­
nes a la cooperativa a la que pertenezcan.

TITULO III 

De los Socios

Art. 17.— Pueden ser socios de una 
cooperativa todas las personas señaladas 
en el artículo 11 de la Ley de Cooperati­
vas, con las siguientes limitaciones:

a) Los menores de 18 años de edad ne­
cesitarán autorización escrita del padre o 
guardador para pertenecer a las cooperati­
vas juveniles, y

b) Las mujeres casadas no separadas o 
excluidas de bienes necesitarán la autori­
zación de su marido para pertenecer a las 
cooperativas de vivienda, agrícolas o de 
huertos familiares y, en general, a aque­
llas en que adquieran bienes inmuebles.
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Art. 1 8 .- Son derechos y obligaciones 
de los socios ios determinados en la Ley, 
en este Reglamento y en el estatuto; en­
tre  otros:

1. Pagar al momento de adquirir los 
certificados de aportación por lo menos 
el 50 o/o de su valor;

2. Cancelar el saldo de los documen­
tos a que se refiere el numeral anterior, 
dentro del plazo convenido;

3) Concurrir a las Asambleas Genera­
les;

4) Cumplir con todas sus obligaciones 
con la cooperativa;

5) Obtener de los organismos compe­
tentes los informes relativos al movi­
m iento de la cooperativa;

6) Gozar de todos ios beneficios que 
la cooperativa otorgue a sus miembros, y

7) Votar, ser elegido y desempeñar las 
comisiones que se le encomendare.

Art. 1 9 .- Marido y mujer no pueden 
ser socios de cooperativas de  la misma 
línea o clase, con excepción de las de con­
sumo de artículos de primera necesidad, 
de las de ahorro y crédito, de las de segu­
ros y de las de educación.

Art. 2 0 .-  Los socios de una cooperati­
va que infringieren, en form a reiterada, 
las disposiciones'constantes en la Ley de 
Cooperativas, en este Reglamento o en el 
estatuto, o que fueren disociadores o des­
leales a la institución, podrán ser exclui­
dos de ella.

Art. 21.— Un socio de una cooperativa 
puede ser excluido por resolución del 
Consejo de Administración o de la Asam­
blea General.

Art. 2 2 .-  Cuando el Consejo de Admi­
nistración excluya a un socio de una coo­
perativa, se le notificará, dándole el plazo 
perentorio de ocho días, para que se alla­
ne a la exclusión o se oponga a ella y pre­
sente su apelación ante la Asamblea Gene­
ral, cuya decisión será definitiva.

Art. 2 3 .-  Cuando la Asamblea General 
sea la que excluya directam ente al socio, 
éste podrá apelar de la resolución a la Di­
rección Nacional de Cooperativas, de cu­
ya decisión no habrá recurso.

TITULO IV

E rotura Interna y Administración'

Art. 24.— Corresponde a la Asamblea 
General:

a) Reformar el estatuto;
b) Aprobar el plan de trabajo de la 

cooperativa;
c) Autorizar la adquisición de bienes o 

la enajenación o gravamen total o parcial 
de ellos;

d) Conocer los balances semestrales y 
los informes relativos a la marcha de la 
cooperativa, y aprobarlos o rechazarlos;

e) Decretar la distribución de los exce­
dentes, de conformidad con la Ley, este 
Reglamento y el estatuto.

f> Elegir y remover, con causa justa, a 
los miembros de los Consejos de Adminis­
tración y Vigilancia, de las comisiones es­
peciales y a sus delegados ante cualquier 
institución a la que pertenezca la entidad 
con sujeción a lo prescrito en el estatuto.

g) Relevar de sus funciones al Gerente, 
con causa justa;

h) Acordar la disolución de la coopera­
tiva, su fusión con otra u otras y su afilia­
ción a cualquiera de las organizaciones de 
integración coopeativa, cuya afiliación no 
sea obligatoria;

i) Autorizar la emisión de certificados 
de aportación, y

j) Resolver, en apelación, sobre las re­
clamaciones ó conflictos de los socios en­
tre sí o de éstos con cualquiera de los or­
ganismos de la cooperativa.

* Art. 25.— Cuando una cooperativa ten­
ga más de doscientos socios, se podrá rea­
lizar las Asambleas Generales por medio 
de delegados distritales, barriales, o  parro­
quiales. En tales casos, cada distrito, ba­
rrio o  parroquia elegirá uno o más delega­
dos para que le representen en la Asam­
blea conforme lo disponga el estatuto.

• R E F O R M A :

A rt. l o . — Cuando una C oop erativa e s­
té fo rm a d a  p o r dos m il o  m as a filiados, 
las A sam bleas Generales se constitu irán , 
ob ligatoriam ente, con representantes o 
de legados, que serán elegidos p o r  los aso­
c iad o s en votación personal, d irecta  y  se­
creta , según  el orden num érico d e  su afi­
liación , en los Registros de la  C o o p e rati­
va, en la  siguiente form a y p ro p o rc ió n :
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a) L as  q u e  flu c tú e n  entre dos m il s o ­
cios y  m en os d e  cin co  mil, elegirán un re­
presen tan te  p r in c ip a l y  un suplente, p o r  
cada serie  n um érica de cien socio s.

b) L a s  q u e  estuvieren  constitu idas p o r  
cinco m il so c io s  y m enos de diez mil, e- 
legirán un d e legad o  principal y  un su­
plente, p o r  cad a  serie numérica de qu i­
nientos so c io s ; y ,

c ) L a s  q u e  e stén  form ad as p o r  diez m il 
socios y  m en os d e  veinte mil, elegirán un 
representante p rin c ip a l y  un suplente, p o r  
cada serie  n un érica d e  quinientos socio s;
y<

d) L a s  que tengan veinte mil o  m ás a- 
filiados, elegirán  un  delegado principal y
lo s  suplen tes, p o r  cad a  serie num érica de 

d o s m il a so c iad o s.
-Art. 2 o .-  S erán  m iem bros natos de las 

A sam bleas G en era les de delegados, los 
m iem bros d e  lo s  C o n se jo s de A dm inistra­
ción y  V igilancia q u e  se encontraren en e- 
jercicio d e  su s fu n cio n es.
* A rt. J o . — L o s  delegados o  representan­
tes a  la A sam b lea  G eneral, durarán en sus 
fun cio n es e l p e r io d o  de un año, pud ien do 
ser reelegidos indefin idam ente.

* R E F O R M A :

Refórmase el Art. So. del Decreto 25 72-A. 
expedido el 7 de Junio de 1978 y  publicado en 
el Registro Oficial No. 615. del 25 del mismo 
mes y  año. en el sentido de que los delegados o 
representantes a la Asamblea General de las 
Cooperativas durarán en sus funciones el perio­
do de dos años, pudiendo ser reelegido indefini­
damente.
(DS 3688-A. Se publicó en RO 892: 9 - VIII- 
791.

A rt. 4 o .— L a  con vocatoria  a  A sam blea 
G eneral de d e legad os o  representantes se 
hará de co n fo rm id ad  con lo establecido 
en el A rt. 3 2  d e  la L e y  de Cooperativas y  
en los A rts. 2 8 , 2 9  y  3 0  del Reglam ento 
G eneral de e sta  m ism a Ley.

A rt. 5 o .— L a  A sam blea General de 
R epresentantes, tratará de los asuntos es­
tablecidos en e l A rt. 31 del R eglam ento 
G eneral de la L e y  de Cooperativas.

A rt. 6 o .— L o s  C o n se jo s de A dm inistra­
ción de las C o o p erativ as que tengan d o s 
mil o  m ás a filia d o s  deberán  elaborar el co­
rrespondiente R eglam en to  de Elecciones 
dentro  de lo s se sen ta  d ios, contados a  p ar­
tir de la vigencia d e l presente D ecreto  y  
som eterlo  a  la ap robación  de la D irec­
ción N acion al d e  C ooperativas.

En lo posterior, cuan d o una cooperati­
va alcance los d o s m il socios, elaborará el 
correspondiente R eglam ento de E leccio­
nes, dentro de p la zo  señalado.
(D S 2572-A. S e  p u b licó  en R O  615: 2 6 — 
V I- 78).

Art. 26.— El socio que, por causa jus­
ta. no puede concurrir a una Asamblea 
General, podrá delegar a otro socio su re­
presentación. Esta delegación se la dará 
por escrito, y ningún socio podrá represe- 
sentar a más de un cooperado.

Art. 27.— En los Consejos de Adminis­
tración y de Vigilancia y en las Comisio­
nes no se podrá delegar.

Art. 28.— Las citaciones a las Asam­
bleas Generales, ordinarias o extraordina­
rias, las firmará el Presidente de la Coope­
rativa, por iniciativa propia o a pedido del 
Consejo de Administración, del Consejo 
de Vigilancia, del Gerente o de la tercera 
parte de socios.

Art. 29.— Si, a pedido escrito de los 
Consejos de Administración o de Vigilan 
cía, del Gerente o de la tercera parte de 
socios, el Presidente se negare, sin causa 
justa, a firmar la convocatoria, ésta la po­
drá firmar el Presidente de la respectiva 
Federación o, a falta de ella, el Director 
Nacional de Cooperativas.

Art. 3 0 .-  En la citación que se haga 
para la Asamblea General, además de se­
ñalar el orden del día, la hora, lugar y fe­
cha de la reunión, se podrá indicar que, 
de no haber quorum para la hora señala­
da, los socios quedarán citados, por se­
gunda vez, para una hora después de la 
primera citación; y la Asamblea se realiza­
rá con el número de socios que haya en­
tonces.

Art. 31.— En la Asamblea General se 
tratará sólo de los asuntos para los cuales 
haya sido convocada y que deberán cons­
tar en el orden del día; y, por ningún con­
cepto. se podrá considerar en "asuntos va­
rios" temas que no figuren en dicho or­
den del día. En aquellos "asuntos varios" 
sólo se leerá la correspondencia dirigida 
a la institución.
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Art. 3 2 .-  Cuando en una cooperativa 
haya conflictos entre los socios o de éstos 
con los organismos directivos, dichos con­
flictos serán ventilados, en un plazo de o-* 
cho días, por los organismos que señala la 
Ley; y si las partes no estuvieren satisfe 
chas con la resolución que se dicte, o no 
hubiere la reunión del organismo corres­
pondiente que deba resolver el asunto, 
podrán los interesados apelar o recurrir 
a la Asamblea General, en el término de 
ocho días. Si la Asamblea no se reuniere 
en quince días posteriores a la apelación, 
se podrá presentar la reclamación ante la 
Dirección Nacional de Cooperativas, cuyo 
dictamen será definitivo.

Art. 33.— Corresponde al Consejo de 
Administración:

a) Dictar las normas generales de ad­
ministración interna de la sociedad, con 
sujeción a la Ley, a este Reglamento y al 
estatuto;

b) Aceptar o rechazar las solicitudes 
de ingreso de nuevos socios.

c) Sancionar a los socios que infrinjan 
las disposiciones legales, reglamentarias o 
estatutarias;

d) Nombrar y remover, con causa justa, 
al Gerente y Subgerentes, Administrado­
res, Jefes de Oficina y empleados caucio­
nados;

e) Reglamentar las atribuciones y fun­
ciones del Gerente y del personal técnico 
y administrativo de la Cooperativa;

f) Exigir al Gerente y demás emplea­
dos que manejen fondos de la cooperati­
va, la caución que juzgare conveniente;

g) Autorizar los contratos en los que 
intervenga la cooperativa, en la cuantía 
que fije el estatuto;

h) Autorizar los pagos cuya aproba­
ción le corresponda de acuerdo al estatu­
to;

i) Elaborar la proforma presupuestaria 
y el plan de trabajo de la cooperativa y 
someterlos a consideración de la Asam­
blea General.

j) Presentar a la aprobación de la A- 
samblea General la memoria anual y los 
balances semestrales de la cooperativa, 
conjuntamente con el dictamen emitido 
por el Consejo de Vigilancia;

k) Someter a consideración de la A- 
samblea General el proyecto de reformas 
al estatuto;

l) Autorizar la transferencia de los cer­
tificados de aportación, que sólo podrá 
hacerse entre socios o a favor de la coope­
rativa;

m) Sesionar una vez por semana, y
n) Las demás atribuciones que le seña­

le el estatuto.

Art. 34.— Corresponde al Consejo de 
Vigilancia:

a) Supervisar todas las inversiones eco­
nómicas que se hagan en la cooperativa;

b) Controlar el movimiento económico 
de la cooperativa y presentar el corres­
pondiente informe a la Asamblea General;

c) Cuidar que la contabilidad se lleve 
regularmente y con la debida corrección;

d) Emitir su dictamen sobre el balance 
semestral y someterlo a consideración de 
la Asamblea General, por intermedio del 
Consejo de Administración;

e) Dar el visto bueno o vetar, con cau­
sa justa, los actos o contratos en que se 
comprometa bienes o crédito de la coope­
rativa cuando no estén de acuerdo con los 
intereses de la institución o pasen del 
monto establecido en el estatuto;

f) Sesionar una vez por semana, y
g) Las demás atribuciones que le con­

fiera el estatuto.
Art. 35.— Los Consejos de Administra­

ción y de Vigilancia tendrán un número 
variable de miembros, según la cantidad 
de socios con que cuente la cooperativa. 
Así, en las cooperativas que tengan el mí­
nimo legal, el Consejo de Administración 
y eL de Vigilancia tendrán tres miembros 
cada uno. En las cooperativas que lleguen 
a cincuenta socios, el Consejo de Admi­
nistración tendrá cinco miembros y tres 
e! de Vigilancia. En las cooperativas que 
tengan más de cincuenta socios y menos 
de cien, el Consejo de Administración 
tendrá siete miembros y tres el de Vigi- 
láncia. Y en las cooperativas que pasen de 
cien socios, el Consejo de Administración 
tendrá nueve miembros y cinco el de Vi­
gilancia.

Art. 36.— La Asamblea General o el 
Consejo de Administración designarán 
a los miembros de las comisiones especia­
les; las mismas que estarán-compuestas de 
tres miembros. Dichas comisiones serán 
de Crédito, de Educación, de Asuntos So­
ciales o de cualquier otra actividad que 
necesite desarrollar la cooperativa.
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Art. 37.— La Comisión de Crédito es 
la encargada de calificar las solicitudes de 
préstamos de los socios.

Art. 38.— La Comisión de Educación 
es la que lleva a efecto la formación cultu­
ral y doctrinaria de los socios.

Art. 39.— La Comisión de Asuntos So­
ciales tienen por finalidad estudiar y solu­
cionar 'los problemas sociales de la coope­
rativa y de los miembros de la misma.

Art. 40.— Las demás comisiones reali­
zarán las funciones específicas para las 
que hayan sido creadas.

Art. 41.— Son atribuciones y deberes 
del Presidente de la Cooperativa:

a) Presidir las Asambleas Generales y 
las reuniones del Consejo de Administra­
ción y orientar las discusiones;

b) Informar a los socios de la marcha 
de los asuntos de la cooperativa;

c) Convocar a las Asambleas Generales, 
ordinarias y extraordinarias, y a las reu­
niones del Consejo de Administración;

d) Dirimir con su voto los empates en 
las votaciones;

e) Abrir con el Gerente las cuentas 
bancarias; firmar, girar, endosar y cance­
lar cheques;

f) Suscribir con el Gerente los certifi 
cados de aportación;

g) Presidir todos los actos oficiales de 
la Cooperativa; y

h) Firmar la correspondencia de la 
Cooperativa.

Art. 42.— Son funciones del Secretario 
de la Cooperativa;

Llevar los libros de actas de la A- 
samblea General y del Consejo de Admi­
nistración;

b) Tener la correspondencia al día;
c) Certificar con su firma los documen­

tos de la Cooperativa;
d) Conservar ordenadamente el archi­

vo, y
e) "Desempeñar otro deberes que le a- 

signe el Consejo de Administración, siem­
pre que no violen disposiciones del Esta­
tuto.

Art. 43.— Son atribuciones y obliga­
ciones del Gerente:

a) Representar judicial y extrajudicial- 
mente a la cooperativa;

b) Organizar la administración de la 
empresa y responsabilizarse de ella;

c) Cumplir y hacer cumplir a los socios 
las disposiciones emanadas de la Asam­
blea General y de los Consejos;

d) Rendir la caución correspondiente;
e) Presentar un informe administrativo 

y los balances semestrales a consideración 
de los Consejos de Administración y de 
Vigilancia;

f) Suministrar todos los datos que le 
soliciten los socios o los organismos de la 
cooperativa;

g) Nombrar, aceptar renuncias y cance­
lar a los empleados cuya asignación o re­
moción no corresponda a otros organis­
mos de la cooperativa;

h) Vigilar que se lleve correctamente 
la contabilidad;

i) Firmar los cheques, junto con el 
Presidente, y

j) Las demás funciones que le corres­
ponda, conforme al estatuto.

Art. 44.— El sueldo que se fije al Ge­
rente de una cooperativa estará de acuer­
do al capital social y a la actividad que en 
ella tenga que desarrollar dicho funciona­
rio.

*Art. 45.— En las cooperativas organiza­
das con la participación económica del 
Estado en más del 50 o/o del capital so­
cial. el Gerente podrá ser designado por el 
Ejecutivo.
• D E R O G A D O :

Art. 3 o . -  D erógase expresamente el 
Art. 43 del Reglam ento General de la Ley 
de Cooperativas.
(D E 3549. RO 83 5 : 1 8 -X I1 -8 7 )

Art. 46.— El Ministerio de Previsión 
Social y Cooperativas podrá designar un 
administrador, que pagará la cooperativa, 
cuando por carecer ella de personal idó­
neo o por haber divergencias entre los so­
cios, no pueda desenvolver normalmente 
sus actividades la institución.

Art. 47.— El Gerente no podrá con­
traer deudas a nombre de la Cooperativa 
sino hasta el monto que el estatuto le per­
mita o la Asamblea General le autorice; 
autorización que deberá constar en actas. 
Si procediere contraviniendo estas dispo­
siciones, será personalmente responsable 
ante terceros.
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TITULO V 
Régimen Económico

Art. 48 — Los certificados de aporta­
ción contendrán las siguientes especifica­
ciones:

1. Denominación, clase y  domicilio de 
la cooperativa:

2. Fecha de su constitución;
3. Régimen de responsabilidad;
4. Nombre del socio beneficiario;
4. Valor del certificado;
6. Fecha de su otorgam iento, y
7. Firmas del Presidente, del Gerente v 

del Director Nacional de Cooperativas.

Art. 49.— Los certificados de aporta­
ción suscritos por los socios se considera­
rán para los efectos de contabilidad, co­
rno pagados íntegramente, aunque no lo 
estuvieren sino en el 50 o /o  ,de su valor; 
pero la cooperativa pagará intereses sobre 
el valor abonado en efectivo. La mora en 
el pago de las cuotas de los certificados 
de aportación da derecho a la cooperativa 
para el cobro de un interés del 10 o/o a- 
nual.

Art. 50.— Cuando los socios de una 
cooperativa aporten trabajo en lugar de 
capital, la parte que se retenga de sus e- 
molumentos o el valor total del trabajo, 
según los casos, será acreditado a favor de 
dichos socios, que recibirán periódica­
mente certificados de aportación por la 
cantidad que hayan acumulado.

Art. 51.— Solamente en el caso de se­
paración o muerte de un socio o de liqui­
dación de una cooperativa se podrá com­
pensar las deudas del socio a la institución 
con el valor de sus certificados de aporta­
ción.

Art. 52 -  En la Dirección Nacional de 
Cooperativas se llevará un registro, en el 
que constarán los datos relacionados con 
las emisiones de certificados de aporta­
ción que hagan las cooperativas, siempre 
y cuando la emisión se haya hecho con­
forme a lo estipulado en el Art. 48.

Art. 53.— Igualmente, en todas las 
cooperativas se llevará tam bién un regis­
tro , en el que constarán los detalles de 
las emisiones y se determ inará los socios 
a quienes haya correspondido los certifi­
cados emitidos.

Art. 54.— Sólo en las cooprativas co­
munales y agrícolas, formadas con "co­
muneros" o con pequeños propietarios, 
y en las estudiantiles y juveniles los cer­
tificados de aportación que suscriban los 
socios podrán ser de un valor menor del 
señalado en el artículo 52 de la Ley.

Art. 55.— Antes de repartir los exce­
dentes, se deducirá dei beneficio bruto 
los gastos de administración de la coope­
rativa, los de amortización de la deuda, 
maquinaria y muebles, en general, y los 
intereses de los certificados de aporta­
ción.

Art. 56.— Hechas las deducciones in­
dicadas en el artículo anterior, cuando 
menos el 20 o/o de los excedentes netos 
de la cooperativa se destinará a incremen­
tar el fondo irrepartible de reserva, hasta 
igualar del mdnto del capital social y, una 
vez obtenida esta igualación, el incremen­
to  del Fondo de Reserva se hará indefini­
damente, por lo menos con el 10 o/o de 
tales excedentes. Otro 5o/o de los mis­
mos se destinará a fines de educación, 
y un 5 o /o  más para previsión y asistencia 
social, al cual ingresarán también todos 
los valores pagados por los socios, que no 
tengan, según el estatuto, un destino es­
pecífico. El saldo se repartirá entre los 
socios, como lo establece el Art. 61 de la 
Ley de Cooperativas.

Art. 57.— Los excedentes que proven­
gan de operaciones con personas que no 
sean socios, como en el caso de las coope­
rativas de consumo de productos de pri­
mera necesidad que operen con el públi­
co, incrementarán el fondo irrepartible de 
reserva de la cooperativa.

Art. 58.— Las cooperativas de seguros 
no estarán sujetas a las disposiciones de 
los artículos anteriores, en lo tocante a 
fondos de reserva, educación, etc., sino a 
las regulaciones de la Ley General de Se­
guros, de sus estatutos y de sus reglamen­
tos internos.

Art. 59.— La Asamblea General de 
cualquier cooperativa puede resolver que 
no se pague a los socios los intereses, los 
excedentes o ambas cosas, durante un lap­
so, con el fin de capitalizar a la institu­
ción. Peco la cooperativa deberá entregar 
a los socios el equivalente de tales intere­
ses o  excedentes en certificados de apor­
tación, previas las deducciones estableci­
das en este Reglamento.
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TITULO VI

Clasificación de las Cooperativas

Art. 60.— De conformidad con los ar­
tículos 63 al 69 de la Ley de Cooperati­
vas se puede organizar diferentes clases de 
cooperativas en cada uno de los cuatro 
grupos que en dichos artículos se indica.

Art. 61.— En el grupo de las cooperati­
vas de producción se puede organizar las 
siguientes clases: agrícolas, frutfcolas, 
viti-vinícolas; de huertos familiares, de co­
lonización, comunales, forestales, pecua­
rias, lecheras, avícolas, de inseminación, 
apicolas, pesqueras, artesanales, industria­
les, de construcción, artísticas, y de ex­
portación e importación.

Art. 62.— En el grupo de las cooperati­
vas de consumo se puede organizar las si­
guientes clases: de consumo de artículos 
de primera necesidad, de abastecimiento 
de semillas, abonos y herramientas de 
ventas, de venta de materiales y produc­
tos de artesanía, de vendedores autóno­
mos, de vivienda urbana y de vivienda ru­
ral.

Art. 63.— En el grupo de las cooperati­
vas de crédito se puede organizar lar si­
guientes clases: de crédito agrícola, de 
crédito artesanal, de crédito industrial, y 
de ahorro y crédito.

Art. 6 4 .-  En el grupo de las cooperati­
vas de servicios se puede organizar las si­
guientes clases: de seguros, de transporte, 
de electrificación, de irrigación, de alqui­
ler de maquinaria agrícola, de ensilaje de 
productos agrícolas, de refrigeración y 
conservación de productos, de asistencia 
médica, de funeraria, y de educación.

Art. 65.— Son cooperativas agrícolas a- 
quellas que se dedican a la producción y 
venta en común de productos agrícolas. 
Pueden estar formadas por finqueros que 
conservan individualmente el dominio de 
sus fincas o por agricultores que mantie­
nen la propiedad común de la tierra.

Art. 66.— Son cooperativas fruticolas 
aquellas cuya finalidad es el fomento ae 
la producción frutera, y la conservación, 
transformación y venta de frutas o sus de­
rivados.

Art. 67.— Las cooperativas viti-viníco­
las que se dedican al incremento de la 
producción de la uva y a la elaboración y 
venta de vinos.

Art. 68.— Las cooperativas de huertos 
familiares tienen por objeto comprar pro­
piedades agrícolas para parcelarlas entre 
sus socios, en superficies menores, que no 
excedan de tres hectáreas ni sean inferio­
res a mil metros cuadrados, para la forma­
ción de pequeños huertos o fincas de ve­
raneo o de reposo.

Art. 69.— Cooperativas de coloniza­
ción son aquellas que se organizan en tie­
rras vírgenes del Estado o de particulares, 
para su explotación racional, de confor­
midad con las normas fijadas por el Insti­
tuto Ecuatoriano de Reforma Agraria y 
Colonización.

Art. 70.— Cooperativas comunales o 
de desarrollo de la comunidad son lasque 
se organizan en el campo, en las aldeas, 
caseríos o comunidades campesinas, con 
el fin de mejorar los sistemas de produc­
ción y comercialización, y elevar el nivel 
cultural, social y económico de los miem­
bros de dichas comunidades.

Art. 71.— Las cooperativas forestales 
tienen por objeto la reforestación de zo­
nas marginales o inadecuadas para la agri­
cultura.

Art. 72 — Cooperativas pecuarias son 
las que se dedican al fomento y mejora­
miento de la ganadería en general, y a la 
utilización, transformación o venta de la 
leche, de la carne y de sus derivados.

Art. 73.— Cooperativas lecheras o cre­
merías cooperativas son las formadas por 
ganaderos; y tienen por objeto la pasteu­
rización; industrialización y venta al pú­
blico de la leche y de sus derivados

Art. 7 4 .-  Cooperativas avícolas son las 
que tienen por finalidad la producción de 
aves de corral y de huevos para la venta al 
público.

Art. 75.— Las cooperativas de insemi­
nación, natural o artificial, tienen por ob­
jeto el mejoramiento de la ganadería con 
utilización de sementales de razas finas.
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Art. 76.— Cooperativas apícolas son 
las que se dedican a la producción, alqui­
ler o venta de colmenas, y a la extracción, 
transformación y venta de miel y cera de 
abejas.

Art. 77.— Cooperativas pesqueras son 
las formadas por pescadores, con el obje­
to  de mejorar los sistemas de pesca e in­
dustrializar y comercializar en común el 
pescado.

Art. 78.— Cooperativas artesanales son 
las constituidas por artesanos de una mis­
ma rama o de ramas afines, para moderni­
zar los sistemas de elaboración de sus pro­
ductos, adquiriendo y utilizando en co­
mún las herramientas, maquinarias y ma­
teriales necesarios para sus trabajo.

Art. 7 9 .-  Cooperativas industriales 
son las formadas por profesionales, obre­
ros o trabajadores, para el establecimiento 
de industrias, que son explotadas en co­
mún, y en las que los cooperados efec­
túan los trabajos propios de la industria.

Art. 80.— Cooperativas de construc­
ción son las que se dedican a producir ma­
teriales para la vivienda o para obras pú­
blicas, o a construir edificios, viviendas, 
caminos, puentes, presas y cualquier obra 
de arquitectura o de ingeniería.

Art. 81.— Las cooperativas de produc­
ción artística se bailan constituidas por 
artistas aficionados a las belias artes, con 
el fin de fomentarlas y hacerlas conocer 
al público por los medios más convenien­
tes.

Art. 82.— Cooperativas de importación 
y exportación son las que importan ma­
quinaria, objetos o productos para uso ex­
clusivo de las cooperativas o de sus socios, 
o exportan los productos que obtienen o 
elaboran las cooperativas nacionales de 
producción.

Art. 83.— Cooperativas de consumo de 
artículos de primera necesidad son las que 
tienen por objeto vender a sus socios, en 
condiciones ventajosas de precio, peso, 
medida y calidad, productos agrícolas e 
industriales necesarios para el hogar.

Art. 8 4 .-  Cooperativas de abasteci­
mientos de semillas, abonos y herramien­
tas son las que venden a sus socios esos 
productos y otros análogos que son nece­
sarios para la mejor producción agrícola.

Art. 85 — Las cooperativas de venta de 
materiales y productos de artesanía tie­
nen por finalidad proveer a sus socios de 
los materiales y herramientas necesarias 
para su trabajo, y la venta, en almacenes 
o depósitos comunes, de los artículos o 
productos que ellos elaboren en sus talle­
res.

Art. 86.— Las cooperativas de vende­
dores autónomos tienen por objeto la ad­
quisición, elaboración o producción, en 
común, de los productos que venden indi­
vidualmente los socios.

Art. 87.— Son cooperativas de vivienda 
urbana aquellas que proporcionan a sus 
socios viviendas, locales profesionales u o- 
ficinas, en propiedad o en arrendamiento, 
tanto en las ciudades como en los centros 
urbanos o lugares urbanizables.

Art. 88.— Son cooperativas de vivienda 
rural las que se organizan en el campo D 
en lugares de escasa o reducida población, 
como aldeas, recintos, comunidades cam­
pesinas o lugares de colonización, con el 
fin de dotar de vivienda a sus socios.

Art. 89.— Son cooperativas de crédito 
agrícola aquellas que tienen por objeto 
el facilitar crédito a sus socios para el de­
sarrollo agrícola o pecuario o para la ad­
quisición de semillas, abonos, herramien­
tas o maquinaria para la agricultura.

Art. 90.— Cooperativas de crédito ar­
tesanal con las que hacen préstamos a los 
socios para la compra de materiales, he­
rramientas o maquinaria para el mejora­
miento de sus talleres individuales o de 
sus elaborados.

Art. 91.— Cooperativas de crédito in­
dustrial son las que hacen préstamos a los 
obreros o trabajadores para que manten­
gan o establezcan pequeñas industrias o 
trabajos autónomos.

Art. 92.— Cooperativas de ahorro y 
crédito son las que hacen préstamos a sus 
socios, que pueden pertenecer a distintas 
actividades, a fin de solucionar diferentes 
necesidades.

176



H I S T O R I A  D E L  C O O P E R A T I V I S M O  E N  E L  E C U A D O R

Art. 93.— Cooperativas de seguros son 
las que aseguran contra riesgos perso­
nales o patrimoniales.

Art. 94.— Son cooperativas de trans­
porte aquellas que, por medio de automo­
toras, embarcaciones, naves aéreas u otros 
medios de locomoción, hacen el servicio 
de transporte de pasajeros o carga, por 
tierra, mar, ríos o aire.

Art. 95.— Cooperativas de electrifica­
ción son las que proporcionan el servicio 
de luz y fuerza eléctrica a sus socios o a la 
colectividad.

Art. 96.— Cooperativas de irrigación 
son las que tienen por objeto dotar de a- 
gua a zonas agrícolas carentes o escasas de 
nse elemento, por medio de la construc­
ción de presas o canales, para utilizar a- 
guas que no están en uso legal de otras 
personas.

Art. 97.— Las cooperativas de alquiler 
de maquinaria agrícola son lasque arrien­
dan dicha maquinaria a agricultores que 
no pueden adquirirla en propiedad, o rea­
lizan trabajos agrícolas mecanizados por 
cuenta de tales agricultores.

Art. 98.— Las cooperativas de ensilaje 
de productos agrícolas son las que cons­
truyen silos para el almacenaje técnico de 
los productos agrícolas de los socios.

Art. 99 .— Las cooperativas de refrige­
ración y conservación de productos son 
las que, por medio de frigoríficos de uso 
común, pueden conservar diversas clases 
de productos de los socios, que requieren 
de tal tratamiento.

Art. 100.— Las cooperativas de asisten­
cia médica son las formadas por profesio­
nales o personas particulares para dotar a 
sus miembros o a la colectividad de servi­
cios médicos o farmacéuticos. Estos pue­
den ser: boticas, dispensarios, clínicas u 
hospitales cooperativos.

Art. 101.— Las funerarias cooperativas 
tienen por objeto proveer a los socios o 
a sus familiares de los servicios de mor­
tuoria.

Art. 102.— Las cooperativas de edu­
cación tienen por finalidad la creación y 
mantenimiento de escuelas, colegios u o- 
tros establecimientos de instrucción o de 
formación técnica, que beneficien a la co­
lectividad.

TITULO Vil

Organizaciones de 
Integración Cooperativa

Art. 103.— Las Federaciones Naciona­
les de Cooperativas se constituirán con un 
mínimo de veintiún cooperativas, de por 
lo menos siete provincias distintas; a ex­
cepción de las cooperativas pesqueras, 
que podrán formar la Federación con un 
mínimo de doce cooperativas de cuatro 
provincias diferentes.
* R E F O R M A :

" S e  e x c e p tú a  ta m b ié n  d e  la d isp o s i­
c ió n  g en era l a las co o p era tiva s  q u e  se d e ­
d iq u e n  a l f o m e n to  d e  c ie r to s  p r o d u c to s  o  
e x p lo ta c io n e s  q u e  só lo  se  logren  en  d e te r ­
m in a d a s reg iones d e l  p a ís , p u e s  estas c o o ­
p era tiva s  p o d r á n  fo r m a r  la F ederac ión  
c o n  e l  m ín im o  d e  21 a filiados, a ú n  cu a n ­
d o  n o  c o m p r e n d a n  e l  n ú m e r o  e s tip u la d o  
d e  s ie te  p r o v in c ia s ”.
(A  7 5 5 8 . S e  p u b lic ó  en  R O  1 0 8 : 18 I V
67 ).

Art. 104.— La actividad fundamental 
de una cooperativa determinará su clasifi­
cación y la Federación a la que debe per­
tenecer, de acuerdo a la Ley y a este Re­
glamento.

*Art. 105.— Las Federaciones Naciona­
les tendrán por objeto unificar y fomen­
tar el movimiento cooperativo de su lí­
nea, para lo cual desarrollarán las siguien­
tes actividades en favor de sus afiliadas:

a) Defender sus intereses y solucionar 
los conflictos que surjan en o entre las 
cooperativas;

b) Ofrecerles asesoramiento y asisten­
cia técnica en general y fijar las bases de 
la política económica de sus afiliadas;

*c) Establecer servicios de auditoría v 
fiscalización contables, por medio de las 
Uniones de Fiscalización;
• R E F O R M A :
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A r t .  l o . -  R e fó r m a s e  e l R e g la m e n to  
G e n e r a l d e  la L e y  d e  C o o p e ra tiv a s , e x p e ­
d id o  p o r  e l P re s id e n te  d e  la R e p ú b lic a ,  
m e d ia n te  a c u e r d o  N o . 6 8 4 2  d e  7 d e  s e p ­
t ie m b r e  d e  1 9 6 6  y  p u b l ic a d o  e n  e l  R e g is ­
t r o  O fic ia l  N o . 1 23  d e  2 0  d e  lo s  m is m o s  
m e s  y  a ñ o , e n  los té r m in o s  s ig u ie n te s :  F.n 
lo s  A r ts .  1 1 3  y  IO S  le tra  c) d e l  R e g la m e n ­
t o  G e n e r a l d e  la L e y  d e  C o o p e ra tiv a s , s u s ­
t i tu y a s e  la e x p r e s ió n  “ U n io n e s  d e  F isca li 
s a c ió  t i '', p o r  la e x p r e s ió n  “ U n id a d e s  d e  

F is c a liz a c ió n ’'.
( D S  3 1 2 . R O  8 2 : 1 0 - X I I - 8 4 )

d) Fomentar programas de educación 
cooperativa;

e) Planificar y coordinar sus activida­
des financieras y económicas;

f) Mejorar y unificar sus normas admi­
nistrativas y contables;

g) Velar porque se apliquen correcta­
mente las disposiciones legales y estatuta­
rias, interviniendo ante las autoridades 
respectivas para que se sancione o se revea 
las sanciones impuestas a sus afiliadas;

h) Prestarles servicios económicos; pa­
ra lo cual podrá auspiciar la formación de 
organismos crediticios o gestionar présta­
mos internos o externos para la realiza­
ción de los programas de las cooperativas;

i) Establecer relaciones con los organis­
mos cooperativos nacionales e internacio­
nales y gestionar su ayuda;

j) Promover la organización de coope­
rativas de su respectiva clase;

k) Organizar el Congreso de Cooperati­
vas de su línea, y

l) Realizar cualquier otra actividad a- 
corde con su naturaleza y objetivos.

Art. 106.— Previamente a su afiliación 
a la respectiva Federación, las cooperati­
vas deberán pagar una cuota de ingreso y, 
posteriormente, una cuota anual por cada 
socio, además de aquellas otras contribu­
ciones que señale el estatuto de la Federa­
ción.

Art. 1 0 7 .-  La Confederación Nacional 
de Cooperativas estará integrada por to ­
das las Federaciones Nacionales y las coo­
perativas de las líneas en las que, por no 
alcanzar el número necesario, no se hayan 
constituido en Federación.

Art. 108.— La Confederación Nacional 
(de Cooperativas tendrá los siguientes fi­
nes:

a) Orientar el movimiento cooperativo 
nacional hacia una política de unifica­
ción;

b) Organizar departamentos especiali­
zados para el estudio y planificación de 
las actividades educativas, económicas y 
financieras y de sus afiliadas;

c) Fomentar el intercambio de relacio­
nes entre las entidades cooperativas del 
país y organizaciones cooperativas extran­
jeras;

d) Establecer relaciones con institucio­
nes cooperativas de otros países y ges­
tionar su asesoramiento o la prestación de 
servicios al movimiento cooperativo ecua­
toriano;

e) Recabar de las autoridades públicas 
el apoyo para la solución de las necesida­
des sociales, económicas y educacionales 
del movimiento cooperativo;

f) Asesorar a las Federaciones Naciona­
les de Cooperativas sobre asuntos relacio­
nados con su organización;

g) Intervenir ante los organismos públi­
cos y privados, nacionales y extranjeros, 
en representación del cooperativismo na­
cional;

h) Cooperar con los organismos oficia­
les y privados en la promoción y desarro­
llo del movimiento cooperativo;

i) Evitar que se produzca competencia 
en las actividades de las federaciones;

j) Organizar el Congreso Nacional de 
Cooperativas, y

k) Cumplir las demás finalidades pro­
pias de su naturaleza.

Art. 1 09 .- Cuando esté formada la 
Confederación Nacional de Cooperativas, 
las Federaciones Nacionales entregarán el 
veinte por ciento del total de sus ingresos 
a la Confederación, para el desarrollo de 
sus actividades, aparte de las contribucio­
nes que se fije en el estatuto de la Confe­
deración.

Art. 110.— Las Uniones y Asociacio­
nes de Cooperativas podrán ser locales, 
provinciales o interprovinciales. Pero, en 
tratándose de las cooperativas de vivien­
da y de transporte, las Uniones serán 
siempre provinciales, para lograr una la­
bor más efectiva en sus planes, y además
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podrán tener representación en la respec­
tiva Federación, con derecho a tantos vo­
tos cuantas cooperativas aúnen.

Art. 111.— Para el mejor cumplimien­
to de sus fines, las Uniones y Asociacio­
nes de Cooperativas desarrollarán las si­
guientes actividades:

a) Unificación de los medios de ex­
plotación, precios y calidades de sus 
productos o servicios;

b) Fortalecimiento y defensa de sus 
intereses y objetivos;

c) Coordinación de sus actividades, y
d) Mejoramiento de los servicios que 

presten esas cooperativas a sus socios.

Art. 112.— Las Uniones, las Asocia­
ciones, las Federaciones y la Confedera­
ción Nacional de Cooperativas tendrán 
en su estructura interna los mismos orga­
nismos que las cooperativas primarias, y 
podrán, además, establecer las oficinas y 
agencias que sean necesarias para la inte­
gración de las cooperativas afiliadas y la 
eficiencia en los servicios que proporcio­
nen.

Art. 113.— Son Centrales de Abasteci­
miento o de Venta de Productos los gran­
des almacenes que para su aprovisiona­
miento o el expendio de sus productos 
pueden establecer las Federaciones, las U- 
niones o las Asociaciones de Cooperati­
vas.

* Art. 114.— Uniones de Fiscalización 
son los organismos de auditoría y ficaliza- 
ción que deben constituir las Federacio­
nes Nacionales de Cooperativas para la 
contraloría y fiscalización económica de 
sus afilliadas.
* R E F O R M A :

A r t .  l o . — E l  A r t .  1 1 4  d e l R e g la m e n to  
d e  la L e y  d e  C o o p e ra tiv a s  d irá: " U n ida ­
d es  d e  F is c a liza c ió n  so n  lo s  d e p a r ta m e n ­
to s  d e  a u d i to r ía  y  f is c a l iz a c ió n  q u e  d e b e n  
e s ta b le c e r  las F e d e ra c io n e s  N a c io n a le s  d e  
C o o p e ra tiva s , d e n t r o  d e  su s  respec tivas  
o rg a n iz a c io n e s  in te rn a s , p a ra  rea lizar e l 
c o n tr o l  y  f i s c a l iz a c ió n  e c o n ó m ic a  d e  su s  

a filia d a s" .
( D S  3 1 2 . R O  8 2 :  1 0 - X U - 8 4 )

*Art. 115.— Las Uniones de Fiscaliza­
ción se financiarán con la aportación eco­
nómica obligatoria de las cooperativas afi­
liadas a la respectiva Federación, confor 
me lo determine el estatuto.
♦  R E F O R M A :

A r t .  l o . — R e fó rm a s e  e l R e g la m e n to  
G enera l d e  la L e y  d e  C o o p era tiva s, e x p e ­
d id o  p o r  e l P res id en te  d e  la R ep ú b lic a , 
m e d ia n te  acuerdo  N o . 6 8 4 2  d e  7 d e  sep ­
tie m b r e  d e  196 6  y  p u b lic a d o  e n  e l  R eg is­
tro  O fic ia l N o . 123  d e  2 0  d e  los m ism o s  
m es y  a ñ o , en  los té r m in o s  sig u ien tes: E n  
los A r ts . 1 1 5  y  1 0 5  le tra  c) d e l  R eg la m en ­
to  G enera l d e  la L e y  d e  C o o p era tiva s, su s­
titu y a se  la e x p re s ió n  “ U n io n es  d e  F iscali­
z a c ió n ”, p o r  la e x p r e s ió n  “ U nidades d e  
F isca liza c ió n ”.
(D S  3 1 2 . R O  8 2 : 1 0 - X I 1 - 8 4 )

Art. 116.- Cinco o más cooperativas 
de un mismo sector del país podrán orga­
nizar una Caja Local de Crédito Coopera­
tivo.

Art. 117.— Cinco o más Cajas locales 
de una misma provincia podrán organizar 
la Caja Provincial de Crédito Cooperativo 
o, en su defecto, veinte cooperativas de 
una provincia podrán organizar directa­
mente la Caja Provincial de Crédito, aun­
que no haya Cajas Locales.

Art. 118.- Siete o más Cajas Provin­
ciales de Crédito Cooperativo podrán or­
ganizar la Caja Central de Crédito Coope­
rativo.

Art. 119.— Se puede organizar Cajas 
Locales de Crédito Cooperativo con cual­
quier tipo de Cooperativas; pero dichas 
Cajas deberán afiliarse obligatoriamente a 
la Caja Provincial y las provinciales a la 
Caja Central, que será una sola en el país.

TITULO VIII 

Fom ento y Supervisión

* Art. 120.- Son finalidades y atribucio­
nes del Consejo Cooperativo Nacional:

a) Promover el desarrollo y la integra­
ción del movimiento cooperativo;

b) Estudiar los problemas que dificul­
tan el adelanto del cooperativismo en el 
Ecuador y programar sus soluciones;
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c) Realizar planes y cursos de educa­
ción cooperativa, a nivel nacional;

d) Editar manuales, folletos y propa­
ganda. en general, del sistema cooperati­
vo;

e) Autorizar y coordinar los progra­
mas de las distintas entidades nacionales 
y extranjeras que promuevan el desarrolle 
del movimiento cooperativo,

f) Presentar los proyectos y sugerir las 
reformas legales que sean convenientes 
para el progreso del movimiento coopera- 
tivo;

g) Colaborar en los programas naciona­
les de desarrollo social y económico;

h) Formular la terna de quienes pue­
dan desempeñar las funciones de Director 
Ejecutivo del Consejo Cooperativo Nacio­
nal y de Director Nacional de Cooperati­
vas;

i) Fomentar la organización de coope­
rativas, y,

j) Realizar las demás actividades com­
plementarias para el mejor cumplimiento 
de sus objetivos.
* R E F O R M A :

A r t .  l o .  - R e fo r m a r  e l A r t .  1 2 0  del 
R e g la m e n to  G en era l d e  C o o p e ra tiv a s  el 
m is m o  q u e  d irá  asi:

" A r t .  120 . S o n  a tr ib u c io n e s  d e l  C o n ­
s e jo  C o o p e ra tiv o  N a c io n a l:

a )  P ro m o v e r  e l  d esa rro llo  d e l  m o v i ­
m ie n to  C o o p e r a tiv o  N a c io n a l;

b )  E s tu d ia r  lo s  p r o b le m a s  q u e  d i f ic u l­
ta n  e l  a d e la n to  d e l  c o o p e r a tiv is m o  e n  el 
E c u a d o r  y  p ro g ra m a r  su s  so lu c io n es;

c )  E s ta b le c e r  la p o l í t i c a  y  lin e a  d e  ac­
c ió n  q u e  d eb erá  seg u ir  e l  m o v im ie n to  
c o o p e r a t iv o , pa ra  q u e  sea e je c u ta d o  p o r  
lo s  o rg a n is m o s  re sp ec tivo s .

d )  L ite r a l c )  E s ta b le c e r  la p o l í t i c a  y  l í­
n ea  d e  a c c ió n  q u e  d eb erá  se g u ir  e l  m o v i­
m ie n to  c o o p e r a tiv o , p ara  q u e  sea  e je c u ta ­
d o  p o r  lo s  o rg a n ism o s  re sp ec tivo s .

d )  C o o r d in a r  lo s  p ro g ra m a s  d e  las d is­
t in ta s  e n t id a d e s  n a c io n a le s  y  e x tra n je ra s  
q u e  p r o m u e v e n  e l d esa rro llo  d e l  m o v i­
m ie n to  c o o p e r a tiv o .

e  i F o rñ iu la r  e l p la n  n a c io n a l d e  f o m e n  
t o  c o o p e r a t iv o

f )  F o rm u la r  las re fo rm a s  lega les n e c e ­
sarias, p a ra  e l  m e jo r  d e s e n v o lv im ie n to  d e l  
s is te m a  c o o p e r a t iv o  n a c io n a l;  y ,

g )  P re s e n ta r  a l e s tu d io  y  r e s o lu c ió n  del 
M in is te r io  d e  P rev is ió n  S o c ia l  y  C o o p e ra ­
tiva s  la t e m a  d e  las p e r so n a s  q u e  p u e d a n

d e s e m p e ñ a r  las fu n c io n e s  d e  D ir e c to r  N a ­
c io n a l d e  C o o p e ra tiv a s  y  d e l  D ir e c to r  E je ­
c u t iv o  d e l  C o n s e jo  N a c io n a l.
( D S  1 2 7 5 . S e  p u b l ic ó  e n  R O  164: 2 3 - I V  
-691.
* Art.121.— La Dirección Nacional de 
Cooperativas del Ministerio de Previsión 
Social tendrá las siguientes atribuciones:

a) Aprobar los estatutos de las coope­
rativas y demás organizaciones de integra­
ción del movimiento y sus reformas, así 
como también de los institutos y estable­
cimientos particulares que se dediquen a 
la enseñanza de la doctrina cooperativa a 
la promoción de este sistema;

b) Aprobar los planes de trabajo de to ­
das las organizaciones cooperativas, refor­
marlos o vetarlos si fuere del caso;

c) Formular y presentar a la aproba­
ción del Ministerio de Previsión Social los 
reglamentos especiales que juzgare indis­
pensable expedir para la aplicación de la 
Ley;

d) Efectuar la disolución o liquidación 
de las organizaciones cooperativas, de a- 
cuerdo a la Ley, o intervenirlas cuando no 
haya posibilidad de arreglo o entendi­
miento entre los socios, o cuando funcio­
ne mal la organización;

e) Realizar el censo y elaborar la esta­
dística del movimiento cooperativo, para 
evaluar su funcionamiento y desarrollo;

f) Aprobar el sistema contable que de­
ben llevar las cooperativas;

g) Fiscalizar y examinar la contabili­
dad de todas las cooperativas y de las or­
ganizaciones de integración del movimien 
to;

h) Dar asesoramiento técnico a las coo­
perativas;

i) Coordinar los planes de fomento 
cooperativo;

j) Supervisar y aplicar sanciones a las 
cooperativas, dirigentes o socios responsa­
bles. si así fuere procedente, y

k) Hacer gestiones ante los organismos 
públicos y privados, nacionales y extran- 
leros, en beneficio de las cooperativas, 
cuando éstas soliciten su intervención:
* A Ñ A D A S E :

A r t .  2 o .— A l  A r t .  121 d e l  R e g la m e n to  
Genera/ d e  C o o p e ra tiva s , a ñ ádase  lo s  si­
g u ie n te s  litera les:

L ite r a l ... P ro m o v e r  la in te g ra c ió n  d e l  
m o v im ie n to  c o o p e r a t iv o  n a c io n a l, d e  c o n ­
fo r m id a d  c o n  e l  p la n  fo r m u la d o  p o r  e l 
C o n s e jo  C o o p e r a t iv o  N a c io n a l.
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L ite ra l.. .  R e a l iz a r  p la n e s  y  cu rso s  d e  e- 
d u c a c ió n  c o o p e r a t iv a  a n iv e l loca l, reg io ­
n a l y  nac io n a l.

L ite r a l ... R e a l iz a r  p ro g ra m a s  d e  d i f u ­
s ió n  d e l  s is te m a  c o o p e r a t iv o  p o r  to d o s  los  
m e d io s  y  ó rg a n o s  d e  d i fu s ió n  c o lec tiva .

L ite r a l ... F o m e n ta r  la o rg a n iza c ió n  de  
c o o p e r a tiv a s  m o d e lo s  y  d e  to d a s  las clases  
o  l in e a s  p r e v is to s  e n  la L e y  re spec tiva ; y

L i t e r a l . . .  C e le b ra r  c o n v e n io s  c o n  orga­
n is m o s  n a c io n a le s  e  in te rn a c io n a le s  te n ­
d ie n te s  a lograr la m e jo r  e je c u c ió n  d e  sus  
p ro g ra m a s .
( D S  1 2 7 5 . S e  p u b l ic ó  e n  R O  104: 2 3 - l V  
- 6 9 ) .

* Art. 122.— El Consejo Cooperativo 
Nacional y la Dirección Nacional de Coo­
perativas dispondrán de los siguientes re­
cursos para la realización de las activida 
des consignadas en la Ley de Cooperati­
vas y este Reglamento:

a) Las partidas que en el Presupuesto 
Nacional de la República deberán constar 

anualmente, y que serán incrementadas 
en cada período fiscal;

b) El producto de las sumas recauda­
das por la aplicación de multas, de acuer­
do a la Ley de Cooperativas y a este Re­
glamento;

c) Las subvenciones y subsidios que 
fueren otorgados a estos organismos por 
instituciones públicas o privadas, naciona­
les o extranjeras;

d) Las donaciones y legados hechos a 
tales organismos;

e) El producto de los impuestos que se 
crearen en su favor;

f) Las donaciones, legados, subvencio­
nes y fondos de reserva de las cooperati­
vas liquidadas y, en general, todos los fon­
dos irrepartibles entre socios de dichas 
cooperativas, que no tuvieren destino es­
pecífico;

g) Los recursos provenientes de conve­
nios internacionales, y

h) El producto de la venta de publica­
ciones que haga el Consejo Cooperativo 
Nacional y la Dirección Nacional de Coo­
perativas y los sobrantes de los cursos que 
realicen estos organismos.
* R E F O R M A :

A r t .  3 o . -- E l  A r t .  1 2 2  d e l  R e g la m e n to  
G e n e ra l d e  C o o p e ra tiv a s  d irá :

“A r t .  1 2 2 .— E l  C o n s e jo  C o o p e ra tiv o  
N a c io n a l d is p o n d r á  d e  lo s  s ig u ie n te s  re­
c u r so s  p ara  la re a liza c ió n  d e  su s  f in a l id a ­
des:

a) D e  las p a rtid a s  q u e  d e b e rá n  co n s ta r  
en  el P re su p u esto  a nua! d e l  E sta d o ;

b )  D e  las s u b v e n c io n e s  y  su b s id io s  q u e  
fu e r e n  a co rd a d o s en  su  fa v o r  p o r  in s t i tu ­
ciones: p ú b lica s  o  privadas;

c )  D e  las d o n a c io n es , leg a d o s o  h e ren ­
cias q u e  se  h ic ieren  en  su fa v o r , y

d )  D e los recursos p r o v e n ie n te s  d e  co n ­
ven ios in ternac iona les .

A r t  4 o  -  D esp u és  d e l  A r t .  122  agre­
gúese  u n  a r t íc u lo  q u e  diga:

“A r t .  ... L a  D ire cc ió n  N a c io n a l de  
C o o p era tiva s d isp o n d r á  d e  lo s  s ig u ien tes  
recursos para  e l  c u m p l im ie n to  d e  su s  f in a ­
lidades:

a) D e  las p a rtid a s q u e  e n  e l  P resu p u es­
to  N a c io n a l d e  E s ta d o  d e b e r á n  c o n s ta r  a- 
n a u lm e n te ;

b¡ D e l p r o d u c to  d e  las s u m a s  recauda­
das p o r  la ap lica c ió n  d e  m u lta s  d e  acuer­
d o  a la L e y  d e  C o o p e ra tiv a s  y  e s te  R eg la ­
m e n to ;

c )  D e  las s u b v e n c io n e s  y  su b s id io s  q ue  
fu e r e n  o to rg a d o s  a la D ire c c ió n  p o r  in s ti­
tu c io n e s  p ú b lic a s  o  p r iva d a s nac iona les o  
ex tran jeras;

d )  L as d o n a c io n e s  y  leg a d o s h e c h o s  a 
su fa vo r;

e )  E l  p r o d u c to  de lo s  im p u e s to s  q u e  se 
crearen  a su  fa vo r;

f )  Lar herencias, legados o  d o n a c io n es  
q u e  se  h ic ie ren  a su fa v o r , fo n d o s  d e  re­
serva  d e  las co o p e ra tiv a s  liq u id a d a s y  en  
g e n e r a l to d o s  los fo n d o s  irrep a rtib les e n ­
tre  lo s  so c io s  d e  d ich a s  co o p era tiva s  q ue  
n o  tu v ie re n  d e s t in o  e s p e c ífic o ;

g )  L o s  recu rso s p r o v e n ie n te s  d e  co n v e ­
n io s  in te rn a c io n a le s  y ,  e l p r o d u c to  d e  la 
ven ta  d e  p u b lic a c io n e s , se rv ic io s  y  so b ra n ­
te s  d e  los cu rso s  q u e  rea lice  es ta  E n tid a d . 
(D S  1 2 7 5 . S e  p u b l ic ó  e n  R O  164: 2 3 - I V  
- 6 9 ) .

* Art. 123.— La participación del Con­
sejo Cooperativo Nacional y de la Direc­
ción Nacional de Cooperativas en los re­
cursos que no fueren presupuestarios, se 
realizará en partes iguales. Dichos recur­
sos constituirán el Fondo Nacional de 
Educación Cooperativa.
• R E F O R M A ;

A r t .  S o . -  E l A r t .  123  d e l  R eg la m en to  
G en era l d e  C o o p e ra tiva s  d irá:

‘lA r t. 1 2 3 . -  L o s  re cu rso s  q u e  n o  fu e  
ren p re su p u es ta r io s , c o r is titu ira n  e l F o n ­
d o  N a c io n a l d e  E d u c a c ió n  C oo p era tiva , e l  
m is m o  q u e  será a d m in is tr a d o  p o r  la D i­
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r e c c ió n  N a c io n a l d e  C o o p e r a tiv a s " .
( D S  1 2 7 5 . S e  p u b l ic ó  e n  R O  1 64: 2 3 - I V
- 6 9 ) .

TITULO IX

Disolución y Liquidación

Art. 124.— Cuando, por cualquiera de 
las causales que señala la Ley, el Regla­
mento General o el estatuto, se dicte el 
Acuerdo de liquidación de una cooperati­
va, en el mismo Acuerdo se designará el 
liquidador, y, posesionado éste, quienes 
hasta entonces hayan administrado la 
cooperativa le entregarán, mediante in­
ventario, todos los bienes, libros de con­
tabilidad y más documentos de la insti­
tución.

Art. 125.— El liquidador de una coo­
perativa será quien realice y suscriba las 
notificaciones, inventarios, cobros, ins­
cripciones, ventas, cesiones, finiquitos, 
prórrogas, arrendamientos, publicaciones 
y fallos que requiera el trámite legal de la 
liquidación.

Art. 126.— El liquidador está obligado 
a legalizar con su firma todos los compro­
bantes, y será responsable de las cuentas y 
fondos de la liquidación, hasta por culpa, 
leve.

Art. 127.— Los fondos de la cooperati­
va en liquidación se depositará en un Ban­
co Cooperativo, en los lugares que hubie­
re, o en los Bancos del Sistema de Crédito 
de Fomento. Cada cuenta llevará la deno­
minación de la cooperativa que se liquida,

Art. 128.— El liquidador notificará, 
mediante una publicación en uno de los 
periódicos de mayor circulación de la pro 
vincia, o mediante carteles colocados en 
lugares visibles del domicilio de la coope­
rativa, a todas las personas que pueden te­
ner reclamos contra ella, a fin de que los 
presenten y justifiquen con las respectivas 
pruebas, en el plazo de treinta días conta­
dos desde la fecha de notificación.

Art. 129.—Además de la publicación a 
que se refiere el artículo anterior, el liqui­
dador notificará a los acreedores que 
consten en los libros de la cooperativa en 
liquidación, mediante comunicaciones 
personales.

Art. 130.— De los activos y recauda­
ciones de la cooperativa en liquidación se 
cubrirá, en primer término, los gastos de 
la liquidación. Los honorarios del liquida­
dor serán regulados por el Director Nacio­
nal de Cooperativas, teniendo en cuenta 
el monto de la liquidación.

Art. 131.— Los bienes de la cooperati­
va liquidada, una vez satisfechas sus obli­
gaciones, se repartirá entre los socios, a 
prorrata de los certificados de aportación 
que cada uno posea.

Art. 132.— Si después de pagado a les 
socios el valor de sus certificados de apor­
tación quedare un saldo, éste irá a incre­
mentar el Fondo Nacional de Educación 
Cooperativa.

Art. 133.— Si el activo de la cooperati­
va en liquidación fuere inferior a las obli­
gaciones que ella tuviere con terceros, se 
seguirá el trámite establecido por el Códi­
go de Procedimiento Civil para el concur­
so de acreedores.

Art. 134.— El liquidador está obligado 
a informar periódicamente a la Dirección 
Nacional de Cooperativas sobre el proceso 
de la liquidación, sin perjuicio de propor­
cionar, en cualquier momento, los datos 
que sean solicitados por dicha dependen­
cia.

Art. 135.— Cuando la quiebra de una 
cooperativa sea manifiesta o su activo es­
té muy reducido, no se designará liquida­
dor, sino una comisión de la misma coo- 
peativa, que llevará a efecto la liquida 
ción. Más, si tal cosa no fuere posible, la 
Dirección Nacional de Cooperativas o la 
respectiva Federación intervendrán en la 
liquidación de dicha cooperativa.

Art. 136 — En los juicios que se siga en 
la liquidación de la cooperativa se podrá 
designar depositarios judiciales para los 
embargos, secuestros o retenciones, y al­
guaciles para la práctica de esas diligen­
cias.

Art. 137.— Cuando el liquidador de u- 
na cooperativa no sea abogado, dicho 
liquidador nombrará uno para que dirija 
el juicio. Este percibirá por sus honorarios 
hasta el 10 o/o de las recaudaciones.
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TITULO X

Beneficios y Sanciones

* Art. 138.— Las cooperativas que de­
seen hacer uso de los privilegios que se les 
concede en las letras f) y g), del articulo 
103 de la Ley de Cooperativas, deberán 
presentar una solicitud al Ministerio de 
Previsión Social, por intermedio de la res­
pectiva Federación o, en caso de no exis­
tir esta organización, directamente al Mi­
nisterio, el cual, si hubiere informe favo­
rable de la Dirección Nacional de Coope­
rativas, tramitará el. pedido ante el Minis­
terio de Finanzas, reservándose el derecho 
de controlar cuando a bien tuviere, el uso 
que se haga de tales privilegios.
• A G R E G U E S E :

A r t .  1 .— A l  A r t .  1 3 8  d e l  R e g la m e n to  
G en era l d e  C o o p e ra tiv a s , agregúese e l si­
g u ie n te  in c iso : “A s im is m o  p ara  h a cer  u so  
d e  la e x e n c ió n  c o n te m p la d a  en  e l  litera l 
d )  d e l  a rt. 1 0 3  a n te s  m e n c io n a d o , será  s u ­
f i c i e n t e  la p r e s e n ta c ió n  d e  u n  in fo r m e  f a ­
v o ra b le  d e  la D ir e c c ió n  N a c io n a l d e  C o o ­
p e r a tiv a s  y  d e  u n a  c e r t i f ic a c ió n  d e  la m is ­
m a  s o b r e  la c o n s t i tu c ió n  y  e x is te n c ia  d e  
la c o o p e r a tiv a  c o n tr a ta n te  y  so b re  su s  re­
p r e s e n ta n te s  legales; in fo r m e  y  c e r ti fic a ­
c ió n  q u e  se  a gregarán  a  la re sp e c tiv a  e scri­
tu ra  c o m o  d o c u m e n to s  h a b i l i ta n te s ’’. 
( A  1 8 3 . S e  p u b l i c ó  e n  R O  3 1 :  1 5 - X -  
68).

Art. 139.— Cuando, de acuerdo al Ar­
ticulo 110 de la Ley de Cooperativas, una 
cooperativa u organización de integración 
de movimiento, deba ser intervenida, el 
Ministerio de Previsión Social expedirá un 
Acuerdo, en el que se constarán los moti­
vos por los cuales Se procede a la interven­
ción, y se autorizará a la Dirección Nacio­
nal de Cooperativas a designar un Inter­
ventor, que tendrá las atribuciones nece­
sarias para dirigir la institución, hasta que 
se normalice la situación.

Art. 140.— El interventor designado 
por la Dirección Nacional de Cooperativas 
convocará a una Asamblea General Extra­
ordinaria de la institución intervenida, pa­
ra procurar regularizar su funcionamien­
to. Dicha Asamblea elegirá nuevos orga­
nismos directivos, si fuere necesario.

Art. 141.— Si la situación no se norma­
lizare de inmediato, el inerventor podrá 
designar administradores y más emplea­
dos que creyere necesario, y sustituirá en 
todas sus atribuciones al Presidente, al 
Gerente y a los Consejos de Administra­
ción y de Vigilancia.

Art. 142.— Terminará la intervención 
cuando quede definitivamente regulariza­
do el funcionamiento de la cooperativa; 
para lo cual se expedirá un nuevo acuer­
do, indicando el particular.

Art. 143.— La intervención tendrá una 
duración máxima de noventa días, que 
podrá ser prorrogada por la Dirección Na- 
ional de Cooperativas, según las circuns­
tancias.

Art. 144.— Durante la intervención, 
todos los actos o contratos de la coopera­
tiva deberán ser necesariamente autoriza­
dos por el Interventor.

Art. 145.— El Interventor será respon­
sable, hasta de culpa leve, por la adminis­
tración a él confiada; de la cual dará cuen­
ta prolija a la Dirección Nacional de Coo­
perativas y a la Asamblea General de So­
cios.

Art. 146 .- Si vencido el término para 
la intervención o su prórroga, no se regu­
larizare el funcionamiento de la coopera­
tiva, la Dirección Nacional de Cooperati­
vas decretará la liquidación de la entidad.

Art. 147 .- El Ministerio de Previsión 
Social, por medio de la Dirección Nacio­
nal de Cooperativas, impondrá sanciones 
pecuniarias, en los siguientes casos:

1. De cien a quinientos sucres, a los 
gerentes de las cooperativas, cada vez 
que no enviaren los balances semestrales 
o los informes que fueren solicitados por 
la Dirección Nacional de Cooperativas;

2. De cien a mil sucres, a los Gerentes 
y administradores de las cooperativas que 
faltaren o se excedieren en las atribucio­
nes fijadas en la Ley, en los reglamentos 
o en los estatutos.

3. De doscientos a dos mil sucres, a las 
personas que obstaculizaren, en cualquier 
forma, la inspección pdr parte de la Direc­
ción Nacional de Cooperativas, de las or­
ganizaciones cooperativas, y
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4. De cien a mil sucres a los dirigentes 
y administradores de las sociedades y or­
ganismos cooperativos que infringieren 
disposiciones legales, reglamentarias o es­
tatutarias que no tengan sanción especial.

Art. 148.— Las multas a que se refiere 
el articulo anterior, pagarán los funciona­
rios o socios sancionados de su propio pe­
culio y no de los bienes de la cooperativa.

Art. 149.— En caso de reincidencia, los 
responsables pagarán el doble de la multa.

Art. 150.— Las multas que impusiere 
el Ministerio de Previsión Social, por in­
termedio de la Dirección Nacional de 
Cooperativas, a las personas, entidades, 
organizaciones cooperativas, dirigentes o 
socios de ellas, se abonará en la cuenta es­
pecia! del Fondo Nacional de Educación 
Cooperativa que se abrirá en el Banco de 
Cooperativas, y sobre la que podrá girar el 
Director del Consejo Cooperativo Nacio­
nal.

Art. 151.— Además de las sanciones 
que, de acuerdo a la Ley y a este Regla­
mento, puede aplicar el Ministerio de Pre­
visión Social a las organizaciones coopera­
tivas, a los dirigentes o a los socios de di­
chas instituciones, podrá imponer sancio­
nes morales a los infractores, tales como 
suspensión temporal o separación de di­
chos dirigentes o socios.

TITULO XI

Disposiciones Especiales

Art. 152.— Las cooperativas agrícolas 
estarán formadas exclusivamente por agri­
cultores o personas técnicas en agricultu­
ra.

Art. 153.— No se podrá constituir coo­
perativas agrícolas entre copropietarios de 
un fundo, cuando el objetivo manifiesto 
de organizarse en cooperativa sea el de e- 
ludir el pago de impuestos.

Art. 154.— No podrá ser miembro de 
una cooperativa agrícola la persona que 
pertenezca a una "colonia", "comuna" o 
comunidad campesina, si la cooperativa se

organiza en tierras situadas en un lugar di­
ferente al que ocupan dichas colonia, co­
muna o comunidad, salvo que esa persona 
renuncie a sus derechos en esas organiza­
ciones.

Art. 155.— Igualmente, no podrá per­
tenecer a una cooperativa agrícola, forma­
da para adquirir tierras, quien tenga pro­
piedades de igual o mayor valor o exten­
sión de la parte proporcional o cuota 
que le correspondería como miembro de 
dicha cooperativa. De todos modos, en las 
cooperativas agrícolas que se formen en 
tierras del Estado o en tierras compradas 
a particulares se preferirá como socios a 
quienes, siendo agricultores, no tengan 
tierras propias.

Art. 156.— Las cooperativas agrícolas 
o de huertos familiares que adquieran, a 
cualquier títu lo , predios anteriormente 
explotados, estarán obligados a aceptar 
como socios a los trabajadores agrícolas 
o precaristas, residentes en esos predios, 
que manifiesten su voluntad de coope­
rarse.

De ser rechazada la solicitud de ad­
misión, el interesado podrá apelar al Mi­
nisterio de Previsión Social y Cooperati­
vas para que resuelva lo conveniente.

Art. 157.— Cuando se organice una 
cooperativa agrícola o de huertos familia­
res en una propiedad donde haya preca­
ristas, y éstos no quisieran ingresar a la 
cooperativa, -se respetará sus tenencias 
precarias, que no podrán ser enajenadas 
a favor de esas cooperativas.

Art. 158.— En las cooperativas agrí­
colas y de huertos familiares que adquie­
ran propiedades para parcelarlas entre 
sus socios, se procurará que las parcelas 
sean homogéneas en cuanto a la exten­
sión y calidad de la tierra. Igualmente, 
en lo referente a las aguas que legalmen­
te pertenezcan a las propiedades en las 
que se formen las cooperativas antedi­
chas, el reparto se hará teniendo en cuen­
ta la superficie que a cada socio corres­
ponda.

Art. 159.— Dada su naturaleza, las 
cooperativas agrícolas y las de huertos fa­
miliares estarán exentas de la obligación 
de dejar espacios verdes, ni se sujetarán 
a las ordenanzas municipales referentes 
a urbanización.
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Art. 160.— Si se organiza cooperativas 
de colonización o agrícolas, de propiedad 
cornún, en tierras del Estado o en tierras 
compradas o expropiadas a entidades o a 
particulares, no se podrá parcelar parte al­
guna de la propiedad hasta que ella esté 
integramente pagada. El socio que se se­
pare de una cooperativa de esta clase, an­
tes de efectuarse la división, sólo podrá 
reclamar sus aportaciones económicas y 
la parte proporcional que hubiere de uti­
lidades. Al tratarse de cooperativas de co­
lonización formadas en tierras del Estado, 
dichas tierras revertirán al patrimonio 
nacional si la cooperativa fuere disuelta.

Art. 161.— Cuando un socio falleciere 
antes de efectuarse la división a que se re­
fiere el artículo anterior, alguno de sus 
herederos podrá sustituirle en sus dere­
chos siempre y cuando haya convenio 
con los demás herederos. En caso contra­
rio, los haberes del socio fallecido se li­
quidarán conforme lo establecen el Art. 
23 y siguientes de la Ley de Cooperativas 
y las disposiciones de este Reglamento.

Art. 162.— En todas las cooperativas 
agrícolas, de colonización y de huertos 
familiares se determinará previamente la 
superficie de terreno que desea adquirir 
la cooperativa, y se hará un inventario de 
los bienes muebles, inmuebles y semo­
vientes que haya en la propiedad. Ade­
más, para la aprobación de sus estatutos, 
se requerirá imprescindiblemente de un 
informe favorable del Instituto Ecuatoria­
no de Reforma Agraria y Colonización. 
Se exceptúa de esta disposición a las coo­
perativas de producción agrícola, cuyos 
miembros aporten a ellas solamente la 
producción de los terrenos o fincas que e- 
llos tengan en propiedad desde antes de 
formarse la cooperativa.

Art. 163.— Con excepción de las coo­
perativas de importación y exportación, 
todas las cooperativas del grupo de las de 
producción pueden establecer almacenes 
o depósitos para la venta de sus productos 
al público.

Art. 164 — Ninguna persona podrá ser 
miembro de una cooperativa de vivienda 
si ella o su cónyuge poseen una casa o ha­
bitación donde pueden vivir con su fami­
lia en condiciones humanas. Se exceptúa

el caso de personas que habiendo adquiri­
do una casa por medio de las Cajas de Pre­
visión Social, no puedan vivirla, por­
que la amortización compromete más del 
30 o/o su renta total, y siempre que ésta 
no sobrepase de dos mil sucres.

Art. 165.— También se exceptúan de 
la disposición del artículo anterior las 
cooperativas de vivienda que construyen 
locales u oficinas para sus socios; pues, en 
ese caso, el socio de tales cooperativas 
puede ser dueño de casa o pertenecer a u- 
na cooperativa de vivienda, sin que exista 
incompatibilidad.

Art. 166.— Un cooperado no podrá 
poseer más de una casa, apartamento o lo­
te de terreno en una cooperativa de vi­
vienda, agrícola o de huertos familiares, 
ni aún en cabeza de sus hijos menores sol­
teros o de otra persona.

Art. 167.— En las cooperativas de vi­
vienda se podrá convenir que las casas o 
apartamentos pertenezcan a la cooperati­
va. El cooperado solamente será conside­
rado usuario de la casa o apartamento que 
estuviere ocupando, hasta que haya cu­
bierto totalmente la deuda o se hubiere 
hecho efectivo el seguro de desgravamen 
hipotecario, en caso de que el socio o la 
cooperativa hayan optado tal seguro. Pero 
nadie podrá ser obligado a cambiar de ca­
sa o apartamento, una vez que se haya 
realizado el sorteo respectivo, y, en tal ca­
so, se le considerará poseedor de acuerdo 
a la ley.

Art. 168.- Los socios de las cooperati­
vas de vivienda no podrán dividir entre e- 
llos los inmuebles que sean de propiedad 
común de la entidad. En caso de disolu­
ción, dichos inmuebles se venderán en pú­
blica subasta. Los socios tendrán prefe­
rencia para la adjudicación de las vivien­
das ocupadas por ellos, en Igualdad de 
condiciones con terceros.

Art. 169.— Las cooperativas de vivien­
da que tengan por objeto arrendar casas 
o apartamentos a sus socios, invertirán el 
valor de los arrendamientos en amortizar 
su deuda, y el sobrante dedicarán a reali­
zar nuevas construcciones.
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Art. 170.— Las cooperativas agrícolas, 
de huertos familiares y de vivienda po­
drán tener un número limitado de socios 
de acuerdo a la superficie de terreno o el 
número de casas o apartamentos de que 
dispongan.

Art. 171.— Las cooperativas de vivien­
da rural no estarán obligadas a cumplir 
con los requisitos de urbanización que se­
ñalan las ordenanzas municipales.

Art. 172.— En las cooperativas de vi­
vienda, los espacios que exigen los muni­
cipios en las urbanizaciones, deberán estar 
a cargo de quienes vendan los terrenos a 
dichas cooperativas.

Art. 173.— En las cooperativas de vi­
vienda urbana todos los lotes tendrán 
siempre la misma superficie, salvo el caso 
que la cooperativa esté formada por per­
sonas de diferentes grupos económicos, 
entre los cuales varíen las superficies. Pe 
ro, en un mismo bloque o grupo no podrá 
haber lotes de diferentes dimensiones, a 
no ser que la diferencia sea muy pequeña 
o se deba a aspectos técnicos.

De todos modos, para la conformación 
de los lotes se procederá con el informe 
de la Federación Nacional de Cooperati­
vas de Vivienda, del Banco de la Vivienda 
o de cualquier organismo de planeamien­
to  habitacional.

Art. 174.— Los lotes en las cooperati­
vas de vivienda, en las agrícolas y en las 
de huertos familiares se adjudicarán siem­
pre por sorteo, con la concurrencia de un 
delegado de la Dirección Nacional de 
Cooperativas, que sentará un acta detalla­
da del particular, determinando los linde­
ros de cada inmueble.

Art. 175.— El acta a que se refiere el 
artículo anterior será aprobada por A- 
cuerdo expedido por el Ministro de Pre­
visión Social, conjuntamente con la mi­
nuta de adjudicación de los inmuebles, 
que haga la cooperativa a los socios,- que 
haga la cooperativa a los socios; Acuerdo 
en el cual, además, se ordenará su proto­
colización e inscripción. Dicha inscrip­
ción servirá de título de dominio.

Art. 176.— Las cooperativas de con­
sumo de artículos de primera necesidad 
podrán operar con el público cuando no 
hayan sido constituidas para beneficio de 
determinado grupo de personas.

Art. 177.— Las cooperativas de crédi­
to  se formarán a base del capital que a- 
porleri los socios y de los ahorros y de­
pósitos que ellos hagan en dichas institu­
ciones.

* Art. 178.— Los ahorros de los socios 
en las cooperativas de crédito ganarán el 
interés que fije el estatuto de la cooperati­
va o el de la Federación, que, de ningún 
modo, será superior al 6 o/o anual.
* R E F O R M A :

A r t .  1 7 8 .— L o s  a h o rr o s  d e  los s o c io s  
e n  las C o o p e ra tiv a s  d e  C r é d i to  g a n a rá n  e l  
in te r é s  q u e  f i j e  e l  E s ta tu to  d e  la  C o o p e ra ­
tiva  o  e l  d e  la F e d e ra c ió n , e l  m is m o  q u e  
e n  n in g ú n  ca so  será  su p e r io r  al 1 0  o lo  
m á x im o  f i j a d o  le g a lm e n te  p o r  la J u n ta  
M o n e ta r ia  p a ra  las E n tid a d e s  d e  C r é d i to  
p r iv a d a s  o  c o m erc ia le s ..
(D S  0 7 4 9 .  S e  p u b l ic ó  e n  R O  1 28: 2 — 
X I I - 7 0 ) .

* Art. 179.— Las cooperativas de crédito 
no cobrarán más del 10 o/o anual en los 
préstamos a plazo fijo, y del 1 o/o men­
sual al saldo en los demás préstamos.
* R E F O R M A :

A r t .  1 7 9 .— L a s C o o p e ra tiv a s  d e  C r é d i­
to  n o  c o b r a rá n  m á s d e l  1 ,2  o to  p o r  lo s  
p r é s ta m o s  d e  a m o r tiz a c ió n  m e n s u a l y  e l 
1 2  o l o  a n u a l  s o b r e  lo s  p r é s ta m o s  a  p la z o  
f i j o  o  e l  in te r é s  m á x im o  q u e  e n  lo  p o s t e ­
rio r a u to r ic e  la  J u n ta  M o n e ta r ia  a lás I n s ­
t i tu c io n e s  d e  C r é d ito  P r iva d o  o  C o m e r c ia ­
les.
(D S  0 7 4 9 . S e  p u b l ic ó  e n  R O  1 2 8 :  2 4 -  
X I I -7 0 ) .

Art. 180.— Un socio no podrá ser deu­
dor de una cooperativa de crédito por un 
total que exceda del 10 o/o del capital de 
la cooperativa.

Art. 181.— El señalamiento de las 
cuantías, plazos de amortización y demás 
requisitos para el otorgamiento de présta­
mos en las cooperativas de crédito se hará 
en el estatuto o en el reglamento de la ins­
titución.
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Art. 182.— Las cooperativas de crédito 
convertirán por lo menos una parte de los 
ahorros de los socios en certificados de a- 
portación, que devengarán los intereses 
que señale el estatuto.

Art. 183.— Las cooperativas de trans­
porte estarán sujetas, en lo que a sus acti­
vidades especificas se refiere, a la Ley Ge­
neral de Tránsito, que reglamentará sus i- 
tinerarios y más aspectos relativos al trán­
sito.

Art. 184.— Se puede constituir coope­
rativas de transporte, ya sea a base de un 
capital común aportado por los socios, 
con el cual se adquirirá la unidad o unida­
des, que serán de propiedad de la coope­
rativa, ya sea a base de la aportación de u- 
na unidad por cada socio.

Art. 185.— Cuando la cooperativa de 
transporte esté formada por unidades a- 
portadas por los socios, éstos podrán con­
servar el dominio de ellas; salvo el caso de 
que la Asamblea resolviere, por mayoría 
de votos, que todas las unidades ingresen 
a propiedad común de la cooperativa.

Art. 186.— En todas las cooperativas 
de transporte terrestre automotriz en que 
los socios conservan en propiedad su ve­
hículo, dichos socios serán siempre chofe­
res profesionales y manejarán sus oropias 
unidades.

Art. 187.— Cuando, por la larga dura­
ción de la jornada o por enfermedad, el 
socio de una cooperativa de transporte te­
rrestre no pudiere manejar permanente­
mente su vehículo, podrá,utilizar los ser­
vicios de un ayudante; solicitando, pre­
viamente, autorización al Consejo de Ad 
ministración de la Cooperativa.

Art. 188.— Dos o más choferes profe­
sionales podrán ser dueños de un mismo 
vehículo e ingresar como socios en la coo­
perativa de transporte con esa unidad.

Art. 189.— En ninguna cooperativa de 
transporte un socio podrá tener más de 
una unidad, bajo ningún concepto, ni aún 
en cabeza de terceros. Si así sucediere, es­
to se considerará como dolo, y será, ade­
más, motivo de exclusión del socio o de 
disolución de la cooperativa.

Art. 190.- Los ayudantes, recaudado­
res, mecánicos y más personas que traba­
jen en las cooperativas de transporte pue­
den ingresar a la cooperativa en calidad de 
socios, llenando los requisitos que deter­
mine el estatuto.

Art. 191.— Ni los gerentes, ni los síndi­
cos ni ningún otro funcionario o emplea­
do de una cooperativa de transporte te­
rrestre, o persona que no sea miembro de 
ella, podrá tener o usufructuar un vehícu­
lo en la cooperativa, ni aún en cabeza de 
terceros. El incumplimiento de esa dispo­
sición será motivo de disolución de la 
cooperativa.

Art. 192.— No podrán ser socios de u- 
na cooperativa de transporte terrestre per­
sonas que pertenecen a la Policía u ofici 
ñas de Tránsito.

Art. 193.- Ninguna cooperativa de 
transporte podrá arrendar sus vehículos a 
terceras personas para que hagan negocio 
con ellos. Si así sucediere esto será moti­
vo de disolución de la cooperativa.

Art. 194.— Una cooperativa de cual­
quier naturaleza que fuere, puede tener 
sus propios transportes para uso exclusivo 
de sus miembros o para sus servicios, y no 
podrá ser sometida a turnos como una 
empresa ordinaria.

Art. 195.— Las cooperativas estudian­
tiles serán organizadas con el fin de incul­
car el sentido del ahorro y desarrollar los 
ideales y el espíritu de la cooperación en­
tre los educandos, y estarán constituidas 
por los estudiantes de los establecimien­
tos de educación primaria, secundaria o 
especial, asesorados y dirigidos por profe­
sores que tengan conocimiento en la ma­
teria.

Art. 196.— Las cooperativas estudian­
tiles podrán adoptar cualquiera de las for­
mas de cooperación que estén de acuerdo 
a su condición, debiendo especialmente 
suministrar a los socios materiales para el 
estudio y objetos para uso personal. El re­
presentante legal de esta clase de coopera­
tivas será un profesor, quien, además, ten­
drá a su cargo la educación cooperativa de 
los socios.
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Art. 197.— Se podrá constituir coope­
rativas juveniles con menores de diecio­
cho años que realicen trabajos por cuenta 
propia o ajena, siempre que la cooperativa 
esté auspiciada por dos personas legal­
mente capaces, que se comprometan a e- 
jercer las mismas funciones de dirección y 
asesoramiento que desempeñen los profe­
sores en las cooperativas estudiantiles.

Art. 198.— Las cooperativas naciona­
les de seguros podrán contratar con las 
cooperaivas, con sus socios o con particu­
lares toda clase de seguros, pudiendo rea­
lizar aquellas actividades que son permiti­
das a las compañías de seguros, en cuanto 
no se opongan a los principios de la coo­
peración.

TITULO XII 

Disposiciones Generales

Art. 199.— En cada uno de los cuatro 
grupos a que se refiere el artículo 63 y si­
guientes de la Ley d e  Cooperativas se po­
drá organizar otras clases de cooperativas, 
que no se hallen comprendidas en la clasi­
ficación del T ítulo VI de este Reglamen­
to , siempre que se constituyan de acuerdo 
a la Ley de Cooperativas, y previa aproba­
ción del Ministerio de Previsión Social, 
que incorporará la nueva clase en el grupo 
correspondiente, reglamentando su cons­
titución y requisitos, si fuere necesario.

Art. 200.— Una vez que se haya cum­
plido el objetivo para el cual fue consti­
tuida una cooperativa, podrá continuar 
prestando a los socios ios servicios adicio­
nales, a que se refiere el artículo 70 de la 
Ley, sin necesidad de modificar sus esta­
tutos.

Art. 201.— El 20 o/o de Fondo de Re­
serva y el 5 o/o de Fondo de Educación 
de todas las cooperativas serán deposita­
dos obligatoriamente en un Banco Coope­
rativo. El Fondo de Reserva no podrá ser 
utilizado por la institución depositante si­
no únicamente para recapitalización y 
ampliación de sus actividades, con autori­
zación de la Dirección Nacional de Coo­
perativas.

Art. 202.— El Fondo de Educación se 
depositará en una cuenta especial, en un 
Banco Cooperativo, a órdenes del Conse­
jo Cooperativo Nacional, para programas 
de educación cooperativa en el País.

Art. 203.— Cuando las Federaciones 
realicen programas de educación coopera­
tiva, podrán participar hasta del 50 o/o de 
los ingresos que haya obtenido el Consejo 
Cooperativo Nacional, por concepto del 
5 o/o del Fondo de Educación, prove­
niente de las cooperativas de la respectiva 
línea.

Art. 204.— Los socios que se separen o 
que fueren excluidos de una cooperativa 
podrán reclamar lo que les corresponda 
de la plusvalía, si hubiere, de los bienes 
comunes adquiridos con aportaciones de 
todos los socios, o de los que les hayan 
sido asignados y devueltos a la cooperati­
va, con las deducciones señaladas en el ar­
tículo 56.

Art. 205.— El Presidente del Consejo 
de de Administración y el Gerente de la 
cooperativa están obligados a enviar a la 
Dirección Nacional de Cooperativas y a la 
respectiva Federación sendas copias de la 
memoria anual y de los balances semestra­
les, respectivamente.

Art. 206.— Los Gerentes están obliga­
dos a comunicar a la Dirección Nacional 
de Cooperativas y a la Federación corres­
pondiente los ingresos, salidas o expulsio­
nes de socios, cada vez que se produzcan, 
indicando las causales y el procedimiento 
seguido.

Art. 207.— Los funcionarios o miem­
bros de una cooperativa o de una organi­
zación de integración del movimiento que 
resulten culpables de mal manejo de fon­
dos de la institución, no podrán pertene­
cer a ninguna institución cooperativa.

Art. 208.— En la Dirección Nacional 
de Cooperativas, en las Federaciones y en 
la Confederación Nacional de Cooperati­
vas se llevará una lista de las personas que 
hayan sido expulsadas de ias organizacio­
nes cooperativas por falta de honestidad, 
por disociadores o por desleales a dichas 
instituciones.
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Art. 209.— Los organismos de una 
cooperativa no podrán exonerar a su ge­
rente de la obligación de rendir ¡a caución 
correspondiente que determina la Ley, y 
que deberá ser suficiente como para cu­
brir a satisfacción los fondos que mane­
jen.

Art. 210.— Los Gerentes de cooperati­
vas que no tengan rendida caución, debe­
rán hacerlo en el plazo perentorio de 
treinta días de dictado este Reglamento; 
sin que, entre tanto, queden exentos de 
la responsabilidad civil o penal que pue­
dan tener por el mal manejo de los fon­
dos.

Art. 211.— Ningún gerente podrá pose­
sionarse del cargo sin antes rendir la cau­
ción que te haya sido fijada; y si pasados 
treinta días de efectuada la designación, 
no rindiera la caución, caducará su nom­
bramiento, y se procederá a la designa­
ción de otra persona en su lugar.

Art. 212.— Las cauciones de los geren­
tes de las cooperativas serán rendidas pre­
ferentemente en pólizas de fidelidad, cu­
yo valor será pagado por las respectivas 
instituciones.

Art. 213.— Los dirigentes y socios 
que cumplan comisiones de una coopera­
tiva o de cualquier organización de Inte­
gración del movimiento podrán percibir 
de la cooperativa el valor de los gastos de 
movilización y otros que demande el 
cumplimiento de las actividades o comi­
siones a ellos encomendadas, y que serán 
siempre justificados debidamente.

Art. 214.— Tanto las Federaciones co­
mo la Confederación Nacional de Coope­
rativas realizarán periódicamente los Con­
gresos Nacionales, conforme lo determi­
nen los estatutos. Los Congresos que or­
ganicen las Federaciones Nacionales serán 
de todas las cooperativas de su línea; y los 
que organice la Confederación Nacional 
de Cooperativas serán de todo el moví 
miento cooperativo ecuatoriano.

Art. 215.— Los Congresos Nacionales 
de Cooperativas tendrán por objeto unifi­
car y robustecer el cooperativismo nacio­
nal y estudiar sus problemas y las solucio­
nes más convenientes.

Art. 216.— En los estatutos de las Fe­
deraciones y de la Confederación Nacio­
nal de Cooperativas se determinará el nú­
mero de delegados que cada entidad afi­
liada podrá enviar a la Asamblea General 
y a los Congresos; debiendo computarse 
los votos por delegaciones y no por el nú­
mero de delegados.

Art. 217.— Las cooperativas de pri­
mer grado que, de conformidad con el 
artículo 74 de la Ley de Cooperativas, in­
tegren directamente la Confederación Na­
cional, tendrán un solo voto, en conjunto, 
por la línea que representen.

Art. 218.— No regirán las prohibicio­
nes referentes a los personeros y adminis­
tradores de cooperativas, contenidas en 
los artículos 139 y 140 de la Ley de Coo­
perativas, en las cooperativas organizadas 
con el número mínimo, que señala el Art. 
5o. de la Ley, cuando a criterio de la Di­
rección Nacional de Cooperativas, no ha­
ya otra solución posible que eximir de di­
chas prohibiciones a tales cooperativas.

Art. 219.— Para los efectos del artícu­
lo 160 de la Ley, los Gerentes de las coo­
perativas enviarán a las oficinas respecti­
vas las planillas en lasque se haga constar 
las sumas adeudadas, incluyendo los do­
cumentos mediante los cuales los deudo­
res autorizan a la cooperativa el cobro co­
rrespondiente. Los pagadores tendrán la 
obligación de efectuar las retenciones a 
favor de las cooperativas en el momento 
del pago de los sueldos, salarios o pensio­
nes jubilares y procederán a la entrega in­
mediata de los valores a los antedichos ge 
rentes.

Art. 220.— Los pagadores que no cum­
plieren con las disposiciones del artículo 
anterior serán personalmente responsa­
bles, civil y penalmente, por las conse­
cuencias provenientes de su inobservan­
cia.
• A Ñ A D A S E :

A r t .  i . -  A l  f in a l  d e l  R e g la m e n to , añá­
d ase  e l  T í tu lo  X I I I ,  “D e  las co opera tivas  
e n  q u e  p a r tic ip a  e c o n ó m ic a m e n te  e l  Es­
ta d o " , c o n  los s ig u ie n te s  artícu los:
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T IT U L O  X I I I

D e  las co o p e ra tiv a s  e n  q u e  p a r t ic ip a  
e c o n ó m ic a m e n te  e l  E s ta d o

A r t .  2 2 1 .— Para su  o rg a n iz a c ió n  se  su ­
je ta r á n  a la L e y  d e  C o o p e ra tiv a s , su  R e ­
g la m e n to  y  p a ra  su  f u n c io n a m ie n to  a las 
le y e s  y  re g la m e n to s  v ig e n te s  p a ra  las in s ­
t i tu c io n e s  d e l  r e sp e c tiv o  s e c to r  e c o n ó m i­
c o  e n  e l  q u e  se d e se n v u e lv e n , a s i  c o m o  a 
las re so lu c io n e s  y  n o rm a s  d ic ta d a s  p o r  las 
a u to r id a d e s  d e  las I n s t i tu c io n e s  e s ta ta le s  
q u e  co rre sp o n d a n .

A r t .  2 2 2 — E l E s ta d o  s ie m p r e  es ta rá  
re p re s e n ta d o  en  las A sa m b le a s  G en era les  
d e  S o c io s  y  d e  D e leg a d o s  D is tr ita le s ;  p a ra  
e s te  ú l t im o  caso  c o n s t i tu ir á  u n  D is tr i to .

A r t .  2 2 } . — E n  las C o o p e ra tiv a s  c o n  
m á s  d e  c u a r e n ta  y  n u e v e  so c io s , lo s  C o n ­
s e jo s  d e  A d m in is tr a c ió n  y  V ig ila n c ia  t e n ­
d rá n  u n  m á x im o  d e  5  y  3  v o c a le s  p r in c i ­
p a le s  r e s p e c tiv a m e n te . C ada  v o c a l p r in c i ­
p a l  te n d r á  u n  s u p le n te , d u ra rá n  d o s  a ñ o s  
en  su s  f u n c io n e s  y  p o d r á n  se r  re e leg id o s .

A r t .  2 2 4 .— E l E s ta d o  e s ta rá  re p re s e n ­
ta d o  e n  lo s  C o n se jo s , d e  a c u e r d o  a  su  p a r­
t ic ip a c ió n  e c o n ó m ic a .

C u a n d o  la  p a r tic ip a c ió n  d e l  E s ta d o  sea  
in fe r io r  a l 2 0  o /o  d e l  ca p ita l s o c ia l  te n d r á  
u n  v o c a l ( 1 )  e n  cada  u n o  d e  lo s  C o n se jo s .

C u a n d o  la  p a r tic ip a c ió n  d e l  E s ta d o , e n  
e l c a p i ta l  so c ia l va r íe  d e s d e  e l  2 0  a l 5 0  
o to ,  te n d r á  d o s  (2 )  voca les e n  e l  C o n se jo  
d e  A d m in is tr a c ió n  y  u n o  ( 1 )  e n  v ig ilancia .

C u a n d o  la  p a r tic ip a c ió n  d e l  E s ta d o  e n  
e l  C a p ita l  S o c ia l, sea  s u p e r io r  a l  5 0  o to ,  
te n d r á  tre s  (3 )  voca les e n  e l  C o n s e jo  d e  
A d m in is tr a c ió n  y  d o s  ( 2 )  e n  e l  C o n s e jo  d e  
V ig ilanc ia .

E l  q u o r u m  d e l C o n se jo  d e  A d m in is tr a ­
c ió n  se r á  c o n  tre s ( 3 )  y  e l  d e  V ig ilanc ia  
c o n  d o s  ( 2 )  m ie m b r o s .

A r t .  2 2 5 . -  E l  C o n s e jo  d e  V ig ilanc ia , 
su p e rv is a rá  a d em á s , e l  c u m p l im ie n to  d e  la 
n o r m a tiv id a d  e s ta b le c id a  p o r  la  i n s t i t u ­

c ió n  q u e  re p re s e n ta  a l E s ta d o .

A r t .  2 2 6 . -  E n  las C o o p e ra tiva s  e n  las 
q u e  e l  E s ta d o  tien e  p a r tic ip a c ió n  e c o n ó ­
m ica  so n  a tr ib u c io n e s  y  d e b e re s  e x c lu s i­
vo s , p r iv a tiv o s  y  ú n ic o s  d e l  P re s id en te , lo s  
s ig u ie n te s :

a ) P re s id ir  las A sa m b le a s  G enera les, las 
re u n io n e s  d e l  C o n se jo  d e  A d m in is tr a c ió n  
y  o r ie n ta r  su s  dec is io n es.

b )  C o n v o c a r  a  las A sa m b le a s  G en era ­
les, O rd in a r ia s  o  E x tra o rd in a r ia s y  a las 
r e u n io n e s  d e l  C o n se jo  d e  A d m in is tr a c ió n .

c )  D ir im ir  c o n  su  v o to  los e m p a te s  e n  
las v o ta c io n e s .

d )  S u s c r ib ir  c o n  e l  G e r e n te  lo s  c e r t i f i ­
ca d o s  d e  a p o r ta c ió n .

A r t .  2 2 7 .— E n  las co o p e ra tiv a s  e n  las 
q u e  e l  E s ta d o  tie n e  p a r tic ip a c ió n  e c o n ó ­
m ica  so n  a tr ib u c io n e s  y  d eb ere s  e x c lu s i­
vos p r iv a tiv o s  y  ú n ic o s  d e l  G e re n te , lo s  s i­
g u ie n te s :

a) R e p r e s e n ta r  ju d ic ia l  y  e x tra ju d ic ia l-  
m e n te  a la c o o p era tiva .

b)  O rg a n iza r  la a d m in is tr a c ió n  d e  la 
e m p r e sa  y  resp o n sa b iliza rse  d e  ella .

c) C u m p lir  y  h a cer  c u m p lir  a lo s  so c io s  
las d is p o s ic io n e s  em a n a d a s d e  la A s a m ­
b lea  G e n e r a l y  lo s  C onse jo s.

d )  R e n d ir  la c a u c ió n  c o r re s p o n d ie n te .
e )  P re s e n ta r  u n  in fo r m e  a d m in is tr a tiv o  

y  lo s  b a la n ces  an u a les y  se m e s tra le s  a c o n ­
s id e ra c ió n  d e  la A sa m b le a  y  p r e v io  c o n o ­
c im ie n to  d e  lo s  C o n se jo s  d e  A d m in is tr a ­
c ió n  y  V ig ilancia .

f )  S u m in is tr a r  to d o s  lo s  d a to s  q u e  le 
s o l ic i te n  los s o c io s  o  los o rg a n ism o s  d e  
la c o o p e r a tiv a .

g )  N o m b r a r , a cep ta r  ren u n c ia s y  c a n c e ­
lar a lo s  e m p le a d o s  c u y a  d e s ig n a c ió n  o  re­
m o c ió n  n o  c o rre sp o n d a  a o tr o s  o rg a n is­

m o s  d e  la co o p era tiva .
h )  V ig ila r q u e  se lleve  c o r r e c ta m e n te  la 

C o n ta b il id a d .
i)  A b r i r  c u e n ta s  bancarias, e n d o sa r , g i­

rar y  f i r m a r  lo s  c h e q u e s  j u n t o  c o n  e l  T e ­
so re ro  o  P agador d e  la C o o p e ra tiva .

A  f a l t a  d e  cua lq u iera  d e  e s to s  f u n c i o ­
n a rio s , lo  h a rá  c o n  e l  P res id en te .

j )  F ir m a r  la co rre sp o n d en c ia  d e  la c o o ­
p e ra tiv a .
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k )  C u m p lir  la n o rm a tiv id a d , e s ta b le c i­
d a  p o r  la I n s t i t u c ió n  E s ta ta l p ara  e l c u m ­
p l im ie n to  d e  s u s  f in e s .

l) L a s  d e m á s  fu n c io n e s  q u e  le corres­
p o n d a n  c o n fo r m e  a l E s ta tu to .

A r t .  2 2 8 .— L o s  G e r e n te s  d e  las c o o p e ­
ra tivas e n  que e l  E s ta d o  p a r tic ip a  c o n  m ás 
d e l 5 0  o lo  d e l  c a p i ta l  soc ia l, serán  n o m ­
b ra d o s o  re m o v id o s^  p o r  la re sp ec tiva  in s­
t i tu c ió n  E s ta ta l , a l igu a l q u e  lo s  vocales  
d e s ig n a d o s  d e  a c u e r d o  c o n  e l A r t .  2 2 4 . 
T a n to  p a ra  su  d e s ig n a c ió n  c o m o  p ara  su 
r e m o c ió n  la in s t i tu c ió n  es ta ta l d e b e rá  e- 
la b o ra r e l  R e g la m e n to  re sp ec tivo .

A r t .  2 2 9 .— P ara  e l  caso d e  in te r v e n ­
c ió n  o  l iq u id a c ió n , e l  In te r v e n to r  o  L iq u i­
d a d o r  se rá  u n  fu n c io n a r io  d e  la I n s t i tu ­
c ió n  q u e  r e p r e s e n ta  a l E s ta d o , e l  m is m o  
q u e  será  n o m b r a d o  d e  c o n fo r m id a d  a las 
d isp o s ic io n e s  g e n e r a le s .

L o s  h o n o ra r io s  d e l  L iq u id a d o r  o  I n te r ­
v e n to r  serán  f i ja d o s  p o r  la c o r r e s p o n d ie n ­
te  I n s t i tu c ió n  E s ta ta l .

A r t .  2 5 0 .— L a  D ire c c ió n  N a c io n a l d e  
C o o p e ra tiv a s  a p ro b a r á  las re fo rm a s  d e  e s ­
ta tu to s ,  p r e v io  in fo r m e  fa v o r a b le  d e  la 
in s t i tu c ió n  q u e  re p re s e n ta  al E sta d o .

A r t .  2 o . -  E n  u n  p la z o  n o  m a y o r  d e  21  
d ia s  d e s p u é s  d e  p u e s ta s  en  v igenc ia  e s ta s  
re fo rm a s , se  a ju s ta r á  la  re p re se n ta c ió n  e n  
lo s  C o n s e jo s  d e  A d m in is tr a c ió n  y  V ig ilan ­
c ia  d e  c o n fo r m id a d  c o n  lo e s ta b le c id o  e n  
e l A r t .  2 2 4 .

Q u ed a rá n  c o m o  vo ca les  d e  los C o n s e ­
jo s ,  e n  r e p r e s e n ta c ió n  d e  lo s  d e m á s  
so c io s , lo s  c o n s e je r o s  d e  re c ie n te  e le c c ió n  

y  se g ú n  e l  n ú m e r o  d e  v o to s  o b te n id o s .  
(D E  5 5 4 9 . R O  8 5 5 :  1 8 - X I 1 - 8 7 )

ADICION:

Acuerdo 10324

“ En el Reglamento General de la Ley 
de Cooperativas, expedido el 7 de sep­
tiembre de 1966, y promulgado en el Re­
gistro Oficial No. 123 de 20 de los mis­
mos mes y año, agregúese las siguientes 
disposiciones transitorias:

PRIMERA.— Las personas naturales o 
jurídicas que al 20 de septiembre de 1966 
hubieren pertenecido a una o varias coo­
perativas u organizaciones de integración 
del sistema como socios de ellas, conti­
nuarán siendo consideradas como tales. 
Por consiguiente, no pueden, por este mo­
tivo, ser excluidas de las instituciones 
cooperativas, ni a éstas, por su presencia, 
se podrá obligar a alterar su normal fun­
cionamiento.

SEGUNDA.— El derecho adquirido 
que se reconoce en el presente Acuerdo 
subsistiré vigente hasta cuando el socio 
fuere excluido de la cooperativa o ésta di­
suelta, por otras causas legales, reglamen­
tarias o estatutarias en que haya incurri­
do después de la vigencia de la actual Ley 
de Cooperativas y Reglamento General.

TERCERA.— Para la reinscripción y 
para el funcionamiento de las cooperati­
vas de transporte terrestre que tuvieren 
más de cinco años de existencia anterior 
al 7 de septiembre de 1966, no serán a- 
plicables las disposiciones del Reglamen­
to General de la Ley de Cooperativas que 
van desde el Art. 184 al 191, inclusive, de 
dicho Reglamento, así como tampoco el 
artículo 193 del mismo.

CUARTA.— En el artículo 179 del Re­
glamento General, agréguese "y transpor­
tes terrestres".

Comuniqúese.
Palacio Nacional, en Quito, a 17 de E- 

nero de 1968. Por el Presidente Constitu­
cional de la República, f). Dr. MiltonSo- 
lórzano Constantine, Ministro de Previ­
sión Social.
NOTA: Se publicó en RO 295: 17—1- 
68 .

Comuniqúese.— Palacio Nacional, en 
Quito, a 7 de Septiembre de 1966.

Por el Presidente Interino de la Repú­
blica, el Ministro de Previsión Social, Tra­
bajo y Cooperativas, f.) Dr. Alfonso Roí­
dos Garcés.

Es copia.— Lo certifico.— f.) Dr. Julián 
Vela Cobos, Subsecretario de Previsión 
Social.

NOTA: Se publicó en RO 123: 20—IX-
66.
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